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  Para Kiwi.


  Tu bandada y yo te echamos de menos.


  Vuela alto, pollito.
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  PRÓLOGO


  Obsidiana y llamas


  Nil Dragó no podía creer lo que veían sus ojos. Cuando Frida le había pedido aquel extraño favor, no se habría imaginado ni en un millón de años que el resultado sería aquel. Y, a juzgar por los estupefactos rostros del tío Marcel, Gundisalvus, Berthold y Frida, ellos tampoco.


  Nil sabía que Frida llevaba largos días sin dejar de analizar el cristal de Aurelia. Estaba convencida de que dividirlo liberaría la información oculta en él, pero, por más que lo intentaba, las palabras brotaban inconexas, desordenadas, incomprensibles. Intentó partirlo en todos los ángulos imaginables y el resultado era siempre el mismo.


  Tras una interminable e infructuosa tarde de estudio recluida en su despacho, Frida seccionó el oscuro cristal por enésima vez, a sabiendas de que lo único que obtendría sería la algarabía que ya podía recitar de memoria.


  ―Otra vez… ―suspiró la mujer y, con un perezoso gesto de la mano, volvió a fusionar el prisma de resplandeciente obsidiana negra. Lo sostuvo entre las manos, observándolo desde todos y cada uno de los ángulos posibles.


  Entonces, algo hizo que frunciera el ceño.


  ¿Había sido un efecto óptico? ¿Un destello de la lámpara, tal vez? Frida volvió a mirar. La superficie, que a simple vista era lisa y totalmente negra, ahora parecía mostrar algo. Se apreciaba una especie de marca que ondeaba sutil a lo largo del prisma. Por un momento consideró que podrían tratarse de las cicatrices resultantes de haberlo partido más de un centenar de ocasiones, pero descartó aquella hipótesis casi de inmediato. No, aquello era diferente.


  Acercó el cristal a la luz de la lámpara y, mientras lo observaba con atención a contraluz, examinó la curiosa marca que ahora se apreciaba con mayor nitidez. Estaba claro que representaba una ornamentada llama. La silueta era tan delgada y superficial que se le había pasado por alto hasta ese momento.


  ―Gundisalvus ―dijo Frida con voz clara. De inmediato, alguien llamó a la puerta antes de abrirla y un hombre asomó la cabeza.


  ―¿Me llamabas? ―preguntó con los ojos grises fijos en los de Frida.


  ―Sí, entra. Marcel ―invocó. Al instante, sobre la butaca que descansaba vacía en una esquina, se materializó un segundo hombre, libro en mano. Estaba claro que había estado enfrascado en la lectura cuando Frida lo había llamado.


  ―Creo que he descubierto algo. Mirad. ―Se colocó de forma que la luz de la lámpara atravesaba la superficie oscura del cristal de Aurelia.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Marcel sin comprender. Pero los ojos de Gundisalvus se abrieron. Sin mediar palabra, señaló el prisma con el meñique, trazando con la uña en el aire la silueta.


  ―Es una especie de símbolo ―dijo Gunder. Marcel entrecerró los ojos y, al fin, lo distinguió.


  ―Parece… ¿fuego?


  ―Eso parece, sí ―confirmó Frida―. ¿Qué creéis que puede significar?


  ―A lo mejor se trata de una pista ―sugirió Gundisalvus, que se acariciaba, concentrado, la rala barba grisácea.


  ―Tal vez la respuesta sea esa: fuego ―teorizó Marcel.


  ―No sé si… ―comenzó a decir Frida, pero Gundisalvus habló sobre ella:


  ―¿Berthold?


  Con un leve chasquido, un hombre cuya estatura superaba con creces los dos metros, ancho de espaldas y con prominentes brazos, se materializó entre Marcel y Frida. Miraba a los presentes con expresión curiosa, expectante, en silencio.


  ―Berthold, Frida tiene una hipótesis. ¿Te importaría encender la chimenea?


  ―¿La chimenea? —Arqueó las pobladas y blancas cejas en señal de pregunta. Gundisalvus asintió―. Muy bien…


  Berthold se dirigió hacia la chimenea, cuyo fuego llevaba largas horas consumido. Con la mano derecha hizo un movimiento rápido, como si la tuviera mojada y quisiera salpicar con el agua el carbón, la leña seca y las cenizas. En lugar de agua, sin embargo, de sus dedos saltaron pequeñas llamas amarillentas, que crecieron en la chimenea e inundaron la estancia de un cálido tono anaranjado y un reconfortante calor.


  ―Frida, ¿me permites? ―pidió Gundisalvus con una mano tendida en el aire. Ella, dubitativa, depositó el cristal de Aurelia sobre la palma abierta del hombre, que, sin miramientos, lo arrojó sobre las llamas.


  Los cuatro aguardaron con la respiración contenida y los ojos pegados al cristal, que resplandecía en el fuego. Por un momento, a Frida le pareció oír un susurro, pero puso los ojos en blanco al percatarse de que no era más que el crepitar de la leña al arder.


  ―¿A qué estamos esperando? ―preguntó Berthold, sin comprender.


  ―Es posible que… Gunder, por favor, apaga el fuego. Y, Marcel, ¿podrías traer a Nil hasta aquí?


  ―¿A Nil? ―inquirió Marcel con las cejas arqueadas.


  ―Sí. Puede que la solución sí sea el fuego, pero, tal vez, el de la chimenea no sea lo bastante caliente. No te ofendas, Berthold.


  ―En absoluto, aunque aún no entiendo qué se supone que pretendemos conseguir.


  Frida explicó a Berthold lo que habían descubierto. El hombre se frotó la barba. Parecía que él compartía la hipótesis de que el fuego podría liberar la información oculta.


  ―Muy bien. Sí, Marcel, deberías traer a Nil ―dijo Berthold al fin.


  ―De acuerdo. ―Marcel hizo una pequeña reverencia y abandonó el dormitorio de Frida.


  Durante dos minutos, aguardaron en silencio, hasta que oyeron pasos que se acercaban por el pasillo. Frida distinguió los andares más pesados de Marcel y otros que pisaban el suelo con mayor suavidad.


  La puerta se abrió y cruzaron el umbral dos personas: Marcel y un niño que estaba a punto de cumplir once años. Sus grandes ojos azules recorrieron la estancia con curiosidad. Marcel colocó una mano en el hombro del muchacho, invitándolo a adentrarse en el dormitorio.


  ―Hola, Nil ―saludó Frida sonriente.


  ―Hola ―respondió él.


  ―¿Sabes? Necesitamos que nos hagas un pequeño favor.


  ―Ah, ¿sí? ―repuso él. La mujer asintió con la cabeza.


  ―Sí. Me preguntaba si podrías pedirle a Nico que lance su llamarada más ardiente sobre el cristal de Aurelia. ―Nil arqueó las cejas; su boca entreabierta expresaba un claro desconcierto.


  ―¿Para qué?


  ―Ya lo verás ―dijo Marcel―. ¿Nos puedes hacer el favor?


  ―Sí, claro, pero Nico no cabe aquí dentro. ―No le faltaba razón; el Dreki había multiplicado por tres su tamaño en el último mes y ya medía más o menos lo mismo que un autobús.


  ―Lo haremos en el patio. Tampoco sería prudente permitir que un Dreki escupiera fuego en un espacio cerrado y atestado de muebles de madera y libros. ―Frida rio.


  Así pues, cristal en mano, la bruja los invitó a abandonar el dormitorio para dirigirse al jardín. Bajaron las escaleras y cruzaron el pasillo. Berthold sostuvo abierta la puerta que daba al patio trasero para que el resto saliera antes que él.


  ―Muy bien. ―Frida soltó el cristal en el aire a la altura de los ojos de Nil. Lejos de precipitarse hasta el amarillento y crujiente césped, el amuleto se mantuvo ingrávido en el aire. Marcel colocó las manos sobre los hombros de su sobrino y el muchacho esperó a que algún adulto le indicase que ya podía llamar al dragón. Berthold asintió solemnemente con la cabeza. Nil respiró hondo.


  ―Nico.


  Un chasquido como el de un latigazo partió el aire. Con una súbita ráfaga, un grandísimo dragón de brillantes escamas negras apareció frente a ellos. Unos grandes ojos dorados los observaban con paciencia. Nico aguardaba a las instrucciones con la cabeza un tanto ladeada. Su largo y curvo morro, que recordaba al pico de un ave, estaba entreabierto y, detrás de él, asomaban dientes afilados como sables. Sobre la cabeza lucía una majestuosa cresta de hueso y escamas alargadas, casi como una corona.


  ―Nico, ¿puedes escupir fuego a ese cristal negro?


  «¿Que si puedo? Por favor…», dijo una voz grave que solo Nil podía oír. El muchacho, que todavía no se había acostumbrado del todo a su recién descubierta habilidad mágica, se sobresaltó. El Dreki lo observó con los ojos entrecerrados, ronroneando como un gato.


  ―Vale… Mejor que os apartéis ―aconsejó Nil. Los cuatro adultos, sincronizados, retrocedieron dos pasos. Observaron cómo el dragón inclinaba la cabeza hacia adelante y llenaba los pulmones de aire. Al exhalar, en lugar de aire, una llama delgada y azul abandonó la nariz de la criatura.


  El fuego lamió el amuleto de Aurelia, que comenzó a borbotear casi de inmediato, desprendiendo una titilante luz dorada. El cristal se fundió para convertirse en una esfera de obsidiana líquida. La luz dorada cegó a los presentes hasta que, de pronto, se apagó.


  Ya no había rastro del prisma de Aurelia. En su lugar, frente a ellos se manifestó la silueta incorpórea de una mujer anciana. Su rostro, de expresión amable, estaba surcado de arrugas, y las finas hebras de cabello blanco ondeaban con la brisa. Miraba más allá de Nil, como si no lo viera. De pronto, separó los labios para que una voz dulce y melódica pronunciara unas escuetas palabras:


  ―La única forma que he encontrado de desactivar la Línea de forma segura implica un pequeño sacrificio; las primaesencias deben fundirse en una sola. Solo de ese modo, el Mundo Nescio estará a salvo. —Con el último silencio, el recuerdo de Aurelia se evaporó.


  Nil salió de su ensimismamiento cuando oyó caer algo donde había estado el fantasma. Se agachó y rebuscó entre el moribundo césped; el cristal de obsidiana estaba intacto. Lo recogió y se lo entregó a Frida, cuya expresión era difícil de leer.


  ―¿Fundir las primaesencias en una? ―preguntó Gundisalvus en un susurro―. ¿Cómo diantres vamos a hacer algo así?
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  CAPÍTULO 1


  A la tumba


  Siete días después de que Nico los ayudara a liberar la respuesta oculta de Aurelia, Frida aún no había dejado de repetir las palabras en su cabeza ni un solo instante. Aquella idea, unir las siete primaesencias en una sola, parecía algo del todo descabellado.


  Era noche cerrada y, arropada ya en su cama, Frida estaba absorta en un grueso libro de páginas amarillentas y diminutas letras impresas en resplandeciente tinta negra. Sus ojos surcaban las hojas a gran velocidad, mientras su mente se empapaba de la información que transmitían aquellas palabras.


  Índice y pulgar sostenían la esquina de la página, preparados para pasar a la siguiente, cuando un sonoro repiqueteo la obligó a desviar su atención del libro para dirigirla a la puerta. Frida suspiró, reposó el libro abierto sobre el regazo y dijo en voz queda:


  ―¿Quién es?


  ―Berthold. ¿Puedo pasar?


  ―Sí, claro ―respondió ella mientras salía de la cama a toda velocidad y se echaba encima un fular estampado. Vio por el rabillo del ojo como la puerta se abría y Berthold se adentraba en el dormitorio antes de cerrar la puerta tras de sí. Al ver la cama deshecha y a Frida en pijama, el hombre titubeó:


  ―¿Dormías…?


  ―No, no, tranquilo. Estaba leyendo ―dijo Frida―. Pero dime; ¿querías algo, Berthold?


  ―Mañana por la mañana me ausentaré. Hay algo de lo que debo encargarme y, aunque no me llevará más de un día, quería despedirme. ―Frida arqueó las cejas y entreabrió la boca. Por un momento, permaneció en silencio. Luego, tras una sacudida de la cabeza para salir del trance en el que parecía haberse visto atrapada, dijo:


  ―Oh. Vaya, pues… Muy bien.


  ―Sí, también quería hablarte sobre el cristal ―agregó el hombre. Antes de recibir su respuesta siquiera, ocupó la silla que había frente al escritorio de Frida.


  ―¿Qué ocurre con el cristal? ―inquirió ella.


  ―No he tenido ocasión de escuchar tu opinión. ¿Unir las primaesencias…?


  ―Oh. Ya, lo cierto es que no dejo de darle vueltas. No se me ocurre cómo podríamos lograr algo semejante.


  ―Ya. Ni a mí tampoco, a decir verdad. Dudo que sea posible siquiera. No hay registro, al menos, de que se haya planteado hacer algo similar en el pasado.


  ―Yo tampoco he encontrado ninguna información al respecto ―coincidió ella.


  ―No sé, Frida… Me parece un poco… extraño. Por eso quería saber tu opinión.


  ―¿Mi opinión? ¿Sobre qué, exactamente?


  ―Si unir las primaesencias fuera posible (cosa que todavía no hemos podido comprobar), ¿crees que sería… sensato hacerlo? No dejo de pensar que podría resultar contraproducente, ¿sabes?


  Frida se mordió el labio. Aunque ella tampoco comprendía de qué forma podría ayudar aquello, confiaba en la sabiduría de Aurelia. No en vano, era la bruja más célebre de la historia.


  ―Si Aurelia creyó que esa es la solución, entonces yo optaré por intentarlo ―dijo Frida―. Aurelia dedicó su vida al estudio de la Línea, a encontrar un modo de subsanar el error que supuso trazarla en primer lugar. Si la única solución que encontró fue unir las primaesencias, ese debería ser nuestro objetivo.


  Berthold asintió con la cabeza, con los ojos cerrados. Parecía pensativo. Al fin, tras un prolongado silencio, chasqueó la lengua y sonrió:


  ―Imaginaba que dirías algo así. Muy bien. Redoblaremos esfuerzos en descubrir cómo llevar a cabo semejante proeza, pues. Si por lo menos Aurelia nos hubiera dejado algo más…


  ―Es frustrante, sí ―dijo Frida, frotándose los ojos―. Solo tenemos eso y el para nada optimista mensaje de su Familiar.


  ―Sí, y ya que has mencionado al Familiar, ¿podría verlo? Lo despertasteis en mi ausencia y me gustaría oír lo que tiene que decir de su propia voz.


  Frida suspiró tras lanzar una mirada rápida al reloj de pared. Pasaba un cuarto de hora de la medianoche. Berthold sonrió con la vista clavada también en el reloj:


  ―No pretendo entrevistar al Familiar. Solo quiero oír lo que tiene que decir. Será algo rápido. Después de eso, te dejaré dormir.


  ―Muy bien… ―accedió Frida con un suspiro. Caminó descalza hasta el escritorio y, bajo la atenta mirada de Berthold, garabateó algo en un pedazo de papel. Observó su redondeada caligrafía antes de doblar la hoja por la mitad dos veces y lanzarla al aire.


  El papel se encontraba aún a un palmo del suelo cuando desapareció.


  Tras eso, Frida regresó al borde de la cama y esperó sentada, lanzando furtivas miradas de reojo a Berthold, que repiqueteaba el escritorio con las yemas de los dedos. Pocos segundos después, se abrió la puerta. Marcel apareció al otro lado, con Nabiu en brazos, que maullaba y cuyo rostro reflejaba absoluta incomodidad. Frida frunció los labios.


  ―Buenas noches ―dijo Marcel―. Aquí lo tenéis. ¿Qué necesitáis de Nabiu?


  ―Me gustaría ver al Familiar ―repuso Berthold. Se puso en pie y estiró una mano para acariciar la barbilla del gato, que ronroneó con suavidad.


  ―¿Al Familiar? ―preguntó Marcel, sin comprender―. ¿Para qué?


  ―Tú revélalo, por favor ―pidió Berthold con firmeza.


  Marcel respiró hondo y colocó al gato en el suelo. Extendió las manos en dirección al animal y, con los ojos cerrados, murmuró una larga retahíla de inconexas palabras. Las palmas de sus manos emitieron un tenue brillo que bañó el pelaje de Nabiu que, de inmediato, empezó a levitar, inmóvil, con los ojos abiertos y fijos en el horizonte.


  Berthold observó como Nabiu crecía hasta adquirir el tamaño de un tigre. Su cola se bifurcó, el pelaje se tornó de un negro azabache resplandeciente. Las orejas y bigotes se alargaron y de su frente brotó un tercer ojo que, parpadeando a toda velocidad, barría la estancia sin perder el más mínimo detalle.


  El Familiar posó las largas y esbeltas patas en el suelo y, altivo, miró a Berthold con sus tres ojos. El hombre, con el semblante serio, le sostuvo la mirada, impasible, hasta que la criatura abrió la boca y su grave voz inundó el dormitorio:


  ―¿Sí?


  ―Eh… ―repuso Marcel, titubeante―. Este es Berthold. Quiere… quiere que le cuentes lo que nos explicaste a nosotros.


  ―¿Por qué? ―preguntó el Familiar. Cuando se estiró en el suelo, dejó las dos finas puntas de su cola en el aire. Berthold miró a Marcel, luego a Frida y de nuevo al Familiar.


  ―Me gustaría oír la información de tu propia voz.


  ―Como quieras ―repuso la criatura―. Aunque Aurelia en un principio planeó ocultar en mi mente parte de la respuesta, finalmente prefirió llevarse esa información a la tumba.


  Berthold guardó silencio, tal vez embargado por la impresión de que el Familiar de Aurelia tendría algo más que decir. Sin embargo, la criatura no añadió nada más. Berthold arqueó las cejas e hizo un gesto con la mano.


  ―¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  ―Sí ―respondió, brusco, el Familiar. Berthold resopló.


  Antes de que el mago tuviera siquiera la ocasión de tratar de hacer que el Familiar pronunciara una triste palabra más, el pelaje de la criatura estalló en una iridiscente luz que inundó el dormitorio. Cuando la luz se apagó, Marcel, Frida y Berthold se encontraron con un confuso e inquieto Nabiu que jadeaba en el suelo frente a ellos. El animal profirió un intenso bufido; tenía el lomo y la cola erizados, y sus pupilas estaban tan dilatadas que devoraban el verde de sus iris casi por completo. Marcel hizo ademán de agacharse para tratar de tranquilizarlo, pero el gato dio un zarpazo al aire y, con un ágil salto, se alejó de él.


  ―Eh… Nabiu, tranquilo ―susurró Marcel, en cuclillas frente al gato, que bufaba cada vez con más furia.


  ―¿Se encuentra bien? ―preguntó Berthold.


  ―La transformación en Familiar lo deja un poco confuso. Se le pasará en unos segundos ―explicó Marcel, todavía empeñado en acariciar al gato, que terminó por propinarle un arañazo en el dorso de la mano. En un abrir y cerrar de ojos, mientras Marcel se separaba de él a toda velocidad, Nabiu desapareció detrás de la puerta entreabierta del dormitorio. Solo se escuchaban sus silenciosas pisadas alejándose escaleras abajo. Marcel suspiró, se puso en pie y se observó el arañazo de la mano. No era nada grave: la sangre casi ni se atrevía a brotar.


  ―¿Eso es todo? ―preguntó con la atención puesta en Frida, cuya expresión estaba a medio camino entre la preocupación y la incertidumbre―. Si no me necesitáis para nada más, me gustaría…


  ―Pensé que tendría algo más que decir ―repuso Berthold, hablando por encima de las palabras de Marcel, que guardó silencio de inmediato―. Pero ya veo que estaba equivocado. Aunque… tal vez…


  ―¿Ocurre algo, Berthold? ―inquirió Marcel con el ceño fruncido.


  Berthold se colocó las manos a la espalda y fijó la mirada en el suelo antes de empezar a andar en lentos círculos durante unos momentos. Sin embargo, pronto se detuvo para mirar a Frida y Marcel, que aguardaban en silencio.


  ―Bueno ―dijo, al fin―. Me gustaría preguntaros cuál es vuestra opinión acerca de las palabras del Familiar.


  ―¿Nuestra opinión? ―repitió Frida. Berthold asintió―. Bueno, salta a la vista que no es, ni de lejos, tan útil como creíamos que sería, ¿no? Quiero decir, todo este tiempo habíamos pensado que el Familiar de Aurelia guardaba la respuesta, pero… Por el motivo que fuera, decidió no dejar constancia de cómo resolver el asunto. Así que nuestra situación no es muy esperanzadora, que digamos.


  ―Sí ―coincidió Marcel―. No sabemos nada. Estamos dando palos de ciego y el tiempo corre en nuestra contra. Gundisalvus no ha dejado de analizar el Mundo Nescio desde que los niños salieron de allí, ya sabéis, después de que Magnus les tendiera la trampa con el sauce y la Sombra. Y dice que está cada vez más inestable. Si no encontramos un modo de volver a levantar la Línea para desactivarla como es debido…


  Para sorpresa tanto de Marcel como de Frida, Berthold los observaba con una media sonrisa en los labios. Marcel frunció el ceño. Frida se hundió las manos en el cabello y preguntó:


  ―¿A qué viene esa sonrisa, Berthold?


  ―Creo que estáis siendo muy pesimistas.


  ―¿Cómo? Marcel tiene razón: no tenemos nada ―repuso Frida.


  ―¿Estás segura de eso? ―La pregunta descolocó a Frida sobremanera. Ladeó la cabeza, escudriñando el rostro de Berthold, que lucía una sonrisa cada vez más amplia.


  ―Yo creo que, lejos de estar a oscuras, nos encontramos más cerca que nunca de vislumbrar la luz al final del túnel, de dar con la solución.


  ―¿Qué dices?


  ―Aurelia se llevó la respuesta a la tumba ―dijo Berthold. Se encogió de hombros con las manos extendidas en el aire.


  ―Sí… ―convino Frida, con una ceja arqueada―. Y ¿cómo nos acerca eso a la solución?


  ―¿No lo veis? Aurelia se llevó la respuesta a la tumba. ¿Y si tuviéramos que tomarnos esas palabras en un sentido más literal?


  ―Creo que no te sigo ―admitió Marcel. Los ojos de Frida, en cambio, resplandecieron por un momento.


  ―Creo que lo que Berthold quiere decir… ―comenzó a hablar ella. Un atisbo de sonrisa afloró en sus labios.


  ―Estoy casi convencido de que Aurelia sí dejó constancia de la respuesta en algún lugar. Solo que no la dejó en su Familiar, como explicó en su libro que pretendía hacer.


  ―Pero el Familiar ya nos ha dicho dos veces que él no tiene la respuesta. Que Aurelia no se la llegó a revelar. Que prefirió morir con el secreto… deduzco que por miedo a que pudiera acabar en malas manos.


  ―Ahí estás equivocado, amigo mío ―dijo Berthold, conteniendo una carcajada. Marcel arqueó las cejas.


  ―¿Podéis dejar ya el misterio y decirme qué es lo que no estoy entendiendo y vosotros sí? ―preguntó Marcel con la mandíbula apretada. Frida carraspeó, tal vez para disimular la risita que se le escapaba.


  ―Verás, Marcel… Aurelia se llevó la respuesta a la tumba, sí. Pero es posible que hayamos interpretado esas palabras incorrectamente.


  ―En efecto ―corroboró Berthold―. No es más que una hipótesis, por supuesto, pero me sorprendería muchísimo descubrir que estoy equivocado. Marcel, Aurelia se llevó la respuesta a la tumba en el sentido más literal: allí la guardó. Aurelia está enterrada con la respuesta a todo el entuerto. ¿No lo ves?


  ―¿Cómo? ―Marcel seguía con el ceño fruncido.


  ―Tiene sentido ―repuso Frida―. Claro que la única forma de comprobarlo será… ir a su tumba.


  ―Pero, Frida, Aurelia está enterrada en Dracospecus ―musitó Marcel, cuyo rostro se ensombreció de pronto.


  ―Lo sé. Pero es toda la información que tenemos de momento. Y, como bien has dicho, Gunder piensa que al Mundo Nescio no le queda mucho tiempo de vida. Por lo tanto, hay que actuar cuanto antes. Necesitaremos ir a Dracospecus. Solo así podremos descubrir si la teoría de Berthold es acertada.


  ―Muy bien ―dijo Marcel―. Pues Gunder y yo nos quedaremos con los niños mientras vosotros viajáis hasta ese sitio.


  ―Ya… Hablando de los niños… ―repuso Berthold con el gesto torcido―. Ya viste qué fue lo único que logró liberar el recuerdo de Aurelia oculto en el cristal.


  ―El fuego de Nico ―recordó Frida arqueando las cejas, pues sabía a la perfección lo que insinuaba Berthold.


  ―Exacto. Es probable que Aurelia emplease el mismo método para sellar el recuerdo de su tumba. Así que necesitaremos que Nico venga con nosotros a Dracospecus.


  ―Pero Nico solo obedece a Nil ―repuso Marcel.


  ―Lo sé ―suspiró Berthold―. Marcel, Nil va a tener que venir con nosotros.


  * * *


  Nil echaba de menos el dormitorio de la planta baja.


  Desde la llegada de los otros cuatro niños que Magnus había secuestrado, el dormitorio con tres camas se había quedado pequeño. Así pues, los adultos decidieron instalar a los siete en un dormitorio vacío, mucho más grande, en la primera planta de la Casa Franca.


  Al principio, Nil creyó que aquello sería un cambio a mejor. El dormitorio anterior, al fin y al cabo, era bastante pequeño. Sin embargo, poco tardó en darse cuenta de que compartir habitación con otras seis personas era de todo menos ideal. Una de las razones eran aquellos ruidos casi constantes. Nil no había logrado descubrir al culpable de los ronquidos y silbidos que rompían con el silencio de la noche, aunque tenía la ligera sospecha de que se trataba de Bruno.


  Esa noche en concreto, estaba tan aburrido que no dejaba de moverse. Ajustó la tupida manta que lo abrazaba con calidez, y observó las otras seis camas que, junto a la suya, atestaban la estancia. La más cercana a él estaba ocupada por Hugo, que tenía la nariz hundida en el grueso tomo del que casi nunca se apartaba: Draconopædia Maior.


  La siguiente cama era la de Ona, pero en aquellos momentos estaba vacía: su hermana melliza se encontraba sentada en el suelo con las piernas cruzadas, en una esquina de la habitación. Las otras dos niñas, Marina y Helena, la acompañaban. Nil oía sus cuchicheos y suaves risitas, aunque no lograba captar nada de lo que decían. Ignoró las miradas fugaces que Ona le lanzaba entre cuchicheo y cuchicheo antes de centrar su atención en las dos camas más alejadas de la suya.


  Sentado cada uno en el borde de su colchón, Bruno y Pol mantenían una distendida conversación. Nil aguzó el oído y dejó que las palabras de los dos niños danzasen hacia él:


  ―Entonces, ¿tu hermana y tú os habéis criado en el Mundo Mágico? ―preguntaba Bruno con los ojos como platos y la boca entreabierta, claramente fascinado.


  ―Sí ―confirmó Pol con media sonrisa dibujada en los labios―. Marina y yo nacimos en Ferrumflumen.


  ―Así que habéis sabido desde siempre que sois magos, ¿no?


  ―Claro: nuestros padres nos lo explicaron cuando éramos muy pequeños y siempre los hemos visto hacer magia por casa.


  ―Vaya… ―suspiró Bruno, impresionado.


  ―¿Y vuestros padres están en Ferrumflumen? ―preguntó Hugo, que había cerrado el libro para participar en la conversación. Pol lanzó una mirada fugaz a su hermana, que, distraída como estaba charloteando con Ona y Helena, permanecía ajena a todo lo demás.


  ―Sí. Están allí.


  ―¿Y cómo es que los adultos no os han llevado con ellos? ―El ceño fruncido de Hugo delataba su curiosidad.


  ―Frida me lo explicó ―repuso Pol en voz baja―: escribió a mis padres y les contó todo lo que había pasado. No sé muy bien cómo, pero los convenció de que era mejor que Marina y yo nos quedásemos en la Casa Franca, al menos hasta que se aseguren de que Magnus no volverá a intentar secuestrarnos.


  ―Pero Magnus ya no puede hacernos nada, ¿no? Está atrapado en el Mundo Nescio ―intervino Nil―. Yo le quité el anillo que usaba para cruzar de un Mundo al otro.


  ―Creo que los adultos no están tan seguros de que Magnus no pueda salir del Mundo Nescio, Nil. ―El tono sombrío de Hugo lo estremeció.


  Pero antes de que Nil tuviera ocasión de preguntarle a su amigo qué le llevaba a asegurar aquello, Pol cambió de tema de inmediato:


  ―Y, Bruno, entonces tú vivías en el Mundo Nescio, ¿verdad?


  ―Eh… sí. Sí, vivía allí.


  ―Y, cuando se rompió la Línea, ¿qué pasó con nuestro mundo? ―preguntó Hugo de inmediato. Bruno parpadeó un par de veces; estaba ordenando sus pensamientos antes de darles una respuesta.


  ―Pues… No me acuerdo, la verdad. Lo único que recuerdo es que era un día normal, como cualquier otro, y de repente el cielo pareció… explotar. Después todo se volvió oscuro y me desperté en un sitio extraño. Magnus estaba allí. Lo único que recuerdo es que justo después estaba con todos vosotros alrededor aquel prisma cristal tan raro…


  ―Entonces, ¿no recuerdas nada del Mundo Nescio después de la explosión del cielo? ―insistió Hugo. Bruno negó con la cabeza.


  ―Entonces, si no sabíais nada sobre la magia, ¿cómo descubristeis que eráis magos? ―quiso saber Pol, que miró alternativamente a Nil, Hugo y Bruno. Los tres intercambiaron miradas antes de que Nil le empezara a contar a Pol la historia: el extraño ruido que solo él oía, el profesor de inglés que resultó ser Gundisalvus y el precipitado viaje a Ventusvallis.


  ―¿Y tú, Bruno? ―preguntó Hugo cuando su amigo hubo terminado de relatar la historia―. ¿Cómo lo descubriste tú?


  ―Bueno, un día, después de que mi padre me castigase por no hacer los deberes ―Nil sonrió―, me encerré en mi habitación y me tumbé en la cama. Supongo que me quedé dormido o algo así, porque cuando me quise dar cuenta ya era de noche. El caso es que me despertó un ruido muy raro. Como arañazos en el suelo. Cuando miré a mi alrededor, vi un montón de arañas enormes que correteaban por todas partes.


  ―Las invocaste tú, claro ―dijo Pol. Bruno asintió con la cabeza.


  ―Claro, pero en ese momento yo no lo sabía. Me levanté de un salto y eché a correr. Las arañas me dan pánico, la verdad… Pero me di cuenta de que parecían… simpáticas. No sé, no me dio la impresión de que quisieran comerme ni nada de eso.


  ―¿Qué pasó después?


  ―Me acerqué a una de ellas. Vi que estaba hecha de piedras y tierra. Me miraba y se movía de un lado a otro, casi como si estuviese bailando. Me acuerdo de que en ese momento pensé que, aunque no parecieran peligrosas, ojalá desaparecieran. Y entonces, con un «¡puf!», se esfumaron. Estuve un rato ahí de pie, sin moverme, hasta que noté algo raro en las manos: me empezaron a salir granos de arena en la piel. Sacudí las manos, pero la arena no dejaba de salir. Salía tanta, que se estaba inundando la habitación. Así que intenté gritar, pero en vez de mi voz, salió más arena. ¡Era una tormenta de arena gigantesca!


  »La arena desapareció de repente y empecé a marearme mucho. Me acosté y dormí toda la noche. Por la mañana, tuve la impresión de que había sido un sueño, pero ese mismo día, en el recreo, hice aparecer una araña enorme que se dedicó a perseguir a un niño de mi clase que se había metido conmigo.


  Mientras Bruno hablaba, Ona perdía cada vez más interés en la conversación que mantenía con las otras niñas. En cuestión de segundos ya había vertido toda su atención en la historia de Bruno. Habría deseado que el despertar de sus propios poderes hubiera sido parecido en lo más mínimo al despertar de Nil, Hugo o Bruno. Sin embargo, los suyos se habían activado muy tarde, ya en el Mundo Mágico, después de que su hermano cruzase el portal el día de la excursión al Museo de Historia Natural.


  En el Gran Instituto, los Hechiceros le habían explicado que tanto ella como su hermano eran magos, igual que sus padres. A pesar de haber presenciado la pelea mágica que había tenido lugar en el museo, Ona se había mostrado escéptica; no era capaz de creer ni una palabra de lo que aquella mujer le contaba.


  Por supuesto, todo aquello cambió cuando la Hechicera, exasperada, hizo aparecer entre ellas una bandada de diminutos pájaros de agua y hielo que volaron hacia Ona. Ella, instintivamente, alzó las manos para protegerse el rostro. Fue entonces cuando, sin saber cómo, de sus manos salieron las primeras ramas. Eran largas, y azotaron a las aves hasta desintegrarlas.


  ―Oye, Helena, tú también creciste en el Mundo Nescio como yo, ¿verdad? ―preguntó Ona, tras salir de su ensimismamiento.


  ―Sí… ―comenzó a decir la aludida, pero, antes de que se pudiera explayar, alguien llamó a la puerta.


  Los siete niños intercambiaron silenciosas miradas. Durante unos instantes, consideraron fingir que ya estaban dormidos. Sin embargo, el sol, que apenas comenzaba a rozar el horizonte, aún brillaba en el cielo. Era muy poco probable que los adultos se creyesen que se habían acostado tan temprano.


  ―¿Sí? ―dijo Nil al fin.


  Con un leve crujido, la puerta se abrió. Berthold y Frida, con amplias sonrisas en sus rostros, cruzaron el umbral. Los niños los miraron, sobre todo a Berthold: no era habitual que el Mago Mayor los visitara. Nil entendió de inmediato que había algo importante que querían compartir con ellos.


  ―Hola, chicos ―saludó Berthold, que se paseaba por la estancia―. ¿Qué tal estáis?


  ―Bien ―dijeron Helena y Hugo. Nil se encogió de hombros sin apartar la mirada de la de Berthold.


  ―Prefería la otra habitación ―dijo Nil. Frida arqueó las cejas.


  ―¿Y eso por qué?


  ―Alguien aquí ronca ―respondió mientras disimulaba una fugaz mirada hacia Bruno, que puso los ojos en blanco.


  ―No soy yo ―se defendió. Frida y Berthold intercambiaron miradas divertidas.


  Durante unos instantes, los adultos se limitaron a observar a los niños. Sus sonrisas cada vez más forzadas y tensas delataban que ninguno de los dos sabía cómo abordar lo que fuera que habían ido a tratar allí. Hugo frunció el ceño sin dejar de mirar a Frida, que se sentó a los pies de una de las camas vacías y se colocó las manos sobre las rodillas. Berthold, por otra parte, apoyó el hombro contra el gran armario y se llevó las manos a los bolsillos.


  ―¿Ha pasado algo? ―preguntó Nil. Berthold inclinó la cabeza.


  ―Más o menos, Nil. Más o menos ―respondió.


  ―Sí, lo cierto es que nos preguntábamos si podríamos hablar contigo a solas, Nil.


  ―¿A solas, conmigo? ¿Por qué?


  ―Bueno, es un tema que no atañe a los demás… ―comenzó a decir la mujer.


  ―Frida, aunque hablemos a solas, voy a contarles todo lo que me digáis en cuanto vuelva a la habitación ―sentenció Nil. Tanto Hugo como Ona sonrieron. Bruno arqueó las cejas, tal vez sorprendido por el tono directo que el chico había empleado. Frida puso los ojos en blanco y Berthold rio a carcajadas.


  ―Está bien, hablemos aquí, entonces, delante de todos ―dijo Frida, atusándose el frondoso cabello esmeralda―. Berthold…


  ―Sí ―carraspeó el aludido―. Nil, tenemos una… una teoría, digamos, acerca del paradero de una pieza muy importante. De la solución, en realidad.


  ―Vale… ―dijo Nil muy despacio, con los ojos entrecerrados y la cabeza ladeada.


  ―Pero sin la ayuda de Nico no creo que podamos encontrarla ―continuó Berthold. Nil parpadeó.


  ―¿Cómo?


  ―Sí, Nico será una parte fundamental para conseguir desentrañar la respuesta ―explicó Frida, que parecía nerviosa o tal vez deseosa de dar por terminada la conversación―. Eso es lo que creemos, por lo menos.


  Nil los observó. Frida, seria, le devolvía la mirada. Berthold, por otra parte, había tomado asiento en una de las desvencijadas sillas, que crujió con fuerza bajo su peso. Fingía mirar por la ventana a la espera de una respuesta. Nil centró entonces su atención en Hugo, que se encogió de hombros, tan confuso como él mismo.


  ―¿Qué necesitáis que haga Nico, exactamente?


  ―Eso lo sabremos cuando llegue el momento ―respondió Frida―. ¿Nos harás el favor de acompañarnos?


  ―Pero ¿adónde?


  ―No te lo podemos decir ―repuso Berthold.


  ―¿Por qué no?


  ―Porque no ―soltó Frida, mirando de reojo a los niños―. Nil, es muy importante que nos ayudes. Es la única forma de conseguir que el Mundo Nescio se salve.


  La bruja guardó silencio. Sus ojos rojizos escrutaban los azulados de Nil, que se mordía el labio. El joven buscó la mirada de Hugo, de su hermana, de Pol… Le lanzó una mirada a Berthold, que, aún con los brazos cruzados sobre el pecho, seguía con el rostro vuelto hacia la ventana. A pesar de su aparente desinterés, estaba claro que tenía toda su atención puesta en Nil y Frida.


  ―¿Pueden venir los demás?


  ―Ni hablar, no ―dijo Frida con firmeza.


  ―Entonces no iré.


  ―Nil ―tronó Berthold. Su voz potente contrastaba con su mirada perdida más allá de la ventana―. Esto es muy importante. No te lo pediríamos si no fuese así.


  ―Solo iré con vosotros si los demás también vienen ―insistió el chico. Vio, por el rabillo del ojo, cómo Ona y Bruno asentían enérgicamente con la cabeza.


  ―Nil, ¿no te das cuenta de que eso pondría a tus amigos en un grave (e innecesario) peligro? ¿Es eso lo que quieres? ―preguntó Berthold, que se puso en pie de forma súbita. Su altísima figura imponía a Nil. El muchacho tragó saliva, amedrentado ante la dura mirada que le lanzaba el Mago Mayor.


  ―¿Puede… puede venir Nabiu, por lo menos? ―preguntó Nil, incapaz de sostenerle la mirada a Berthold. Frida resopló.


  ―Bueno, supongo que sí. ¿Berthold?


  ―¿Hmmm?


  ―¿Puede Nabiu acompañar a Nil?


  ―Oh, por supuesto que puede, no le veo ningún inconveniente ―dijo Berthold, que había recuperado su sonrisa. Al joven no le pasó desapercibido cómo su mirada perdía hasta el último ápice de dureza de forma casi instantánea―. Siempre y cuando los niños se queden aquí, claro está.


  ―Pero nosotros también queremos ir ―protestó Ona. Pol asintió con la cabeza. Hugo negó y un escalofrío le recorrió la espalda. Berthold alzó una mano.


  ―Os hemos dicho que no y no se hable más. ―Su voz resonó por toda la estancia―. Es demasiado peligroso. La única razón por la que Nil nos acompañará es porque él es el único capaz de controlar a Nico.


  ―Gracias, Nil ―susurró Frida bajo el alboroto y las protestas de los niños. Echó a caminar junto a Berthold hacia la puerta―. Nos iremos mañana a primera hora, así que te recomiendo que te acuestes temprano.
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  CAPÍTULO 2


  Punta Alba


  La noche era densa, tranquila y cálida. El frío de febrero había quedado ya perdido en el olvido y era cada vez más evidente que la primavera comenzaba a instalarse. Arropado con una fina sábana, Nil ―al igual que los otros seis niños que ocupaban el dormitorio― respiraba profundamente. Tenía los ojos cerrados y la mente perdida en una danza de plácidos sueños.


  Un crujido a lo lejos le hizo removerse y fruncir el ceño. Sentía cómo se alejaba de los sueños, cómo estaba cada vez más alerta, pero no llegaba a despertar. Pasados unos instantes, un segundo crujido más cercano provocó que el chico abriese los párpados de par en par y que escudriñase la profunda oscuridad que lo rodeaba.


  A su izquierda, a pocos metros de donde dormía, la puerta se abrió con un leve chirrido apenas unos centímetros. Nil contuvo la respiración. Podía ver con claridad como una figura oscura se colaba en el dormitorio antes de que el resquicio se cerrase en silencio.


  Con el corazón en un puño, Nil se incorporó. No habría puesto la mano en el fuego, puesto que la oscuridad era casi absoluta, pero creía haber visto esa silueta antes. ¿Era posible…? La Sombra no había aparecido desde que Nil y los demás habían escapado por los pelos de Magnus en el Mundo Nescio. Y, sin embargo…


  ―¡Fuera! ―exclamó Nil, lanzando una tormenta de chispas doradas hacia la silueta oscura que se acercaba sin pausa hacia él.


  Las chispas cayeron sobre la figura, que dejó escapar un grito ahogado. Fue entonces cuando el chico entendió que no era la Sombra quien caminaba hacia él.


  ―¿Tío Marcel? ―preguntó a la oscuridad.


  ―Sí, soy yo ―dijo―. Lucerna ardeat ―susurró y una pequeña vela prendió en un nicho en la pared. La luz disipó la oscuridad lo justo para que Nil pudiera ver el rostro de su tío de pie, cerca de su cama.


  ―¿Qué pasa? Me has asustado, ¡pensaba que eras la Sombra!


  ―Solo soy yo. ―Un carraspeo detrás del tío Marcel hizo que Nil diera un brinco―. Oh, y Fabiola, claro.


  ―¿Fabiola? ―preguntó el niño, con el ceño fruncido.


  ―Sí ―dijo una voz femenina. Detrás del tío Marcel emergió la figura de una mujer joven de no más de veinte años. Era dos palmos más baja que Marcel y con su larga cabellera rubia casi barría el suelo. Sus brillantes ojos negros miraban a Nil con calidez y amabilidad.


  ―¿Quién es? ―preguntó mirándolos alternativamente a los dos.


  ―Es Fabiola, una Hechicera. Berthold la ha llamado.


  ―¿Para qué? ―inquirió Nil. Se sentó en el borde de la cama y observó el dormitorio unos instantes: los demás parecían ajenos a la luz y a las voces. Hugo dormía acurrucado, abrazado a su almohada, Bruno roncaba sin cesar, Helena hablaba en sueños…


  ―Porque ella será la encargada de cuidar de Ona, Hugo y los demás mientras nosotros estemos fuera. Por lo de nuestra misión, ¿recuerdas?


  ―Sí… Pero todavía es de noche, tío Marcel. ¿Por qué me has despertado?


  ―Son las seis de la mañana: es hora de ponernos en marcha.


  ―¡Pero si es de noche! ―insistió. El tío Marcel sonrió. Alborotó el cabello de su sobrino y, acto seguido, chasqueó los dedos. A los pies de la cama de Nil aparecieron, doblados con sumo cuidado, un pantalón, una camiseta y una chaqueta.


  ―Frida ya te advirtió que nos pondríamos en marcha muy temprano. Anda, vístete. Te esperamos en el rellano, ¿vale?


  ―Pero aún es de noche… ―volvió a protestar Nil entre bostezos.


  ―No tardes ―dijo el tío Marcel, mientras él y Fabiola abandonaban el dormitorio. Con el viento que entró al cerrar la puerta tras de sí, la luz de la vela encendida que titilaba amenazó con apagarse.


  Entre bostezos y quejidos, tan silencioso como pudo, Nil se vistió. Cuando se hubo atado los cordones de los zapatos, anduvo casi de puntillas en dirección a la cama contigua, donde Hugo descansaba aún. Se inclinó hacia él y susurró:


  ―Eh, Hugo. ―Pero su amigo no se inmutó. Dormía tan profundamente que no lo oía, por lo que Nil volvió a intentarlo, esta vez con una voz más potente―: Hugo, me voy. Me voy con los adultos a hacer nuestra misión.


  Como respuesta, solo recibió un refunfuño algo inaudible. Ni siquiera llegó a abrir los ojos en ningún momento. Nil tenía serias dudas de que lo hubiera oído, pero, como el tío Marcel le había dicho que debía apresurarse, no le quedó más remedio que abandonar el dormitorio sin despedirse de sus amigos como era debido.


  Cruzó la habitación, abrió la puerta y, con todo el sigilo que le fue posible, la abrió y se escabulló al otro lado, al iluminado y amplio rellano del primer piso de la Casa Franca. Allí se encontró con los rostros de Fabiola, el tío Marcel ―con un Nabiu soñoliento en brazos―, Gunder, Frida y Berthold. Todos parecían expectantes y ninguno de ellos parecía estar ni la mitad de somnoliento que Nil.


  ―Buenos días, Nil ―dijo Frida, sonriente.


  ―Buenas noches, mejor dicho ―protestó por lo bajo él. Frida lo ignoró; estaba ocupada rebuscando en su chal. Tras unos instantes, extrajo una pequeña caja de madera no más grande que una caja de cerillas.


  ―Tengo una cosa para ti. ―Le entregó la caja que Nil examinó con el ceño fruncido.


  ―¿Para mí? ¿Qué es?


  ―Para que puedas guardar a Nico mientras estamos de viaje. Así no nos tendrá que seguir volando todo el tiempo: no solo se cansaría, sino que llamaría muchísimo la atención, ¿no te parece? Si viaja en esta caja, nadie sabrá que está con nosotros.


  ―¿Eh? ¿Qué? ―preguntó Nil, convencido de que no había oído bien lo que Frida acababa de decir―. ¿Quieres que guarde un dragón entero aquí dentro? Frida…, esta caja es pequeña. ¡Me cabe en la palma de la mano!


  ―Sí, así te la podrás guardar en el bolsillo sin problemas ―sonrió ella. Nil veía que la mujer era claramente incapaz de ver el problema que intentaba señalarle. El muchacho puso los ojos en blanco.


  ―A ver, Frida, Nico es un dragón que mide… dos metros, más o menos… creo. ―Ella asintió―. Y esto es una caja de cerillas. ―Con la mano cubriendo la boca, la mujer soltó una silenciosa risotada. El chico se fijó en cómo centelleaban sus uñas plateadas.


  ―Ay, Nil… ―Negó con la cabeza, sonriente―. Abre la caja, anda.


  ―¿Que la abra?


  ―Sí, ábrela, vamos. Ya verás ―le apremió Frida.


  Nil miró a su tío, con la ligera sospecha de que Frida le estaba tomando el pelo. Sin embargo, el tío Marcel lo observaba expectante, con una media sonrisa dibujada en los labios. Berthold, con los brazos cruzados sobre el pecho, lo miraba también.


  ―Vale, ya voy… ―susurró Nil, que aún creía que Frida pretendía gastarle algún tipo de broma.


  Los dedos de Nil resbalaron por la lisa superficie de la caja, sus uñas separaron la tapa. La caja se abrió y echó un vistazo a lo que fuera que aguardase en su interior.


  Ni en un millón de años se habría imaginado encontrar aquello.


  El interior de la caja debía de ser mil veces mayor que el exterior. Si inclinaba la caja en diferentes ángulos, podía ver un inmenso prado verde. A un lado, colindaba con el nacimiento de un frondoso bosque de altos árboles con hojas de color verde esmeralda que se mecían con suavidad. De entre los árboles salía un río que serpenteaba por el prado hasta desembocar en un lago de forma alargada. Su agua tranquila, cristalina, dejaba ver a la perfección los guijarros del fondo. También alcanzaba a ver bancos de diminutos peces de colores que nadaban de un lado a otro. En la esquina opuesta al bosque, al pie de una montaña, una cueva se adentraba, oscura, en la roca.


  ―¡Guau! ―suspiró Nil―. Es increíble, Frida. Seguro que a Nico le encanta.


  ―Seguro que sí ―coincidió ella, sonriente, mientras Nil cerraba la caja.


  ―Bien, pues, ya que ese asunto está resuelto, deberíamos ponernos en marcha ―dijo Berthold.


  ―Sí ―coincidió el tío Marcel, al tiempo que dejaba a Nabiu en el suelo. El gato se desperezó y bostezó―. Nil, vamos a la calle; desde allí podrás llamar a Nico.


  ―Vale.


  Con Nabiu delante y los adultos detrás, Nil bajó las escaleras y cruzó el pasillo en penumbra. Abrió la puerta principal de la Casa Franca y puso un pie en el exterior. La suave brisa matutina le acarició el rostro mientras los primeros rayos del sol comenzaban a asomar, tímidos, detrás del bosque que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


  Nil anduvo hacia delante, alejándose, con paso lento pero seguro, de la Casa Franca. Cuando hubo avanzado varios metros, una mano se posó en su hombro. Él se detuvo y echó la vista atrás. Su tío Marcel le sonreía.


  ―No te alejes más, Nil, o chocarás contra los encantamientos protectores ―le advirtió―. Mira, la barrera está justo aquí, ¿la ves?


  Los ojos de Nil escudriñaron el aire. Su tío señalaba con una mano justo delante de donde se encontraban. Si entrecerraba los ojos, casi podía ver pequeñas ondulaciones en el aire, perturbaciones que cambiaban con sutileza de color y distorsionaban el bosque.


  ―Sí, creo que la veo ―respondió. El tío Marcel le apretó el hombro, instándolo con amabilidad a dar media vuelta.


  ―Es hora de llamar a Nico ―anunció el tío Marcel.


  Nil cerró los ojos. Respiró hondo y, en un susurro, pronunció el nombre del dragón. De inmediato, una voz resonó en su mente: «¿Qué pasa? Es muy temprano…». Nil sonrió. Sin palabras, le comunicó a Nico que una gran misión los esperaba. Aquello pareció despertar al dragón.


  Un chasquido y una súbita corriente de aire informaron a Nil de que su amigo había desaparecido de la estancia en la que vivía para materializarse frente a él. Cuando el chico abrió los ojos, cruzó miradas con Nico, el colosal Dreki que, a pesar de no ser más que una cría, medía ya dos metros de largo.


  Nico sacudió la majestuosa corona de escamas y cuernos mientras desplegaba las alas y chasqueaba el morro con forma de pico. Estiró el cuello hacia adelante y Nil, sonriente, le acarició la barbilla. La criatura entrecerró los enormes ojos dorados y emitió un leve ronroneo.


  ―Tienes que entrar aquí ―dijo Nil, mientras abría la caja.


  «¿No es un poco pequeña?», preguntó la voz de Nico en su cabeza.


  ―Es más grande de lo que parece ―respondió él, ante las inquisitivas miradas de los adultos.


  «Muy bien…», accedió Nico y, de un salto, se zambulló en la caja. Nil lo vio volar sobre el lago; sus grandes zarpas cortaron el agua justo antes de entrar en la caja. El chico, con el ceño fruncido, la cerró y la sostuvo en las manos unos instantes. Frida no tardó en leer la preocupación de su rostro:


  ―¿Te pasa algo, Nil?


  ―No… Bueno, sí ―dijo él―. Nico no puede salir de la caja, ¿verdad?


  ―La caja no se puede abrir desde dentro, no ―explicó Frida.


  ―Pero, si alguien me la robase, podría perder a Nico… ―musitó Nil. Alzó la vista en busca de los ojos de Frida. La mujer lucía una amplia sonrisa.


  ―¿Crees que permitiría algo así, Nil? No, esta caja es muy especial: tú eres el único que puede abrirla. Además, en caso de que la perdieses, no pasaría nada. La madera con la que está construida está embebida en un encantamiento invocador muy potente.


  ―¿Encantamiento invocador? ―preguntó.


  ―Es más o menos lo que haces cuando pronuncias el nombre de Nico y él aparece ―explicó Gundisalvus. Nil asintió con la cabeza en señal de comprensión.


  ―O sea que, si perdiese la caja, ¿solo tendría que decir «¡caja!» y aparecería en mi mano?


  ―No exactamente ―dijo Frida―. Para que funcione, se necesita una fórmula.


  ―¿Una fórmula? ―Nil frunció el ceño.


  ―Sí. Si perdieras la caja, tendrías que decir, con voz alta y clara: cistula veniat.


  ―¿Fístula?


  ―No, no. «Cistula» ―lo corrigió Frida y, de inmediato, le arrebató la caja―. Vamos a intentarlo. Pronuncia la fórmula.


  ―Vale. ¡Cistula veniat! ―De inmediato, la caja saltó de las manos de Frida y voló directa a la palma abierta de Nil. La guardó en el bolsillo del pantalón y miró a su tío, que, a su vez, miró a Berthold. Este carraspeó, dio una sonora palmada y dijo:


  ―Estupendo. Pongámonos en marcha, pues.


  Sin embargo, Nil tuvo una repentina idea.


  ―Esto… Tío Marcel ―dijo mientras intentaba borrar la sombra de sonrisa que se había formado en su rostro―. ¿Puedo subir a despedirme de Ona y de los demás?


  ―¿No te has despedido antes de salir de la habitación?


  ―Es que estaban todos dormidos ―dijo él.


  ―Está bien ―accedió Marcel, después de confirmar la aprobación de sus compañeros con una fugaz mirada―. Vamos, te acompaño.


  Nabiu los guio de regreso al interior de la Casa Franca. Mientras subían las escaleras, el gato lanzaba furtivas miradas a su espalda, tal vez para asegurarse de que Nil y el tío Marcel no se perdiesen. Al cruzar el rellano del primer piso, Nil detuvo a su tío justo cuando este se disponía a abrir la puerta del dormitorio.


  ―No, espera… Es que… Es que quiero despedirme de ellos a solas, ¿sabes?


  ―¿No puedo entrar? También me gustaría despedirme, ya que estoy aquí ―repuso el tío Marcel con el ceño fruncido.


  ―¡Pero si tú ya te despediste anoche! Además, no tenemos mucho tiempo, ¿no? Berthold estaba un poco impaciente ―intentó convencerlo Nil.


  El tío Marcel echó un vistazo a su reloj de pulsera y suspiró. Puso los ojos en blanco y, encogiéndose de hombros, permitió que su sobrino entrase en el dormitorio sin él.


  Con los ronroneos de Nabiu en sus tobillos, Marcel observó como desaparecía tras la puerta del dormitorio. Apenas tuvo tiempo de dar un rápido vistazo al interior en penumbra antes de que Nil cerrase la puerta con firmeza.


  ―¿Qué opinas? ―preguntó con la mirada fija en el suelo. Los ojos esmeralda de Nabiu se detuvieron en su rostro―. ¿Crees que está tramando otra de las suyas?


  ―Mrrrau ―ronroneó Nabiu. Se estiró y rascó el frío suelo de piedra.


  Marcel dio un paso al frente. Acercó la oreja a la puerta, sin llegar a tocarla. Cerró los ojos. Intentaba oír a Nil y los demás al otro lado, pero debían de estar susurrando, puesto que Marcel no lograba oír nada.


  ―No hay razón para que tarde tanto… ―murmuró cuando hubieron transcurrido largos minutos, mientras consultaba con impaciencia su reloj de pulsera.


  Casi un cuarto de hora después de que Nil hubiera entrado en el dormitorio, la puerta se abrió. Marcel dio un salto hacia atrás y procuró aparentar normalidad. Si Nil se percató de que su tío había tratado de espiarlo, no hizo ningún comentario al respecto. En cambio, regresó al rellano en silencio y, tan rápida y silenciosamente como le fue posible, cerró la puerta del dormitorio. El interior de la habitación seguía tan oscuro como antes; las figuras de las camas casi no eran visibles en la negrura.


  ―Vale, vamos ―dijo Nil con los ojos clavados en Nabiu. El tío Marcel arqueó una ceja.


  ―Has estado ahí un buen rato, ¿no? ―comentó el tío Marcel. Nil se encogió de hombros.


  ―Me tenía que despedir de todos ―replicó el muchacho.


  ―¿No era suficiente con un «adiós, volveré pronto»? ―El chico se encogió de hombros una vez más.


  Con Nabiu trotando cerca de sus talones, el chico echó a caminar. Marcel, tras un largo suspiro, siguió al gato y a su sobrino en silencio escaleras abajo, de regreso al exterior de la Casa Franca. Todavía no habían dejado atrás el vestíbulo, cuya puerta seguía entreabierta, cuando una poderosa voz los recibió:


  ―Ya era hora, estaba a punto de subir a buscaros. ―Era, por supuesto, Berthold. Las manos en los bolsillos y el gesto arisco tan característico lo acompañaban mientras observaba como un cohibido Nil cruzaba el umbral seguido de Marcel, que pedía disculpas en silencio con un gesto de la mano.


  ―¿Todo bien? ―preguntó Gunder cuando Marcel se detuvo a su lado. Este asintió.


  ―Sí, es solo que Nil parecía empeñado en despedirse de todos de uno en uno.


  Nil sonrió, sin dejar de toquetear la caja, a salvo en el bolsillo, donde descansaba Nico.


  ―Muy bien ―suspiró Gundisalvus y lanzó algo esférico y pequeño al aire. Los grisáceos ojos de Gunder seguían la canica con fijeza para, en el momento en que la esfera se acercó lo suficiente al suelo, susurrar―: Via aperiat.


  La canica se estremeció y emitió un fulgor blanquecino. Nil parpadeó a toda velocidad. Sentía como si sus ojos se quejaran. La luz se atenuó y, en el suelo, donde suponía que había caído la canica, se encontró con un círculo dentro del cual podría haberse tumbado sin problemas.


  ―¿Listo? ―preguntó el tío Marcel. Nil respiró hondo y asintió―. Coge a Nabiu.


  El joven mago se agachó con las manos estiradas para que el gato saltara a su pecho. Enseguida se hizo un ovillo entre sus brazos. En el tiempo que le llevó incorporarse, Frida ya se había perdido de vista en un parpadeo tras saltar en el portal. Un segundo más tarde, saltó Berthold.


  ―Nil, te toca ―dijo Gunder. Nil asintió y dio dos pasos hacia el portal, con Nabiu en brazos.


  Ya había viajado en portal en el pasado. No era difícil y no daba miedo, pero sí que resultaba confuso e incómodo. Cerró los ojos y, con los pulmones llenos de aire, saltó. El mundo se disolvió a su alrededor.


  Manchas de todos los colores rodearon al chico y al gato mientras caían en un oscuro túnel, tan largo que parecía infinito. Poco a poco, las manchas comenzaron a organizarse hasta adquirir formas más definidas: tejados, nubes, farolas. El mundo reapareció, pero era un lugar distinto por completo a la Casa Franca en la linde del bosque.


  Estaban en un pequeño pueblo; los rodeaban casas blancas con tejados rojos y un suelo adoquines salpicado de nieve, a pesar de que abril estaba ya a la vuelta de la esquina. Nabiu saltó al suelo y olisqueó la nieve. Nil, a su vez, exhaló y su aliento se transformó en espeso vaho. Tiritó. Hacía frío.


  ―¿Qué te parece? ―dijo la voz del tío Marcel, que había llegado poco después. El muchacho giró sobre los talones, abrazándose el torso e incapaz de dejar de tiritar.


  ―Me parece que me habéis traído al Polo Norte.


  Frida rio. Se deshizo de uno de los numerosos chales que le envolvían los hombros y rodeó con él a Nil, que, casi de inmediato, dejó de temblar; un reconfortante calor emanaba del chal y fundía el frío que lo paralizaba.


  ―¿Mejor así? ―preguntó la mujer.


  ―Sí. Gracias. ¿Dónde estamos?


  ―En Punta Alba ―dijo el tío Marcel―. Es el pueblo más al este del Gran Continente ―añadió para responder a la pregunta de Nil antes de que la formulase siquiera.


  ―Sí, pero este no es nuestro destino, claro ―intervino Gunder―; solo estamos aquí de paso.


  ―Ah… ―musitó Nil. Se ciñó mejor el chal que Frida le había prestado.


  ―Vamos ―dijo Berthold, que, de inmediato, echó a caminar calle abajo. Los demás lo siguieron. Nil andaba casi al galope, para no quedarse atrás (la experiencia le decía que rezagarse y perder de vista a los adultos no solía traer nada bueno).


  Berthold los guio por la calle. Doblaron una esquina y siguieron con su caminata. Llegaron a una pequeña plaza decorada con una estatua de bronce en el centro: diez adolescentes, cinco chicos y cinco chicas, a lomos de un dragón. Nil tardó poco en identificar que era un Dreki, la misma especie de dragón que Nico. La estatua, por supuesto, estaba embrujada, ya que, lejos de permanecer aferrada al suelo e inmóvil, flotaba a varios palmos del pedestal con un lento aleteo de alas.


  ―Guau… ―suspiró Nil, que se acercó a la estatua. Sin embargo, tan solo pudo admirarla durante una fracción de segundo antes de que el tío Marcel lo agarrase por el pescuezo y lo obligara a seguir calle arriba con los demás.


  Al fin, Berthold se detuvo frente a un edificio. Sus nudillos golpearon la puerta con gran fuerza y esperó. Pasaron los segundos, pero nadie la abrió. Frida se removió con clara incomodidad, reajustándose los chales, Nabiu maulló. Los dedos de Nil tamborileaban sobre la tapa de la pequeña caja que ocultaba en el bolsillo del pantalón.


  La mano cerrada de Berthold se aproximaba ya por segunda vez a la puerta cuando esta se abrió apenas una rendija. Nil vio al otro lado un ojo de color azul eléctrico. Cuando el ojo reconoció a Berthold, la puerta se abrió para revelar a una mujer de piel rojiza y larga cabellera del mismo azul que sus ojos.


  ―Berthold, Frida, Gundisalvus, Marcel ―saludó con una leve reverencia―. Os esperaba. Y tú debes de ser el famoso Nil Dragó, ¿no?


  ―Eh… ¿famoso? ―A Nil le tembló la voz. La mujer sonrió mientras los invitaba a cruzar el umbral. El grupo recién llegado enseguida se sintió abrazado por el agradable calor del interior.


  ―Sí, Tina, este es Nil ―los presentó Berthold―. Nil, ella es Tina, una Hechicera muy hábil. Es quien ha accedido a alojarnos durante el día de hoy mientras terminamos de pulir los últimos detalles antes de partir rumbo a Dracospecus.


  Nil frunció el ceño y miró a Berthold con la cabeza inclinada. Mientras el Mago Mayor y los demás adultos se sentaban alrededor de la gran mesa redonda de la amplia sala de estar, el chico no pudo evitar formular la pregunta que le rondaba la mente:


  ―¿Dracospecus? ¿Esa Dracospecus? ¿La que era una de las siete Capitales?


  ―Sí, esa misma ―respondió el tío Marcel.


  ―¿Allí es adonde vamos? ¿Por qué? Pensaba… Pensaba que Dracospecus estaba destruida, o algo así.


  ―Hubo una gran guerra, sí ―confirmó Frida.


  ―Vamos allí porque, como tal vez ya intuyas, Aurelia está enterrada en el cementerio de esa ciudad.


  ―¿Vamos a ver su tumba? ―preguntó Nil―. ¿Para qué…?


  ―Lo verás cuando lleguemos allí ―le cortó Berthold.


  ―Pero, si vamos a Dracospecus, ¿por qué no hemos abierto un portal directamente allí? Eso nos habría ahorrado mucho tiempo, ¿no?


  ―Eso ―le respondió Gundisalvus― no habría sido posible. Verás, igual que Ventusvallis está protegida por una muralla cuyo portón solo aparece si alguien conoce su ubicación exacta, Dracospecus está protegida…


  ―Por el océano ―terminó el tío Marcel―. La única forma de llegar a Dracospecus es cruzando el Mar del Este en barco.


  ―Exacto. Y ahora, Nil, te agradeceríamos que nos dejases discutir los siguientes pasos de la misión ―pidió Berthold. Justo al terminar, le hizo un gesto con la cabeza a la anfitriona, que, sonriente, dijo:


  ―Ven, Nil, te enseñaré dónde dormirás esta noche.


  Nil siguió a Tina hasta el final del pasillo, donde la Hechicera abrió una puerta. La habitación era pequeña y estaba completamente vacía, a excepción de una pequeña cama conformada por un cabecero de hierro oxidado y un fino colchón envuelto en una manta grisácea, coronado con una almohada llena de extraños bultos. Nil torció el gesto y miró a Tina de reojo, pero no dijo nada.


  ―Sé que no es mucho, pero Berthold me ha avisado con muy poco tiempo de antelación, así que no he podido preparar nada más…


  ―No pasa nada ―dijo Nil de inmediato―. Está genial. ―Tina sonrió.


  ―De todos modos, solo dormirás aquí una noche. Dos como mucho ―explicó ella antes de indicarle con un gesto que saliese del dormitorio. En silencio, cruzaron el pasillo de nuevo.


  Cuando regresaron al salón donde los adultos se habían reunido, Nil oyó al tío Marcel refunfuñar algo por lo bajo al tiempo que Berthold daba un golpe sobre la mesa; parecía que la discusión se había acalorado en los últimos minutos.


  Berthold se puso en pie. Frida lo imitó de inmediato con los ojos puestos alternativamente en el Mago Mayor y el tío Marcel. Con los brazos cruzados, Marcel seguía sentado y procuraba esquivar la mirada insistente de Berthold. Pero, al fin, suspiró y se puso en pie. Gundisalvus fue el último en abandonar la mesa.


  ―¿Vais a alguna parte? ―preguntó Nil, desde el suelo, pues se había agachado para acariciar a Nabiu.


  ―Sí ―sentenció Berthold, de camino hacia la puerta, en dirección a la calle.


  ―No tardaremos mucho, espero ―repuso el tío Marcel tras poner los ojos en blanco.


  ―¿Puedo ir con vosotros? ―preguntó Nil, que ya conocía la respuesta:


  ―No, Nil. Mejor quédate con Tina. ―Berthold no dudó antes de abrir la puerta. El frío aire se arremolinó mientras cruzaba el recibidor. Nil se estremeció y el vello de la nuca se le erizó.


  El chico, aún sin levantarse del suelo y con Nabiu panza arriba exigiendo caricias, observó como los adultos con quienes había llegado pocos minutos antes abandonaban la casa. La puerta se cerró, silenciosa, tras ellos.


  De los cuatro, parecía que solo Berthold y Frida sabían perfectamente adónde se dirigían. Apenas hubieron puesto un pie de nuevo en la calle, echaron a caminar a paso ligero, Frida con sus chales ceñidos con fuerza alrededor del cuerpo, Berthold con las manos en los bolsillos. Detrás de ellos, sin rezagarse demasiado, los seguían Gunder y Marcel en absoluto silencio.


  ―¿Adónde vamos? ―preguntó Gundisalvus pasados unos momentos.


  ―Al puerto ―respondió Berthold, pero no dio más explicación que esa.


  ―Berthold ha tirado de unos hilos ―explicó Frida, que, al volver la vista atrás, se había topado con la mirada confusa de Marcel y Gunder―. Parece que hay un marinero dispuesto a ayudarnos a llegar hasta Dracospecus.


  ―¿Un marinero? ―inquirió Gunder con las cejas arqueadas―. ¿Y piensa llevarnos hasta Dracospecus así como así?


  Berthold soltó una risotada y negó con la cabeza. Se detuvo para mirar a Gundisalvus a los ojos antes de responder:


  ―Por supuesto que no va a llevarnos «así como así», Gundisalvus.


  ―¿Entonces…? ―Gunder frunció el ceño.


  ―¿Cuánto ha pedido? ―preguntó Marcel. Berthold gesticuló con las manos. Su mirada era incapaz de permanecer en un punto fijo.


  ―Mil monedas de oro ―respondió al fin. Gundisalvus silbó.


  ―Berthold, eso es…


  ―Una fortuna, sí, ya lo sé. De hecho ―dijo, mirando a Frida de reojo―, después de este viaje, las arcas de la Sociedad de Hechiceros van a quedar…


  ―Completamente vacías ―terminó Frida.


  Marcel resopló. Más valía que aquel viaje a la dichosa isla del este les sirviera para algo más que para perder todo su dinero.
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  CAPÍTULO 3


  El Lucero del Alba


  Nil estaba a punto de meterse en la cama cuando oyó el crujir de la puerta principal al abrirse en la planta inferior. De puntillas, se adentró en el pasillo, medio agazapado en la penumbra. Se detuvo en el peldaño más alto de la escalera y, agachado, asomó la cabeza por la barandilla.


  ―¡Oh! Menos mal, pensaba que había pasado algo ―dijo Tina, que se había dirigido al vestíbulo para recibir a Frida, Gundisalvus, Berthold y el tío Marcel.


  ―No, no ha pasado nada, tranquila, Tina. ―Berthold trató de calmarla con un gesto de la mano―. Es solo que el canalla del marinero pretendía timarnos.


  ―¿Cómo?


  ―Sí, nos ha pedido el doble de lo que habíamos acordado en un principio ―explicó Gundisalvus, que lanzó una fugaz mirada a las escaleras. Nil tardó demasiado en esconderse―. ¡Nil!


  Todos los ojos se dirigieron a la escalera. El joven, derrotado, bajó con pasos pesados.


  ―Hola…


  ―¿Qué haces levantado tan tarde? ―le preguntó su tío cuando el niño se hubo detenido a su lado.


  ―Estaba ya en la cama, pero os he oído llegar ―respondió―. ¿Qué es eso de un marinero?


  ―Un marinero nos va a llevar en su barco a Dracospecus ―dijo Frida―. Pero nos ha intentado timar, ¿sabes?


  ―¿Qué? ¿Y qué ha pasado?


  ―Ah, nada, que tu tío le ha amenazado ―explicó Gunder, con una sonrisa. Nil arqueó las cejas.


  ―¿De verdad, tío Marcel? ―Contuvo una sonrisa de incredulidad.


  ―Lo único que le he dicho es que Nico está cada vez más grande y que, si no nos lleva hasta Dracospecus por la cantidad que habíamos pactado, a lo mejor la caja donde lo guardas se abre… por accidente. ―Nil y Gunder rieron al unísono mientras Marcel se frotaba la barbilla.


  Frida, con los ojos en blanco pero con una amplia sonrisa, dijo:


  ―El caso es que al final hemos convencido al marinero para que nos lleve en su barco a cambio de mil monedas de oro.


  ―Eso es mucho, ¿no? ―preguntó Nil.


  ―Una barbaridad, sí ―confirmó Berthold―. Pero no hay otra manera de llegar a Dracospecus, de modo que…


  Nil no oyó el final de la frase de Berthold: un poderoso bostezo había nacido en su garganta. De inmediato, el tío Marcel señaló las escaleras. Su sobrino, para variar, no protestó. Se despidió de todos los adultos y, frotándose los ojos con insistencia, caminó de vuelta al dormitorio.


  Se sentó al borde de la cama y observó la pequeña cajita de madera que Frida le había entregado esa mañana en la Casa Franca. Titubeante, estiró una mano hacia ella. La acarició con sumo cuidado mientras consideraba si debería abrirla o no.


  Cuando coló las uñas en la junta de la caja dispuesto a abrirla, alguien llamó a la puerta. Nil, con un sobresalto, dejó la caja sin abrir y carraspeó antes de decir con voz queda:


  ―¿Quién es?


  La puerta se abrió y, al otro lado, apareció el tío Marcel. Se cruzó de brazos al ver que el chico todavía no se había dormido.


  ―Nil, mañana nos espera un día muy largo. Tendremos que madrugar mucho, ¿sabes? Deberías estar durmiendo ya.


  ―Estaba a punto de acostarme, de verdad ―repuso Nil. El tío Marcel sonrió.


  ―Muy bien. Yo también debería acostarme ya, pero antes intentaré hablar con Fabiola: no ha dado señales de vida en todo el día y quiero comprobar que Ona y los demás están bien.


  ―Seguro que todos están genial ―dijo Nil, cubriéndose con las gruesas mantas―. Buenas noches, tío Marcel.


  ―Buenas noches. ¿Quieres que te apague la luz?


  Poco después de que Nil asintiera con la cabeza, el dormitorio se sumió en una densa oscuridad de inmediato. El chico cerró los ojos y se tumbó de lado, hecho un ovillo entre las cálidas mantas y la mullida almohada.


  Tres segundos más tarde, alguien volvió a llamar a la puerta.


  Nil, que sentía los párpados pesados, se incorporó a duras penas. Se atusó el despeinado cabello mientras la puerta se abría. Era el tío Marcel otra vez.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó, aturdido.


  ―Es hora de levantarse.


  ―¿Qué dices? Pero si me acabo de acostar…


  ―No. Has dormido ocho horas, ya es de día. Los demás ya están listos, nos están esperando. Vamos.


  Nil miró hacia la ventana. A través de la persiana se filtraban débiles rayos de luz blanquecina. Parecía que el tío Marcel tenía razón: ya era de día. Debía de haber dormido toda la noche del tirón y por eso le daba la impresión de que se había acostado tan solo un par de segundos atrás.


  En un silencio que se vio interrumpido tan solo por los interminables bostezos de Nil, él y el tío Marcel bajaron las escaleras y recorrieron la casa hasta llegar al salón. Allí, sentados a la alargada mesa, encontraron a Frida, Gunder, Berthold y Tina cuchicheando sonoramente. Al reparar en la presencia de Nil, Gundisalvus alzó los brazos y exclamó:


  ―¡Mira quién se ha levantado por fin!


  ―Buenos días… ―dijo Nil con la voz pastosa.


  ―Desayuna algo, vamos. ―Frida le señaló una silla que el chico ocupó sin rechistar. De pronto, encontró frente a sí una montaña de tostadas con mantequilla, un enorme vaso de leche con chocolate y tres magdalenas que rezumaban mermelada de arándanos.


  Algo cohibido ―pues todos los ojos estaban fijos en él―, el muchacho dio un tímido mordisco a una de las tostadas y bebió un gran sorbo de la leche con chocolate. El calor le inundó el cuerpo de inmediato y sintió que podría hacer cualquier cosa. El sueño y el cansancio habían desaparecido y, en su lugar, Nil se encontraba lleno de energía y fuerza.


  Cuando terminó de desayunar, las tostadas y magdalenas que no se había comido se evaporaron. Todo el mundo se puso en pie y, con el nervioso latir de su corazón, Nil siguió de cerca a los adultos de camino al exterior, donde una gélida mañana los recibió.


  ―¿Tienes la cajita de Nico? ―preguntó Frida.


  ―Sí, la tengo ―confirmó Nil, palpando la pequeña caja oculta en su bolsillo.


  ―Estupendo ―le respondió con una sonrisa―. Marcel, ¿has podido contactar con Fabiola?


  ―Lo cierto es que no, y no es por falta de intentos: anoche me pasé más de una hora tratando de dar con ella…


  ―Puede que estuviera ocupada ―dijo Berthold―. En todo caso, tal vez pueda enviar a alguien a la Casa Franca, solo por si acaso.


  El tío Marcel asintió con los labios fruncidos. Nil, cuya mano estaba cerrada con fuerza alrededor de la cajita de madera, encontró los grisáceos ojos de Gundisalvus fijos en él. El chico se enderezó y esquivó su inquisitiva mirada.


  ―Muy bien. Entonces, pongámonos en marcha ―ordenó Frida tras un breve silencio.


  Después de despedirse de Tina, echaron a caminar envueltos en el terrible viento helado que soplaba por las calles de Punta Alba. Nil sentía cómo su cuerpo entero tiritaba y tenía la nariz y las orejas entumecidas. Berthold, con una mirada puesta en el joven, invocó pequeñas llamas que comenzaron a revolotear alrededor del grupo. Su dulce calor derritió el frío de inmediato.


  Anduvieron por lo que Nil supuso que era la calle principal del pueblo, en dirección al sol naciente, todavía medio oculto tras el inmenso océano. De camino al puerto, observó aquellas aguas; el azul era tan intenso que casi parecía irreal, como si ese mar hubiera sido sacado de una película o de un extraño sueño.


  Pasados unos veinte minutos, el chico vislumbró cómo algo se recortaba contra el cielo. En un primer momento pensó que podría tratarse de nubes con formas extrañas, pero de inmediato entendió que lo que estaba viendo no eran sino las inmensas velas blancas de un gigantesco barco.


  ―¡Hala! ―exclamó, atónito―. ¿Vamos a ir a Dracospecus en ese barco, tío Marcel?


  ―Sí ―le confirmó con una sonrisa―. Ese es el Lucero del Alba.


  El barco que se alzaba ante sus ojos era colosal. Nil no había visto nunca una embarcación semejante. Debía de medir más que dos campos de fútbol. De sus cuatro palos colgaban ondeantes velas blancas, a cual más grande que la anterior. Nil estaba seguro de que con la más pequeña podría cubrir por completo la Casa Franca.


  ―Buenos días ―saludó Berthold. Nil, absorto como estaba admirando las velas, no se había percatado de que, asomado a la proa, encaramado sobre el mascarón con forma de cabeza de dragón, había un hombre.


  Una simple mirada fue necesaria para que el chico entendiera que uno tendría que estar loco para buscarse problemas con aquel hombre. A pesar de que era casi tan anciano como Quirino y Saturna ―los dos Sabios que ayudaron a Nil a regresar del Mundo entre Mundos unos meses atrás―, su cuerpo no mostraba debilidad alguna. Era alto, de piel tersa y aceitunada. Sus manos y brazos, desnudos a pesar del frío, estaban surcados en profundas y numerosas cicatrices. Su rostro, duro, también mostraba diversas cicatrices: una que le partía la ceja derecha, otra que le atravesaba la mejilla. Y sus ojos, de un intenso verde, parecían mirar más allá de Berthold.


  ―Ya estaba a punto de marcharme ―dijo el hombre, echando a caminar por la cubierta. Nil se percató entonces de algo grande y negro que reposaba en su hombro izquierdo: una gran cacatúa. Sus plumas negras estaban salpicadas de motas doradas que resplandecían con los rayos del sol. Tenía la cresta erizada y la larga cola, que a diferencia del resto del cuerpo era roja, parecía un abanico abierto. Con sus pequeños ojillos negros y la cabeza algo ladeada, observaba a Nabiu que, desde los pies de Nil, le gruñó y bufó.


  ―No pasa nada, Nabiu ―susurró el niño. El gato guardó silencio de inmediato.


  ―Todavía no es la hora de zarpar ―repuso Gundisalvus, consultando su reloj de bolsillo―. Son las seis menos diez.


  Sin mediar palabra, el hombre de la cacatúa dio un gran salto desde la cubierta hasta el muelle, que se encontrabamuchos metros más abajo. Nil ahogó un grito mientras observaba como el anciano descendía en el aire y aterrizaba frente a él como si tal cosa. Los ojos verdes del hombre se posaron en los azules del joven, que sintió un escalofrío morderle la nuca.


  ―Tú debes de ser Nil Dragó ―dijo el marinero. Le tendió una nudosa mano. Él se la estrechó y sintió su aspereza entre los dedos.


  ―Sí… ―musitó con timidez.


  ―Yo soy Erik ―se presentó―, y esta cascarrabias es Eintir. No te recomiendo que te acerques demasiado: le gusta mucho morder. ―Se refería, por supuesto, a la cacatúa. El ave abrió el pico, amenazante. Nil miró a su tío de reojo.


  ―¿Estás preparado para irnos? ―le preguntó Marcel a su sobrino, como para sacarlo del apuro.


  ―Eh… creo que sí.


  Erik alzó una mano y susurró algo que Nil no logró comprender. Sin embargo, dedujo de inmediato que se trataba de una invocación, puesto que cuando las palabras del hombre se perdieron en el silencio, una robusta pasarela de madera se materializó a sus pies para conectar el muelle con la cubierta del Lucero del Alba.


  ―Adelante ―los invitó a pasar. Nil, titubeante, puso un pie en la pasarela. Detrás de él comenzaron a subir los adultos. Erik cerraba la formación; la cacatúa Eintir, inmóvil en su hombro, graznaba por lo bajo con los resplandecientes ojos negros entrecerrados.


  Cuando el marinero alcanzó la cubierta, la pasarela se evaporó en una densa nube blanca que se elevó hasta el cielo. Allí en lo alto, se camufló con las pequeñas nubes que comenzaban a formarse en el punto más elevado, lejos del sol, que todavía seguía en el horizonte, sobre el mar.


  Con el corazón martilleándole en el pecho, Nil echó un vistazo al barco. Las velas parecían mucho más grandes desde ahí. Cerca de la popa, vio el timón. Era justo allí adonde Erik se dirigía. Cuando se detuvo frente a él, Eintir echó a volar entre estridentes gorjeos. A pesar de encontrarse varios metros por encima de su cabeza, Nil sintió cómo el furioso batir de las alas le despeinaba.


  ―Eintir. ―Erik solo necesitó una palabra para que la cacatúa diera media vuelta en el aire y se posara en lo alto de uno de los mástiles en absoluto silencio, con la mirada fija en el océano.


  ―Nil, puedes entrar en el camarote y acostarte un rato, si tienes sueño ―dijo Frida―. Has tenido que madrugar mucho, debes de estar muy cansado.


  ―No, estoy bien ―repuso él. Nunca había estado en un barco, y mucho menos en uno como aquel, de modo que no quería perderse ni un solo detalle.


  ―Como quieras.


  Frida se encogió de hombros mientras Erik gritaba nombres a viva voz:


  ―¡Uther! ¡Argus! ¡Ulf! ¡Else! ¡Alina! ―Después de cada nombre, con un seco sonido que recordaba al de un látigo, aparecía en la cubierta una persona tan anciana como el propio Erik. Nil arqueó las cejas e, instintivamente, dio un paso atrás. Por un momento, temió que aquello pudiera ser algún tipo de trampa.


  ―Buenos días ―saludó Berthold, que no parecía compartir, en absoluto, los temores de Nil. Las cinco personas recién aparecidas respondieron con leves inclinaciones de cabeza.


  ―Os presento a mi tripulación. Gracias a ellos, el viaje a la isla del este será coser y cantar. Espero.


  Uther se acercó a la popa y replegó el ancla mientras los otros cuatro magos y brujas ocupaban distintos puestos a lo largo y ancho del Lucero del Alba: una de las mujeres se perdió de inmediato en la bodega, los hombres empezaron a soltar amarres y la otra mujer subió hasta la cofa, la pequeña cabina situada en lo alto del palo mayor. Nil suponía que habría unas vistas increíbles.


  ―Allá vamos ―anunció Erik. De inmediato, Nil sintió como el barco comenzaba a moverse.


  Pasados los primeros momentos de fascinación, comprendió que la travesía en alta mar sería de todo menos una aventura. Cuando el puerto de Punta Alba se perdió tras el horizonte, lo único que podía verse era agua. Contuvo un escalofrío al recordar una situación, no mucho tiempo atrás, en la que también se había visto rodeado hasta donde alcanzaba la vista por aguas extrañamente tranquilas.


  ―Tío Marcel ―dijo Nil. Ambos estaban apoyados en la baranda con las miradas fijas en el horizonte, como si esperasen encontrar un atisbo de Dracospecus, aunque el viaje hubiera empezado tan solo media hora atrás.


  ―¿Sí?


  ―¿Cuánto tardaremos en llegar?


  ―No lo sé. Un par de días, probablemente. Puedes preguntarle a Erik; él tiene que saberlo.


  Nil le lanzó una mirada al capitán del barco. Se estremeció cuando el anciano posó sus ojos esmeralda sobre él. El tío Marcel, que lo miraba de reojo, rio por lo bajo.


  ―Da un poco de miedo, ¿verdad? ―preguntó en un susurro.


  ―Sí…


  ―Eh, ¿Erik? ―El tío Marcel trató de llamar la atención del marinero, que lo miró con el ceño fruncido y las manos cerradas alrededor del timón.


  ―¿Qué?


  ―¿Cuánto tardaremos en llegar, más o menos?


  ―¿Por qué? ¿Ya te has cansado del mar? ¡Si acabamos de zarpar! ―soltó el marinero.


  ―No, no… Es solo curiosidad.


  ―Si el océano no nos traiciona, entre tres y cuatro días.


  El tío Marcel miró a Nil y arqueó las cejas un par de veces. El chico resopló. Le esperaban cuatro largos y aburridísimos días en los que no podría hacer nada más que pasear cubierta arriba y abajo, con la nariz embotada por el salitre que comenzaba ya a impregnarlo todo.


  Durante el viaje, de vez en cuando, Nil toqueteaba, ausente y absorto en sus pensamientos, la pequeña caja que guardaba en el bolsillo. ¿Habría comida y agua suficiente? Tal vez…


  ―Nil ―le llamó la atención Gundisalvus, que se había percatado de la mirada seria del muchacho―. ¿Por qué no dejas salir a Nico? Así podrá estirar un poco las alas.


  ―Sí, buena idea ―coincidió Frida, cuyo cabello lucía más encrespado que nunca a causa de la densa humedad que los rodeaba.


  ―Bueno… No, no hace falta ―titubeó Nil―. Dentro de la caja hay mucho espacio, seguro que Nico no necesita estirar las alas.


  ―Oh, vamos ―insistió Frida, que arqueó una ceja―. Déjalo salir. Le vendrá bien un poco de aire fresco.


  ―Pero si la caja tiene hasta un bosque. No le falta aire fresco ―respondió él. Sus dedos se aferraron con firmeza a la caja, todavía dentro del bolsillo. La mujer ladeó la cabeza.


  ―Nil… ¿Te pasa algo? ―inquirió.


  ―No, nada. ―Tal vez respondió demasiado rápido, y eso, junto con la voz temblorosa y la mirada esquiva, lo delataron.


  ―Vamos, Nil ―insistió el tío Marcel―. Abre la caja. Seguro que Nico quiere salir.


  ―Es que… Es que no se puede…


  ―No se puede… ¿qué? ―preguntó Gunder.


  ―No se puede abrir ―murmuró Nil. Frida parpadeó.


  ―Claro que se puede. Vamos, ábrela.


  ―No quiero.


  ―Nil, ¿se puede saber qué te pasa? ―preguntó el tío Marcel, que parecía estar empezando a perder la paciencia.


  ―Es queeee…


  ―Creo que tengo una ligera idea de lo que ocurre ―intervino Berthold. Nil nunca lo había visto tan serio―. Y espero equivocarme, de veras. Nil, abre la caja ahora mismo, por favor.


  La voz de Berthold resonó en los huesos del muchacho, que sintió que su corazón se detenía y se le helaba la sangre. Con temblorosos dedos, sacó la caja de su bolsillo y, preparándose mentalmente para lo que se le iba a venir encima, abrió la caja.


  Con una pequeña explosión, de la caja salió Nico… acompañado de Fabiola y los niños que, supuestamente, se habían quedado en la Casa Franca. Sus miradas reflejaban idénticas expresiones de aturdimiento y mareo mientras reconocían su entorno. Nico, por otra parte, emprendió el vuelo de inmediato y se colocó justo encima del barco para seguirlo desde las alturas.


  ―¡Nil! ―Decir que el tío Marcel estaba consternado era quedarse corto. Sus mejillas estaban sonrojadas y le temblaba una ceja―. ¿Qué es esto?


  ―Lo siento mucho, de verdad ―imploró Fabiola―. Se me echaron todos encima al mismo tiempo, no pude hacer nada…


  ―Tranquila, Fabiola ―repuso Berthold, alzando una mano―. Nil, creía que había quedado claro que la única razón por la que tú tenías que acompañarnos era para que controlases a Nico. Los demás debían quedarse en la Casa Franca. Dracospecus es un lugar muy peligroso.


  ―Lo siento ―musitó Nil.


  ―A ver, es que no podíamos quedarnos allí solos con Fabiola ―intervino Ona en defensa de su hermano.


  ―Sí, eso es precisamente lo que teníais que hacer ―espetó el tío Marcel con las aletas de la nariz dilatadas. Frunció tanto el labio que había perdido todo su color―. Solo teníais que hacernos caso por una vez.


  ―Yo intenté convencerlos de que era una mala idea ―se defendió Hugo, cabizbajo.


  ―Estoy seguro de que sí, Hugo ―musitó Gunder, de brazos cruzados―. En fin, el daño ya está hecho…


  ―Sí, abrir un portal desde aquí, en constante movimiento, no sería seguro ―dijo Frida―. Tendréis que venir con nosotros.


  ―¡Bien! ―exclamaron Ona y Pol al unísono, pero guardaron silencio de inmediato al ver la dura mirada que Berthold les lanzaba.


  ―Estoy muy decepcionado con vosotros ―dijo el tío Marcel, mirando a Ona y Nil―. Mucho. No me esperaba esto de ninguno de los dos, la verdad.


  ―Lo siento ―murmuró Nil con voz queda―. Fue idea mía.


  Marcel pasó el resto del día sin dirigirle la palabra a sus sobrinos. Los niños, por su parte, aprovecharon las horas para recorrer cada rincón del barco mientras los adultos discutían algo en el camarote. Por otro lado, Nico, eufórico, no dejó de volar alto. De vez en cuando, dejaba escapar largas llamaradas blancas bajo la atenta mirada de Eintir, que observaba al dragón sin parpadear.


  Nil tenía que admitir que traer a su hermana y a los demás a escondidas no había sido una de sus más brillantes ideas, precisamente. Los adultos no habían dejado de recordarle lo peligrosa que sería su visita a Dracospecus, de modo que no podía evitar sentir que había puesto a sus amigos en un peligro innecesario. Claro que no había desarrollado él solo aquel plan. Cuando entró en el dormitorio para «despedirse» de ellos y les habló de la cajita en la que descansaba Nico, todos ―a excepción de Hugo― tuvieron la misma idea: aquel era el escondite perfecto. Nil podría meterlos ahí y los adultos ni se enterarían.


  Lidiar con Fabiola había sido sencillo. Aunque ellos eran niños y ella una adulta, no dejaban de ser seis contra una. Nil casi no pudo evitar sonreír al recordar como los seis ―pues Hugo se había mantenido al margen― habían empujado a Fabiola al interior de la caja.


  El sol descendió por el horizonte, a sus espaldas. Apenas se hubo ocultado detrás del Gran Continente, la temperatura descendió de forma drástica. Nil, tiritando, podía ver la espesa nube de su aliento al respirar.


  Erik, aún en el timón, gritó algo y, de inmediato, Ulf echó el ancla. Else y Alina plegaron las velas, y Eintir abandonó la cofa y voló hasta el hombro de Erik. Nil llamó a Nico, que enseguida entró en la cajita. Todos los marineros se reunieron en la cubierta, donde se sentaron en círculo. Invitaron a niños y adultos por igual a unirse a ellos. Nil, con una mirada de soslayo, esperó a que su tío diera el visto bueno antes de ocupar el asiento libre a la derecha de Erik. La cacatúa lo miró con los ojos entrecerrados. El rechinar del pico del ave estremeció al chico.


  ―No es seguro navegar en la oscuridad, así que sugiero que cenemos, durmamos y mañana retomemos el viaje ―dijo Erik. Berthold asintió.


  Mientras cenaban el humeante estofado que Frida había hecho aparecer en el centro del círculo de sillas, Nil se fijó en algo: sobre la superficie del océano estaba espesándose la niebla. Se arremolinaba, lánguida, cada vez más cercana al Lucero del Alba.


  ―Esta es una de las razones por las que no es seguro navegar de noche ―explicó Uther al ver la inquietud en la mirada de Nil―. No te preocupes, solo es niebla.


  ―Da un poco de miedo ―musitó él, con la cuchara llena de estofado a medio camino entre el cuenco y su boca. Uther rio y asintió con la cabeza.


  ―Un poco, sí.


  ―¿Miedo, la niebla? ―intervino Ulf, con sorna―. Eso no es lo que da miedo, sino lo que puede esconderse en ella.


  ―¿Lo que puede… esconderse? ―Los ojos como platos de Hugo y la barbilla temblorosa revelaban su inquietud.


  ―No los asustéis ―repuso Erik. Eintir gorjeó.


  ―¿Qué puede esconderse en la niebla? ―inquirió Bruno. Ona se inclinó hacia delante. Nil olvidó el estofado y centró su atención en Uther, que, con media sonrisa, devolvió la mirada a los niños de uno en uno.


  ―Dragones del mar, nereidas y otras criaturas ―enumeró―. Una vez, hace muchos, muchísimos años…


  ―Esa historia puede esperar a otro momento ―intervino el tío Marcel, tajante―. No quiero que tengan pesadillas.


  ―¡Pero…! ¡Tío Marcel! ―protestaron Ona y Nil al unísono.


  Sin embargo, sus protestas quedaron ahogadas de inmediato. Un estridente sonido, casi como el graznido de un ganso, inundó cada rincón de la nave.


  ―¿Qué es eso? ―preguntó Hugo, saltando de la silla.


  ―Eso ―dijo Erik con el rostro ensombrecido―. Es el detector de enemigos.
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  CAPÍTULO 4


  Bruma y garras


  como una exhalación, todos los adultos se pusieron en pie. Los niños, confusos, tan solo fueron capaces de observar cómo el caos comenzaba a extenderse a su alrededor.


  ―¿Qué está pasando? ―preguntó Helena. Parecía haber olvidado cómo pestañear.


  Hugo fue el primero de los niños en comprender que algo grave estaba sucediendo. Lívido, con la mandíbula apretada, saltó como un resorte y no dudó ni un momento en instar a los demás a imitarlo. Nil miraba alternativamente a Hugo y al tío Marcel, que gesticulaba como loco para llamar la atención de los muchachos.


  ―¡Vamos, venid, rápido! ―gritó. Mientras marineros y Hechiceros echaban a correr en todas las direcciones, los chicos abandonaron sus asientos, con los corazones encogidos ante la incertidumbre. La actitud alarmada de los adultos no hacía más que empapar a Nil en una extraña sensación, a medio camino entre el pavor y la emoción.


  ―Vamos ―susurró Hugo con un hilo de voz antes de echar a caminar a toda prisa detrás del tío Marcel. Los otros niños los siguieron de inmediato.


  Mientras el tío Marcel los guiaba hacia el camarote, Nil vio por el rabillo del ojo cómo algo parecía saltar de la tranquila superficie del agua. Al volver la vista atrás, pudo vislumbrar lo que parecía una inmensa ola chocar contra el casco del barco y a Frida alzar las manos e invocar una enorme red de espinos. El chico estuvo tentado a detenerse, pero Ona lo agarró con firmeza de la muñeca, obligándolo a seguir la marcha.


  Cuando llegaron a la puerta cerrada del camarote, el tío Marcel se detuvo en seco y la abrió de un tirón. Al otro lado los recibió una estrecha escalera que descendía hasta una amplia estancia que estaba prácticamente vacía, a excepción de una mesa redonda y cinco sillas a su alrededor. Tras bajar el último peldaño, y antes de cruzar el arco tras el cual nacía el camarote, Nil buscó los ojos de su tío. Este le dedicó una mirada seria, cargada de urgencia y con un atisbo de miedo. Aquello fue todo lo que el joven necesitó para comprender que se trataba de una situación delicada. Sin que Marcel tuviera que instarle, Nil se adentró en la estancia en penumbra con su hermana y sus amigos, todos con idénticas caras de susto.


  ―Voy a cerrar la puerta. ―El tío Marcel habló con voz firme―. Quedaos aquí dentro, pase lo que pase, ¿me habéis entendido?


  ―Pero, tío Marcel, ¿qué está pasando? ―preguntó Ona.


  ―Seguro que no es nada grave ―respondió él, aunque evitó mirar a su sobrina a los ojos―. Los mayores nos ocuparemos del problema, sea lo que sea. Cuando podáis volver a salir, vendré y os abriré la puerta, ¿entendido?


  Los niños, Nil incluido, asintieron lentamente con la cabeza. Marcel soltó un suspiro y trató de sonreír. El resultado, sin embargo, fue una extraña y temblorosa mueca que le cruzó el rostro durante lo que pareció una eterna fracción de segundo. Tras esto, en silencio, subió las escaleras y cerró la puerta tras de sí. Nil oyó al otro lado unos suaves golpeteos que le indicaron que su tío acababa de lanzar algún tipo de encantamiento para mantener la puerta sellada.


  ―¿Qué creéis que está pasando? ―Bruno, que había ocupado una de las sillas, rompió el pesado silencio que se había instalado en el camarote.


  ―Han dicho que la alarma que ha sonado era un detector de enemigos ―recordó Hugo. Igual que Bruno, se había sentado en una silla. Los pies le colgaban a un palmo del suelo.


  ―Pero ¿qué enemigos va a haber en mitad del océano? ―Fue Ona quien habló esta vez.


  ―He visto algo saltar del agua antes ―repuso Nil. Había recorrido el camarote, casi arrastrando los pies, hasta el gran ventanal que ocupaba la práctica totalidad de la pared del fondo. Desde el interior de la sala, bajo la cubierta, la superficie del agua quedaba mucho más cercana.


  ―¿Que has visto… algo saltar del agua? ―repitió Hugo. Tenía los labios grises, fruncidos, y le temblaba una ceja. Nil se encogió de hombros, de espaldas a sus amigos. Su atención todavía estaba vertida por completo en el agua que había al otro lado de la ventana, que se encontraba extrañamente en calma. Sin embargo, oía sobre su cabeza los andares presurosos de los adultos, cuyas voces llegaban amortiguadas e incomprensibles.


  Tras minutos observando el inmóvil océano a través del sucio cristal, Nil suspiró, dispuesto a reunirse con sus amigos. Sin embargo, justo cuando comenzaba a dar media vuelta, captó por el rabillo del ojo algo que le hizo proferir un fortísimo grito.


  Algo inmenso, con resplandecientes escamas, acababa de saltar desde las profundidades del mar. El muchacho pudo ver como la bestia rompía la superficie y como su alargada cabeza y sus enormes garras volaban hacia el cielo.


  ―¿¡Lo habéis visto!? ―exclamó Nil, con el corazón en la garganta. El estrépito que había provocado la criatura había hecho que los demás niños se reuniesen con él frente a la ventana para tratar de ver mejor lo que acababa de ocurrir. Sin embargo, el monstruo se había perdido ya de vista.


  El ensordecedor golpe en el techo no hizo más que confirmar lo que Nil se había temido: la criatura, fuera lo que fuese, había saltado a la cubierta. Si aguzaban el oído, los niños podían oír algo que se arrastraba. Se trataba, con toda probabilidad, del cuerpo de serpiente de aquel monstruo marino. Los pasos y gritos de los adultos se habían vuelto más caóticos y errantes: Nil los oía moverse a lo largo y ancho de la cubierta del barco.


  ―¿Qué era esa cosa? ―preguntó Pol, inclinado frente a la ventana. Tenía la cabeza vuelta hacia el techo, como si quisiera ver la cubierta desde allí abajo.


  ―Parecía un…


  ―Monstruo ―concluyó Nil.


  ―Dragón ―musitó Hugo al mismo tiempo. Nil miró a su amigo con el ceño fruncido.


  ―¿Un dragón? ―repitió Bruno. Hugo asintió con la cabeza. Se mordía el labio y sus ojos bailaban de rostro en rostro mientras buscaba sus siguientes palabras:


  ―Es un dragón falak. He leído sobre ellos en…


  ―La Draconopædia Maior, sí ―le interrumpió Nil―. ¿Hay algo en el libro acerca de cómo hacer que deje el barco en paz?


  ―Bueno, no. Solo dice que los dragones falak son muy territoriales y agresivos.


  ―Genial. ―Nil profirió un suspiro mientras se frotaba la cara.


  ―No te preocupes, Nil. Ahí fuera hay un montón de adultos con poderes mágicos superfuertes. No va a pasar nada. ―Parecía que Hugo estuviera diciendo esas palabras más para sí mismo que para Nil.


  ―Hugo tiene razón ―dijo Helena después de sentarse de espaldas a la ventana―. Solo tenemos que esperar. Cuando maten al dragón Félix ese…


  ―Falak ―corrigió Hugo. Bruno sonrió, aunque puso los ojos en blanco.


  ―Como se llame ―repuso Helena con un gesto de la mano―. Cuando los mayores lo maten, vendrán a buscarnos y nos podremos ir a dormir por fin.


  Los niños guardaron silencio. Podían oír gritos, golpes, extraños rugidos y pequeñas explosiones provenientes de la cubierta. La batalla contra el dragón falak se estaba prolongando mucho. Las voces y ruidos, lejos de extinguirse, se oían con cada vez más frecuencia, más intensos, más… desesperados. Nil, sentado sobre la mesa ―no había sillas suficientes para todos― se mordía las uñas, ansioso. Y no podía dejar de mover la pierna a toda velocidad, haciendo vibrar la silla en la que Ona se había sentado.


  ―¡Ay, Nil! Para ya con la pierna, ¿no? ―protestó tras minutos de temblores.


  ―¿No llevan mucho rato peleando contra el dragón? ―preguntó Nil, que había ignorado las protestas de su hermana.


  ―Yo también lo creo, sí… ―coincidió Bruno. Tenía la mano en la barbilla y los ojos entrecerrados.


  ―Seguro que no tardarán mucho más en acabar con él. ―Hugo intervino rápido, en un intento de animarlos, pues su intuición le decía que en las mentes de sus amigos estaba comenzando a nacer uno de aquellos planes capaces de dejarlo al borde del desmayo.


  ―Creo que deberíamos ayudar ―repuso Nil, semblante serio.


  ―¿Ayudar? ¡Solo somos niños! ―exclamó Hugo. Aunque de forma inconsciente puso las manos en alto, Nil no parecía hacerle caso.


  ―Está claro que están teniendo problemas ―dijo, señalando al techo. Las voces y explosiones parecían no tener fin. Bruno asintió. Ona miró hacia arriba con el gesto torcido.


  ―Pero ¿cómo vamos a ayudar? Ya lo ha dicho Hugo: solo somos niños ―intervino Bruno. Nil resopló. Acababa de abrir la boca para discutirlo cuando una enorme explosión lejana hizo vibrar los cristales. El barco pareció tambalearse y Nil, que había palidecido de repente, oyó con total claridad al tío Marcel gritar.


  ―¡Vamos! ―Nil no dudó ni un momento. Saltó de la mesa y corrió hasta el pie de las escaleras.


  ―La puerta está cerrada. No podemos salir ―señaló Hugo, que no se había movido de su asiento.


  Nil cerró los puños. No dejaban de llegar golpes y gritos desde el otro lado de la puerta al final de las escaleras. Tenían que hacer algo.


  ―Ayudadme ―pidió, casi suplicante―. Si todos usamos nuestra magia a la vez, podremos abrir la puerta, estoy seguro. Acordaos de los grilletes, cuando Magnus nos atrapó.


  ―Marina, tú quédate aquí. ―Era la voz de Pol, firme y casi severa. Tras abrazar a su hermana, se acercó a Nil. Le puso una mano en el hombro y, con una media sonrisa, asintió.


  ―Ugh, vale ―soltó Bruno. Casi a desgana, él también se detuvo al pie de la escalera. Ona y Helena se unieron después. Tras un instante de vacilación, Marina se atrevió a desobedecer a su hermano y se sumó también al grupo. Pol la miró preparado para protestar, pero Nil lo cortó: necesitaban los poderes de los siete. De lo contrario, lo más probable era que la puerta no cediese jamás.


  ―¿Hugo? ―dijo Nil con la cabeza ladeada. Su amigo miró a su alrededor, tragó saliva y se reunió junto a Nil y los demás, caminando como si se dirigiera a la guillotina.


  ―Nil, los adultos pueden arreglárselas solos ―insistió Hugo. El aludido puso los ojos en blanco. Justo en ese instante, se oyó un agudo grito de alarma y, acto seguido, un terrible crujido acompañado de un gran golpe, como si uno de los mástiles se hubiera partido. La embarcación se estremeció.


  ―¿Decías? ―soltó Nil―. Vamos, rápido. Si abrimos la puerta, podré sacar a Nico de la caja y les podrá echar una mano a los mayores, que falta les hace.


  ―A la de tres ―dijo Bruno, que alzaba ya las manos en el aire.


  ―Una… ―musitó Nil.


  ―Dos… ―continuó Bruno.


  ―¡Y tres! ―exclamaron al unísono.


  De las manos de los siete niños emanaron todo tipo de invocaciones mágicas. Ona conjuró una tormenta de hojas de espino. Marina, una gran llamarada. De los dedos de Helena salieron pompas de agua, mientras que de los de Hugo volaron burbujas de aire. Bruno lanzó tierra y rocas, Pol, un sinfín de diminutas esferas de metal y Nil invocó chispas. Tal vez se tratase de un efecto óptico causado o bien por la pobre iluminación de la estancia o bien por la combinación de encantamientos de los siete niños, pero la magia de Nil, habitualmente dorada, había adoptado un tinte casi escarlata. La forma de las centellas era también distinta: parecían más alargadas y titilaban con mayor insistencia.


  Las siete primaesencias, como una sola, volaron escaleras arriba y arremetieron con gran violencia contra la puerta. Durante una fracción de segundo, pareció que la puerta sería capaz de resistir el impacto. Sin embargo, cuando la última chispa de Nil se encontró con la arañada superficie de madera, los goznes rechinaron, el marco se estremeció y la puerta, pesada, cayó hacia fuera. La luz de la luna cruzó el umbral y se deslizó por los escalones hasta llegar a los pies de los niños, que sintieron el aire gélido del exterior.


  ―¡Vamos! ―gritó Nil. Fue el primero en echar a correr escaleras arriba.


  ―Marina, no salgas ―sentenció Pol a su espalda―. Espera aquí hasta que yo te diga que puedes salir, ¿vale?


  ―Pero quiero ayudar ―comenzó a protestar la niña.


  Nil, sin embargo, no oyó el resto de la conversación, puesto que, con un gran salto, sobrevoló los dos últimos escalones y cruzó el marco sin puerta a toda prisa. Detrás de él, llegaron Ona, Bruno, Helena y Hugo.


  Lo que vieron en la cubierta estuvo cerca de lograr que regresaran corriendo a la seguridad del camarote.


  Una descomunal criatura rodeaba el barco, y usaba la cola para aporrear todo cuanto se interponía en su camino. Sus grandes fauces, plagadas de terribles dientes grandes y afilados como espadas, mordían los mástiles, de los cuales no quedaban más que tristes astillas. Mientras tanto, sus garras se ensañaban con las velas, que habían quedado hechas jirones.


  A lo largo y ancho de la cubierta, los adultos corrían desesperados, rodeados por invocaciones que poco podían hacer para detener a la bestia. Nil vio cómo los inmensos pumas de espino de Frida escalaban el escurridizo cuerpo del dragón falak, cómo las aves de hielo de Gundisalvus trataban de picarle los ojos y cómo las serpientes de metal del tío Marcel intentaban devorarle las garras, pero el dragón, casi perezoso, se deshacía de todas y cada una de las invocaciones con pasmosa facilidad.


  ―¿¡Qué hacéis aquí!? ―gritó el tío Marcel al ver a los niños―. ¡Creía que os había dicho que…!


  Pero no pudo terminar la frase.


  Nil gritó hasta desgarrarse la garganta al ver como el dragón daba un tremendo coletazo que impactó de lleno contra las costillas del tío Marcel. El hombre salió volando por los aires, como un muñeco de trapo, y cayó directo en el agua.


  ―¡Tío Marcel! ―exclamaron Ona y Nil. Ambos corrieron hasta la baranda, solo para ver a su tío, boca abajo, flotando precariamente sobre la sospechosa y tranquila superficie del océano.


  ―¡Tenemos que ayudarlo! ―sollozó su sobrino.


  ―Yo me encargo ―dijo Hugo. Con temblorosas manos, invocó un gran tornado justo debajo de Marcel que logró elevarlo de regreso al Lucero del Alba.


  ―Tío Marcel ―musitó Nil, agachado frente al hombre, que yacía en el suelo con la cabeza ladeada. Tenía los ojos cerrados y la boca entreabierta. Cuando el chico le sacudió el hombro, no reaccionó.


  ―¿Tío Marcel? ―suplicó Ona con la voz ahogada por las lágrimas.


  ―Tranquilos. Mirad, está respirando. No está muerto, solo inconsciente. ―Hugo señaló al tío Marcel. En efecto, respiraba. Lentamente, su pecho se inflaba y desinflaba.


  Nil suspiró entre sollozos de alivio.


  ―Vamos, tienes que despertar. ―A pesar de su voz quebrada, el chico imploraba sin parar, agitando al tío Marcel una y otra vez―. No puedes quedarte aquí, no es seguro, el dragón…


  ―¡Cuidado! ―Bruno avisó a Nil, que se volvió justo a tiempo para ver como el dragón lanzaba una inmensa bola de fuego blanco y verde directa a él y su tío.


  ―¡Nil, agáchate! ―vociferó Helena al mismo tiempo que alzaba las manos y chasqueaba los dedos. De inmediato, entre el chico y la llamarada esmeralda, se interpuso una espesa pared de hielo macizo. El gélido muro recibió el grueso del impacto y se desintegró en millones de afiladas esquirlas que llovieron sobre los hermanos y su tío. Nil se valió de sus chispas para fundir el hielo. Por un instante observó el dorado y el extraño escarlata de su magia mientras se mezclaba conel blanco azulado del hielo.


  ―¿Nil? ¿Chicos? ¡Volved al camarote! ¡Ahora! ―gritó Frida en cuanto se percató de lo que estaba sucediendo. Su cabello encrespado danzaba a su alrededor mientras trotaba en zigzag a lomos de un colosal león de zarzas con el que mantenía ocupado al dragón.


  Nil se puso en pie y, tras lanzar una última mirada a su tío, que seguía inconsciente, rebuscó en el bolsillo. Con dedos temblorosos, extrajo la caja donde Nico descansaba. Se disponía a abrirla cuando, de pronto, sus pies se despegaron del suelo. Pudo ver que el dragón falak había dejado caer con furia todo el peso de su cuerpo sobre la cubierta del barco, que se estremeció. El último mástil en pie se partió por la mitad y cayó sobre el agua, lo que lanzó una lluvia salada sobre niños y adultos por igual. Nil resbaló sobre la cubierta empapada y la caja salió despedida de sus manos hasta que la perdió de vista. De bruces en el suelo, empapado y helado, trató de incorporarse para encontrar la caja cuanto antes. No podía perderla, puesto que aquello significaría perder a Nico.


  ―¡Nil, la tengo! ―exclamó Hugo cerca de la popa. Enseguida reconoció el destello plateado de las bisagras de la cajita en la mano de su amigo. Mientras a un lado del barco Nil dejaba escapar un suspiro de alivio, al otro, el dragón lanzaba, furibundo, una bola de fuego tras otra. Las velas del barco prendieron, las astillas de lo que habían sido los mástiles quedaron envueltas en un incendio verde. Nil sentía el calor de las llamas peligrosamente cerca de su piel mientras intentaba cruzar la longitud de la embarcación para llegar hasta Hugo. Por su parte, el otro chico trataba de abrir la caja sin el menor éxito. Frida ya le había dicho a Nil que solo él podría abrirla.


  ―¡Hugo, dámela!


  ―¿Qué?


  ―¡Dame la caja! ―gritó Nil―. ¡Solo yo pue…!


  En un parpadeo, todo cuanto lo rodeaba eran llamas verdes. El dragón falak lo había atrapado con su fuego, tal vez consciente de lo que planeaba hacer. Protegiéndose el rostro con las manos, el chico cerró los ojos y centró toda su energía frente a él. Con un pequeño estallido y un fogonazo, apareció justo donde concentraba la magia un gran dragón de escamas llameantes, con garras y dientes que parecían hechos de electricidad pura.


  Sin que Nil tuviera que mediar palabra, su invocación emprendió el vuelo en dirección a las grandes fauces del falak, que se retorció en el aire y dio media vuelta para alejarse de la magia que lo atacaba. Ona y Helena extinguieron las llamas que rodeaban al muchacho para que pudiera reunirse con Hugo. Nil corrió como nunca. Lo único que ocupaba su mente era la preocupación por no trastabillar sobre el suelo encharcado; necesitaba reunirse con Hugo, que seguía empeñado en abrir la caja.


  Cuando la distancia que lo separaba de su amigo era de apenas una decena de metros, el dragón batió las alas y profirió un estridente y ensordecedor rugido. Escupió una gran llamarada, determinado en impedir que Nil y la cajita se reencontrasen.


  ―¡Hugo, tírame la caja!


  ―¿Que te la tire? ¿Y si se cae al fuego? ―repuso Hugo, cuya frente estaba perlada en sudor.


  ―¡Tú tíramela! ¡Corre!


  Hugo asintió. Estiró una mano en el aire y la caja salió volando de entre sus dedos. Nil la observó surcar el cielo nocturno a cámara lenta. Flexionó las rodillas, listo para saltar a su encuentro. La caja ya había dejado atrás las llamas del dragón, Nil estaba preparado para dar su salto, pero…


  ―¡NOOO!


  El dragón, al ver la caja en el aire, voló en picado hacia ella con las fauces abiertas, expectantes. No había nada que Nil pudiera hacer. Su invocación estaba demasiado lejos, no llegaría a tiempo. Mientras se dejaba caer, derrotado, se hacía a la idea de que acababa de perder a Nico para siempre, igual que había perdido a Mamá y a Papá. Pero entonces, sus ojos captaron un borrón marrón y verde que saltó a toda prisa frente a él.


  Oyó un desagradable crujido que le arrancó escalofríos por toda la espalda y, cuando alzó la vista, entendió lo que acababa de suceder: Frida había mandado una de sus invocaciones a sacrificarse entre los colmillos del dragón y, así, salvar a Nico. La cajita cayó a los pies de Nil, que se agachó a toda prisa y la abrió.


  Como una exhalación, el último Dreki salió de la caja y se perdió momentáneamente en la negrura del cielo. Nil sentía la ira que corría en las venas de Nico, notaba bajo su propia piel las ganas que su dragón tenía de acabar con el falak antes de que pudiera hacerle daño a nadie más.


  ―¡NIL, ONA, CHICOS! ―vociferó Gundisalvus. Nil dio un brinco. Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, el mago había agarrado al chico del jersey con su grisácea mano y se lo llevaba en volandas en dirección al camarote. Los demás niños también se dirigían hacia allí, y no eran los únicos: el tío Marcel, con los ojos cerrados, levitaba a medio metro sobre el suelo delante de Gundisalvus y Nil.


  El mago no dio tiempo a que los niños protestasen. Dejó a Marcel con delicadeza sobre la mesa y se dirigió directamente a Nil:


  ―Escúchame muy bien, Nil, porque no te lo voy a repetir: NO. SALGÁIS. DEL. CAMAROTE. Ese dragón es peligroso, ya has visto lo que le ha pasado a Marcel. Quedaos aquí.


  ―Yo solo… Solo quería ayudar.


  ―Y ya lo has hecho: Nico nos va a ser de gran ayuda ―dijo Gundisalvus. Le alborotó el cabello al muchacho, cuyos ojos brillaban―. Pero, ahora, hazme un favor: quedaos aquí cuidando de tu tío, ¿vale?


  ―Vale…


  ―Gracias. ―Gundisalvus lanzó uno de sus encantamientos protectores más poderosos. Aún no se explicaba cómo habían logrado siete niños romper las defensas de un mago como Marcel…


  «Marcel…». Ojalá pudiera quedarse en el camarote con él y asegurarse de que estaba bien. Había recibido un gran golpe. Pero, por más que desease lo contrario, tenía que volver con los demás y acabar con la dichosa criatura de una vez por todas.


  La cubierta del Lucero del Alba estaba sumida en el caos más absoluto. Ni un solo mástil quedaba en pie. El mascarón de proa se había desprendido por completo y reposaba entre las olas del mar, medio sumergido. Las velas comenzaban a desintegrarse, consumidas por las llamas verdes del dragón falak, que no dejaba de rugir y golpear la embarcación. Gundisalvus avanzó mientras observaba como Nico trataba de clavar las garras en el cuerpo de la bestia, pero el monstruo era demasiado escurridizo: cada vez que el Dreki se le acercaba, lo esquivaba con un brusco giro que hacía que la embarcación se tambaleara con fuerza.


  Frida, con el cabello medio chamuscado, montada sobre una de sus invocaciones, trataba de acercarse a la criatura. Sin embargo, el cuerpo de madera del felino corría el peligro de acabar reducido a cenizas si se aproximaba demasiado a las llamas del dragón.


  El resto de los presentes no estaba teniendo mucho más éxito; las serpientes ígneas de Berthold no lograban saltar hasta el dragón sin achicharrar la cubierta del barco, que ya amenazaba con desmoronarse. La tripulación, por otra parte, no parecía capaz de hacer aparecer más que tristes chispas doradas y plateadas que morían antes de alzar dos palmos del suelo.


  Mientras el aire se condensaba entre los dedos de Gundisalvus, que se disponía a invocar una bandada de aves de agua y hielo, el dragón falak dejó escapar un ensordecedor rugido. Sin mayor dilación, se zambulló en el agua, creando con ello una lluvia que regó las llamas, sofocándolas. Antes de que el primer pájaro de hielo desplegara las alas, Gundisalvus cayó de espaldas.


  El Lucero del Alba crujió y se estremeció con gran violencia. La popa se alzó, la proa se hundió. Con un grito de horror, Gundisalvus vio cómo la quilla, la baranda y la cubierta comenzaban a partirse. El dragón atravesó el barco de abajo arriba y el Lucero del Alba, partido en dos mitades idénticas, comenzó a llenarse de agua.


  ―¡No! ―gritó Frida, que estiró los brazos para agarrarse de algún lugar. Sus manos se convirtieron en raíces que reptaron por el barco. A toda velocidad, se extendieron por la quilla y, con tremenda fuerza, empujó la mitad de popa contra la mitad de proa, uniendo el barco de nuevo e impidiendo así que el agua engullera el navío.


  Frida mantuvo aquella posición, con raíces y ramas en lugar de manos y dedos, en un sobrehumano esfuerzo por mantener la embarcación a flote. Con el rostro desencajado, miró a Gundisalvus, que asintió. El mago se incorporó y, con una poderosa palmada, a su alrededor se materializaron miles de pequeñas aves. La bandada revoloteó hasta el dragón, que trató de devorar hasta el último pájaro, pero los animales de Gundisalvus eran demasiado rápidos y la bestia tan solo atinaba a morder el gélido aire.


  Mientras volaban, las aves chocaban entre sí para fusionarse en cadena, creando con ello versiones de mayor tamaño. Siguieron fusionándose hasta que solo quedaron tres, todas casi tan grandes como Nico. Mientras el Dreki lanzaba llamaradas azules contra el fuego verde del falak, las aves de Gundisalvus descendieron en picado y atraparon con las garras las gruesas serpientes de fuego que Berthold estaba invocando. Los pájaros volvieron a emprender el vuelo, cada uno con una serpiente en las garras. Mientras sus patas se fundían con el calor de las serpientes, batían las alas a toda velocidad con el objetivo de elevarse sobre la colosal figura de la criatura marina.


  Al fin, cuando sus garras se habían fundido casi por completo, los pájaros dejaron caer las serpientes, que aterrizaron sobre las relucientes escamas del falak. La bestia, ocupada como estaba tratando de deshacerse de Nico, no pudo esquivar las serpientes, que comenzaron a hurgar en su piel con afilados dientes encendidos al rojo vivo. El dragón rugió con una mezcla de furia y dolor mientras las invocaciones de Berthold se le enterraban bajo las escamas, que quedaban abrasadas al instante.


  Aprovechando que las serpientes quemaban al dragón, las aves de Gundisalvus volaron hasta sus ojos y, con potentes picotazos, cegaron a la criatura, que empezó a retorcerse, desesperada. Al fin, una llamarada de Nico surcó el aire a toda velocidad, directa a las fauces abiertas del dragón falak. El monstruo devoró el fuego blanco y azul del Dreki y, con un lastimero quejido, cayó hacia adelante.


  La bestia, sin vida, se reencontró con el mar. Las aguas heladas devoraron el cuerpo, que se perdió en la oscuridad de inmediato.


  ―¿Estáis todos bien? ―preguntó Berthold.


  ―Creo que sí ―respondió Gundisalvus. Mientras respondía, el mago se acercó a Frida, que seguía sujetando la nave con sus ramas y raíces―. ¿Puedes soltarte?


  ―No lo sé ―jadeó ella―, las dos mitades del barco podrían volver a separarse. ―Los dos hombres intercambiaron miradas.


  ―Gunder, ¿y si…?


  ―Me has leído el pensamiento ―repuso. Chasqueó los dedos y el agua que circulaba dentro de las plantas que brotaban de las manos de Frida se empezó a congelar milímetro a milímetro―. Esto debería reforzar las raíces.


  Frida no se atrevió a separarse de sus invocaciones hasta que tuvo la certeza de que hasta la última rama que había conjurado estaba totalmente congelada. Con las manos en alto, preparada para volver a aferrarse a sus plantas, Frida observó la cubierta. Después de unos segundos de absoluta calma, empezó a confiar en que su magia, combinada con la de Gundisalvus, era suficiente para mantener el Lucero del Alba unido y a flote.


  ―Mi barco… ―musitaba Erik. El marinero tenía la mirada perdida y la mandíbula apretada. En su hombro, Eintir hacía crujir el pico con ojos entrecerrados.


  ―No te preocupes. Lo repararemos ―aseguró Berthold.


  ―¡Mi barco!
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  CAPÍTULO 5


  Por la borda


  Erik estaba completamente fuera de sí. No dejaba de observar, con las manos en la cabeza, el estado en el que había quedado su querido Lucero del Alba. Berthold y Frida intercambiaron rápidas miradas. La mujer, con un agotado suspiro, dio un paso al frente:


  ―Erik, sé que está todo hecho un desastre, pero tienes que confiar en nosotros. Ya te hemos dicho que podemos repararlo. Y eso es justo lo que vamos a hacer. Vamos a arreglarlo ahora mismo, ¿verdad que sí, Berthold?


  ―Oh, sí, desde luego, claro que…


  ―¡MIRAD LO QUE LE HABÉIS HECHO A MI QUERIDA NAVE! ―vociferó Erik. Temblaba de pies a cabeza. Frida dio un respingo y se llevó la mano al pecho.


  ―Solo nos estábamos defendiendo de ese monstruo ―se excusó Gunder. Pero Erik lo interrumpió lanzando unas chispas al aire. Las centellas revolotearon en el aire unos instantes antes de apagarse con leves crujidos.


  ―Silencio. No quiero oíros. Dejadme… ―Echó a caminar entre las ya moribundas llamas verdes, que habían devorado la totalidad de las velas del barco. Las raíces de Frida, reforzadas por el hielo de Gundisalvus, aún mantenían la embarcación unida.


  El marinero recorrió la cubierta. Se detenía a cada tanto para observar, compungido, los destrozos. Frente a cada mástil, Erik se agachaba e inspeccionaba las astillas que habían quedado mientras murmuraba algo en voz tan baja que resultaba imposible de discernir.


  Mientras el hombre se paseaba entre los escombros, su cacatúa Eintir, desde su hombro derecho, miraba al cielo. Sobre sus cabezas, Nico volaba aún en círculos, tal vez tratando de determinar si el peligro había pasado o no. Entre estridentes chillidos de la cacatúa, Nico comenzó su descenso hasta posarse en la popa con suavidad. Plegó las alas a lado y lado del lomo y, sentado en una postura que recordaba a la de un gato, fijó los ojos dorados en Eintir. El ave, con las alargadas plumas de la cresta erizadas, le sostenía la mirada.


  En los minutos siguientes, Nico se dedicó, como Gunder, Frida, Berthold y la tripulación, a observar en silencio como Erik caminaba de forma cada vez más errática. Con cada paso que daba, su voz se volvía más estridente, más poderosa, más cargada de ira. Gundisalvus quiso insistir en que no debía temer, puesto que podrían reparar el barco con relativa facilidad, pero algo le hizo detenerse.


  Erik acababa de decir algo. Algo que causó que los engranajes en la mente de Gunder comenzasen a trabajar. Con el ceño fruncido y la cabeza ladeada, observó al anciano capitán, que repitió las palabras que habían hecho reaccionar a Gundisalvus:


  ―Ese maldito calvorota. ¡No debí haberme dejado engatusar! No tendría que haberle hecho caso… Tendría que haberlo mandado al carajo. Maldito calvo del demonio…


  ―¿Calvo? ―inquirió Gundisalvus, en cuya mente había aflorado un rostro que nunca traía consigo nada bueno―. ¿De qué estás hablando, Erik?


  ―¿Alguien te pidió que hicieras algo? ―quiso saber Frida, que, a juzgar por su expresión atónita, había conectado los mismos puntos que Gunder.


  ―Todo es culpa suya ―seguía remugando Erik―. Suerte tiene de estar en…


  ―Erik. ―Berthold dio un paso al frente―. Dinos, por favor, de qué estás hablando.


  El marinero suspiró. Dio por terminado su paseo por la ruinosa cubierta de su velero y se plantó, manos a la espalda, frente a Gunder, Frida y Berthold. A cada segundo, el silencio parecía solidificarse más y más entre ellos. Durante lo que pareció una eternidad, el anciano se limitó a observarlos alternativamente.


  Y, cuando al fin abrió la boca, de ella no salieron palabras, sino una carcajada.


  ―¿Qué es tan gracioso? ―El tono cortante de Berthold no detuvo a Erik, que permitió que su ataque de risa tomase las riendas de su ser. Con aquella eterna carcajada de fondo, los ojos de Gunder y Frida danzaron a babor y estribor, donde la tripulación del barco, hasta el momento inmóvil, comenzaba a moverse. Algunos de ellos se acercaron lentamente hacia ellos. Una extraña mirada resplandecía en sus rostros, y Gunder sintió hasta el último músculo de su cuerpo tensarse—.¿Qué hacéis? ―preguntó a la tripulación. Alzó una mano, preparado para defenderse si llegara a resultar necesario. Nadie respondió; en su lugar, los cinco hombres y mujeres siguieron caminando en absoluto silencio hacia el centro de la cubierta hasta formar un perfecto círculo alrededor de los tres Hechiceros y el capitán.


  ―Esto no me gusta… ni un pelo ―susurró Frida. Berthold gruñó.


  Antes de que Gundisalvus tuviera tiempo de parpadear, con un latigazo de la mano, Erik levantó frente a sí una algarabía de luz blanquecina que comenzó a rodear a los Hechiceros. La jaula de luz comenzó a trepar en el aire a toda velocidad, entretejiéndose consigo misma y amenazando con capturarlos.


  ―Oh, no, de eso nada ―dijo, con media sonrisa, Berthold.


  El Mago Mayor chasqueó los dedos. El sonido resonó como un trueno en el cielo y, tan súbitamente como había aparecido, la jaula de luz se apagó sin dejar rastro. Con un segundo chasquido, invocó una serpiente de fuego. Tan pronto como se materializó en su mano, la lanzó en dirección a Erik, que la bloqueó con una lluvia de chispas plateadas y doradas.


  ―¿Erik…? ―comenzó Frida, incapaz de comprender.


  Las chispas del anciano surcaron el aire y cortaron la mejilla de la mujer, que sintió la sangre brotar. Se llevó unos temblorosos dedos a la herida. El salitre que los rodeaba lamió el corte y ella, que sentía el terrible ardor y escozor palpitarle en el rostro, presionó la herida mientras observaba como el capitán lanzaba una nueva tormenta de chispas.


  Nico, con un potente rugido, volvió a emprender el vuelo, preparado para defender a los Hechiceros. Pero esta vez, la invocación de Erik fue a parar a un águila de agua que Gundisalvus conjuró a tiempo, justo antes de que pudiera golpear a Berthold.


  ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó Gundisalvus―. ¿Qué mosca te ha picado? ¿Y de qué «maldito calvo» estabas hablando hace un momento?


  A modo de respuesta, Erik alzó las manos. Una masa amorfa de luz se manifestó frente a él y reptó lastimera hacia los Hechiceros. Frida, con la mano aún en la mejilla ―pues el corte parecía negarse a dejar de sangrar―, conjuró una pareja de linces de hiedra que mordieron y arañaron el amasijo de luz hasta hacerlo desaparecer.


  Impávido ante la facilidad con la que las invocaciones de Frida habían aniquilado la amalgama de luces, el marinero se llevó una mano al hombro. Eintir, diligente, se posó sobre ella y miró a su amo, expectante.


  ―Eintir, ya sé que esto no te gusta nada, pero no hay otro remedio. ―Con un brusco gesto, Erik alzó la mano sobre la que reposaba la cacatúa. El animal salió impulsado hacia el cielo, y su plumaje negro, salpicado de oro, se perdió en mitad del cielo nocturno.


  Los Hechiceros observaron al ave en su ascenso y ahogaron un grito.


  Eintir batió las alas tres veces. Con el tercer batido, sus plumas se despegaron de su cuerpo y, afiladas como cuchillos, se precipitaron con fuerza sobre las cabezas de Gundisalvus, Berthold y Frida. Gundisalvus, a toda prisa, conjuró esferas de agua que atraparon la mayor parte de las plumas.


  Ocupados como estaban tratando de esquivar las plumas, no se percataron de que Eintir había comenzado a crecer y crecer. Donde antes había plumas, ahora crecían duras y resplandecientes escamas. Y lo que había sido su cresta había pasado a ser un inmenso conjunto de afiladas escamas y gruesos cuernos negros que recordaban vagamente a una regia corona. Las alas, cuyo tamaño se había multiplicado por diez, se extendieron hasta sumir en una densa sombra la práctica totalidad de la cubierta.


  Ante aquella visión, Nico profirió un poderoso rugido que hizo vibrar la cristalina superficie del océano. En un pestañeo emprendió el vuelo para encontrarse con Eintir, que aleteó furiosa y escupió una cegadora llamarada de fuego blanco. La suerte quiso que Nico lograra esquivarla en el último momento antes de contraatacar.


  ―¿Eso es…? ―exclamó Berthold. Su mirada incrédula examinaba las descomunales garras de Eintir, las relucientes escamas negras, su larga cola y los ojos del animal, que habían dejado de ser oscuros para adquirir un intenso matiz dorado.


  ―Mi fiel amiga. ―Erik, con una torcida sonrisa en los labios terminó la frase que había empezado el Hechicero.


  ―Un Dreki. No puede ser ―musitó Gunder―. Se suponía que Nico era el último…


  ―Está claro que no lo es ―repuso Frida, que frunció el ceño mientras observaba como en el cielo los dos dragones se enfrentaban en una agresiva danza plagada de gritos, fuego, garras y dientes.


  ―Eintir, cuando acabes con ese lagarto, encárgate de esta chusma ―ordenó Erik. El dragón rugió sin dejar de pelear con Nico―. Mientras tanto, vosotros ―añadió, señalando a su tripulación―, mantenedlos ocupados.


  ―Pero, Erik, nuestros poderes… ―comenzó a replicar una de las mujeres. El capitán se plantó frente a ella, con el rostro a meros centímetros del de la mujer, que retrocedió.


  ―Me da igual lo débiles que sean vuestros poderes.


  Berthold dio un paso al frente al tiempo que la tripulación al completo alzaba las manos. Antes de que ninguno de ellos pudiera conjurar una mera chispa, una docena de serpientes de fuego ya reptaba hacia ellos. Tras las serpientes, trotaron cinco gatos de zarza, sobre los cuales revoloteaba una bandada de aves de agua y hielo.


  Erik aprovechó que los Hechiceros estaban preocupados defendiéndose de su tripulación para echar a correr en dirección a la puerta del camarote. Gundisalvus, por el rabillo del ojo, vio las intenciones del anciano y lo persiguió a toda velocidad. Con tres largas zancadas, logró alcanzarlo. Estiró las manos y empujó al marinero, que cayó, cuan largo era, al suelo. Gunder se le echó encima, inmovilizándolo.


  ―¿Qué pretendes? ―rugió Gundisalvus, con las manos cerradas en el cuello de la camisa del capitán, que se limitó a reír. Gunder, exasperado, lo zarandeó―. ¡Dime! ¿Qué es lo que te ha pedido Magnus que hagas?


  ―Quiere a ese chaval ―repuso entre carcajadas―. Al rubito.


  Gundisalvus apretó la mandíbula con fuerza y se le separaron las aletas de la nariz. Trató de mantener la calma, pero la situación no era propicia: Marcel seguía, con toda certeza, inconsciente en el camarote con los niños. Nico y Eintir se batían en un feroz duelo en el aire. Frida y Berthold se enfrentaban a la tripulación, y, a pesar de que sus poderes estaban muy por debajo de las habilidades de los Hechiceros, estos no dejaban de estar en desventaja numérica. Y el dichoso anciano no dejaba de reír…


  Incapaz de contenerse, Gunder permitió que su grisácea mano derecha abofeteara a Erik, que guardó silencio al fin. El marinero parpadeó varias veces, como aturdido, como si no entendiera lo que acababa de suceder.


  ―Eintir ―dijo el capitán con un hilo de voz. El dragón, sin embargo, pareció oírlo sin problemas, puesto que esquivó a Nico con un fluido movimiento y descendió en picado, con las fauces abiertas, en dirección a Gunder.


  El Hechicero soltó a Erik de inmediato y se incorporó. Echó a correr, tratando de alejarse del dragón, que parecía decidido a devorarlo. Con un grito que se perdió en su garganta, invocó un grueso muro de hielo, una densa ventisca y un colosal fénix de agua, todo a la vez.


  Aun así, el Dreki se las apañó para sortear la ventisca sin mayor dificultad y, con una llamarada blanca, hizo explotar el muro de hielo. Los carámbanos volaron por todas partes; algunos se clavaron en la puerta del camarote, otros se dirigieron a la tripulación, uno bien cerca estuvo de atravesarle el hombro a Gundisalvus.


  * * *


  ―¿Qué está pasando ahí fuera? ―gritó Nil. Tenía la frente perlada de sudor y algunos mechones de cabello pegados a las sienes. Aun así, a pesar de que el miedo dominaba su expresión, permanecía sentado sobre la mesa, sosteniendo la mano del tío Marcel. El hombre, aún con los ojos cerrados, no paraba de removerse y murmurar algo sin sentido.


  ―No lo sé, pero casi suena como si estuvieran peleando otra vez ―contestó Ona. No podía apartar la mirada de las escaleras.


  ―¿Creéis que el dragón falak ha vuelto? ―preguntó Helena, que se cubrió la boca con los dedos.


  ―No lo sé… Puede ser ―concedió Hugo. Cuando abrió la boca para terminar la frase, algo repiqueteó con gran fuerza en la puerta. Los niños dieron un brinco. Nil notó como los dedos del tío Marcel le estrujaban la mano con más fuerza.


  El muchacho observó a su tío. Bajo los párpados, sus ojos se movían a toda velocidad, errantes, frenéticos. También movía las piernas, como si quisiera levantarse, y susurraba algo. Nil se inclinó, acercando la oreja a la boca del tío Marcel.


  ―Gunder… ―Nil arqueó las cejas al lograr comprender una de sus palabras.


  ―¿Tío Marcel? ―preguntó, dubitativa, Ona.


  ―¿Dónde… está… Gunder…? ―murmuró el tío Marcel con voz pastosa.


  ―Está fuera, con los demás.


  De repente, el hombre abrió los ojos. Nil los vio recorrer la estancia, frenéticos, inyectados en sangre. El hombre se incorporó de un brinco y, tambaleándose un poco, se levantó.


  ―Tío Marcel, ¿estás bien? ¿No deberías quedarte tumbado…?


  ―No. No, algo… algo no va bien… Tengo que… ayudar. ―Con una mano en el pecho y respirando con dificultad, Marcel echó a caminar en dirección a las escaleras.


  Los niños, inseguros de cómo deberían actuar, simplemente lo observaron mientras subía peldaño a peldaño, con una mano en el pecho y la otra apoyada en la pared para mantener mejor el equilibrio. Cuando llegó al final de la escalera, Nil lo oyó respirar profundamente y decir con voz temblorosa:


  ―Ostium aperiat.


  El chico imaginó que la función de aquel encantamiento era la de levantar los hechizos protectores que recaían sobre la puerta. En efecto, después de que la madera vibrase un instante y emitiera un leve brillo perlado, la mano de su tío la empujó hacia afuera. La puerta, a regañadientes, se abrió.


  Si antes las cosas estaban feas, no era nada comparado con lo que estaba ocurriendo en esos momentos. Nil, casi sin ser consciente de lo que hacía, subió las escaleras de dos en dos detrás de su tío para ver la cubierta bañada en escombros.


  No daba crédito a lo que veían sus ojos: Frida y Berthold parecían estar batiéndose en un mortífero duelo contra los miembros de la tripulación, mientras que Gundisalvus y Erik peleaban a puñetazos, empujones y patadas.


  En el cielo, el muchacho vio algo que hizo que se le helara la sangre. Nico luchaba contra otro dragón. Y no era un dragón cualquiera, sino que se trataba de otro Dreki, ni más ni menos, uno mucho más grande que él. Nico, más furioso que nunca, arañaba y mordía al otro dragón, que se defendía lanzando una llamarada tras otra.


  ―¡Nico! ―gritó Nil.


  ―¡Eintir! ―llamó Erik al mismo tiempo.


  Ambos dragones se soltaron mutuamente, observando cada uno al mago con el que compartía vínculo. La voz de Nico resonó en la cabeza de Nil: «Vuelve al camarote, aquí no estás a salvo». Al mismo tiempo, el otro Dreki rugió y descendió en picado. Volaba directamente hacia Gundisalvus, que, ocupado como estaba tratando de atinar un puñetazo en el rostro de Erik, no lo vio venir.


  ―¡Gunder! ―vociferó el tío Marcel. Pero era demasiado tarde.


  Eintir rodeó al Hechicero con sus terribles garras y lo levantó del suelo con tanta facilidad como si se tratara de una mera pluma. Gundisalvus, pálido, vio el barco alejarse de él mientras Eintir volvía a elevarse. El dragón se quedó quieto sobre el mar, a varios metros del agua y, con un nuevo rugido, abrió las garras.


  Gundisalvus se precipitó al vacío y, con un ensordecedor sonido, se perdió entre las olas.


  ―¡No! ―gritaron el tío Marcel y Nil con una sola voz. Ambos extendieron las manos de forma casi inconsciente. De la palma del hombre brotó una colosal serpiente de metal. De la del niño, un serpenteante dragón de luz. Erik desvió ambas invocaciones con un cegador chorro de luz blanca. El dragón impactó tan fuerte en el pecho de Argus que cayó al suelo como un cuerpo inerte. No parecía que hubiera sobrevivido a semejante golpe. La serpiente del tío Marcel voló sin control y cayó sobre Ulf y Alina. Ambos quedaron presos al instante del metal líquido que era el cuerpo del reptil. Sus gritos duraron solo unos segundos.


  Frida, alertada por el ruido del agua y de los gritos, giró sobre los talones. Lanzó una enredadera en dirección a Uther ―el hombre cayó de espaldas, incapaz de defenderse― y echó a correr a estribor. Se inclinó sobre la baranda para ver a Gunder, que yacía inmóvil boca abajo en el agua.


  La bruja cerró los ojos y dio una poderosa palmada que resonó a lo largo y ancho del Lucero del Alba. El agua borboteó y, debajo de Gundisalvus, se elevó el grueso tronco de un roble. Del árbol crecieron ramas que se extendían por doquier y que lograron a Gunder del agua. Su cuerpo se deslizó con suavidad por una rama y cayó, inconsciente, sobre la cubierta.


  «Nil, vuelve al camarote», le pidió la voz de Nico, que volvía a luchar con dientes y garras contra Eintir. El muchacho miró a su alrededor. Vio al tío Marcel correr con el rostro desencajado en dirección a Gundisalvus. Frida estaba arrodillada frente a él. Le sostenía una mano con firmeza y canturreaba una extraña melodía, con los ojos cerrados y una expresión de concentración absoluta.


  ―Pero Gundisalvus está… ―comenzó a replicar Nil antes de que Nico rugiera:


  «No te preocupes por él. Los demás lo ayudarán. Se pondrá bien. ¡Corre!»


  Aunque lo que realmente deseaba era permanecer allí y ayudar a los adultos, Nil obedeció de inmediato a su dragón. Echó a correr tan rápido como le fue posible de regreso al camarote. Sus pasos resonaban con gran intensidad sobre el suelo de madera. A decir verdad, resonaban con demasiada intensidad…


  El joven mago echó la vista atrás. A dos metros de él, con rostro enloquecido, Erik lo estaba persiguiendo.


  ―¡Ahhh! ―gritó el muchacho, que sintió que el corazón le daba un vuelco. Lanzó chispas a su alrededor con la esperanza de que pudieran entretener lo suficiente al capitán. Sin embargo, cuando las centellas alcanzaron al anciano, este las disolvió con una mera sacudida de mano.


  ―Chico, no sé qué le habrás hecho a ese calvorota, pero me ha prometido una fortuna si te entrego con vida.


  ―¡No! ¡Nico, ayúdame! ―chilló Nil al ver como Erik daba un gran salto hacia delante. Trató de esquivarlo, pero notó como una fría y robusta mano se le cerraba alrededor del tobillo. Perdió el equilibrio y cayó con gran estrépito.


  ―Tú te vienes conmigo ―sentenció Erik, agarrando a Nil con fuerza, que se retorcía, desesperado por liberarse.


  Entonces, un poderoso estallido hizo que tanto el muchacho como el anciano dieran un brinco.


  Nico, con el tío Marcel al lomo, aterrizó delante de ellos. El joven leyó la terrible ira que bañaba los rostros de su tío y del dragón. Erik debió de verla también, puesto que sus manos dejaron de apretar a Nil con tanta fuerza.


  ―Vas a soltar a mi sobrino ―amenazó el tío Marcel― y lo vas a hacer por las buenas o por las malas. La elección es tuya.
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  CAPÍTULO 6


  Una lágrima de oro y plata


  Nico batió las alas y rugió. El marinero dio un paso hacia atrás y su mano derecha soltó el brazo de Nil. Con la otra mano cerrada con fuerza alrededor del pescuezo del muchacho, siguió retrocediendo mientras Nil forcejeaba inútilmente para liberarse.


  «Nil, agáchate». La voz de Nico resonó en su interior. «Voy a calcinar a este viejo loco».


  El joven hizo ademán de agacharse, pero Erik, que reaccionó más rápido, tiró de él hacia atrás con todas sus fuerzas. Nil trastabilló, perdió el equilibrio, y noto que los pies se le despegaban del suelo. Cayó sin control a través de la puerta abierta del camarote y rodó escaleras abajo mientras el tío Marcel gritaba y Nico rugía. Antes de que la caída llegara a su fin, pudo ver una intensa llamarada blanca a lo lejos, seguida de una explosión.


  Y después no hubo más que silencio y oscuridad.


  Nil cayó de espaldas. Jadeó en un intento por recuperar el aire que había escapado de sus pulmones. El dolor le recorría el cuerpo en punzantes oleadas. Parpadeó un par de veces mientras se incorporaba entre grandes esfuerzos. La intensa negrura que se había extendido por todas partes de forma repentina no parecía estar dispuesta a diluirse.


  ―Alguien se ha caído por las escaleras. ―La aterrorizada voz de Hugo se dejó oír no demasiado lejos de Nil.


  ―Hugo… Chicos, soy yo ―le habló a la oscuridad―. ¿Por qué está todo tan oscuro, qué ha pasado?


  ―No lo sé. Toda la luz se ha ido de repente ―respondió la voz de Ona. Nil terminó de levantarse entre quejidos y jadeos. Se palpó el costado; no parecía que se hubiera roto nada al caer, pero sentía las costillas magulladas.


  ―¿Estás bien? ―Esta vez fue la voz de Pol la que llegó a los oídos de Nil. Asintió con la cabeza antes de percatarse de que, en la intensa oscuridad, no podían verlo.


  ―Sí, pero me duele todo. ―Alzó las manos y conjuró chispas con las que iluminar su entorno. Sin embargo, su magia apenas tuvo tiempo de alumbrar los pálidos y sudorosos rostros de Hugo, Ona y los demás antes de desvanecerse en la profunda tiniebla. Volvió a intentarlo, pero el resultado fue el mismo: un breve fulgor que se extinguió en un parpadeo.


  ―¿Qué ha pasado? ―susurró Hugo. Nil se lo imaginó más pálido que nunca, sentado al borde de una silla, con las cejas arqueadas y los labios temblorosos.


  El muchacho puso al día a sus amigos, mientras, desde la cubierta, les llegaban débiles ruidos, golpes y gritos. Era casi como si la pelea se encontrase mucho más lejos de lo que estaba en realidad. Como si la oscuridad que había nacido de improviso absorbiera parte del sonido.


  ―¿Nico? ―dijo Nil, titubeante.


  «No salgáis. Quedaos dentro del camarote» respondió el dragón en la cabeza del joven mago.


  Cuando Nil transmitió al grupo las palabras de Nico, oyó a alguien resoplar. Estaba seguro de que había sido Ona, que fue la primera en romper el breve silencio:


  ―¿Y qué hacemos? ―Su voz sonaba más estridente de lo normal.


  ―Pues esperar, no hay nada más que hacer ―respondió Nil―. Cuando el peligro haya pasado, Nico me lo dirá. Y el tío Marcel y los demás vendrán a…


  El barco se estremeció con tanta fuerza que Nil y los demás cayeron de bruces al suelo. Con un intenso fogonazo, la luz regresó apenas una fracción de segundo, el tiempo suficiente para ver como dos figuras caían por las escaleras. Antes de que los niños fueran capaces de distinguir sus rostros, sin embargo, la negrura regresó.


  ―¿Qué pasa? ―gritó Hugo mientras las dos personas que acababan de caer gruñían y forcejeaban.


  ―¿Tío Marcel? ―preguntó Nil al reconocer una voz familiar entre aquellos jadeos y gruñidos.


  La luz no hacía más que ir y venir. En los momentos en que la oscuridad se extinguía, Nil podía ver a Erik en el suelo, encima del tío Marcel, que trataba con todas sus fuerzas de apartar al marinero. El anciano, con una expresión desquiciada que le ensombrecía el rostro, hundía los dedos en el cuello de Marcel, que había comenzado a patalear.


  ―¡Suéltalo! ―vociferó Nil. Dio un paso al frente.


  Un inmenso calor le empapó las mejillas, los hombros y las manos. Cerró los ojos y, aun así, de algún modo inexplicable, podía ver. De sus dedos comenzaron a emanar finas hebras de oro que ondearon a su alrededor y cuya luz mordía la oscuridad que se empeñaba aún en invadir el camarote.


  ―Apártate de mi tío. ―Su voz sonó grave y potente y las filigranas doradas que danzaban y lo envolvían parecieron reaccionar a sus palabras: se volvieron rígidas, como finísimas agujas. Todas giraron en el aire para apuntar a Erik.


  Tal vez al presentir el peligro que parecía cernerse sobre él, el capitán apartó la mirada del rostro cada vez más morado del tío Marcel. Encontró los ojos del chico y lo que vio en ellos debió de sobresaltarlo sobremanera, puesto que el color de su piel se evaporó de inmediato. Nil avanzó un paso más mientras los dedos de Erik se retiraban del magullado cuello de Marcel, que aprovechó la oportunidad para asestarle un fortísimo puñetazo en el pómulo.


  Erik cayó al suelo de madera al tiempo que las agujas de oro que ondeaban alrededor de Nil salían disparadas. Penetraron la piel del anciano marinero, que empezó a resplandecer con un fulgor dorado, cegador, que lo invadió todo. El tío Marcel y los niños se protegieron los ojos con las manos. A Nil, sin embargo, aquella cegadora luz no le hería la vista en lo más mínimo.


  Los hilos de luz clavados en el cuerpo de Erik se apagaron. El brillo que había invadido el camarote se atenuó y, aunque el anciano no había dejado de resplandecer, su luz se tornó también más débil.


  ―¿Cómo has… hecho eso? ―jadeó el tío Marcel que, mientras se incorporaba, se frotaba el cuello.


  ―No lo sé ―admitió Nil, acercándose a su tío para comprobar que se encontrase bien―. No está… No está… muerto, ¿verdad que no?


  ―Creo que no ―negó el hombre tras lanzar una mirada cargada de odio a Erik―. Creo que solo lo has dejado inconsciente.


  Antes de que ninguno de los presentes fuera capaz de asimilar lo que acababa de suceder, más pasos se oyeron en la escalera. El cuerpo de Nil se tensó: temía que pudieran ser los marineros que seguían en combate. Sin embargo, lo que sus ojos se encontraron al pie de la escalera fueron el voluminoso cabello esmeralda y la oscura piel de Frida.


  ―¿Está todo el mundo bien? ―preguntó con la mano en el pecho y la respiración acelerada e irregular.


  ―Sí, Frida ―respondió el tío Marcel, que no había dejado de masajearse el cuello. Nil pudo ver las marcas de los dedos de Erik en la piel de su tío―. ¿Cómo está Gundisalvus?


  ―Se recuperará ―dijo Frida, cuya atención recaía en esos momentos sobre Erik, aún inconsciente y resplandeciendo levemente. La bruja arqueó las cejas.


  ―¿Y Nico? ―inquirió Nil. Antes de que Frida pudiera asegurarle que el dragón se encontraba bien, la voz del Dreki resonó en la cabeza del muchacho:


  «No te preocupes por mí, Nil. Nadie puede conmigo». Nil sonrió bajo la confusa mirada de Frida y Marcel.


  ―¿Y qué pasa con los otros marineros? ―intervino entonces Hugo―. ¿Dónde están?


  ―Oh, pues… ―repuso Frida. Lanzó una elocuente mirada al tío Marcel, que suspiró y dijo:


  ―No te preocupes por los otros marineros, Hugo. No nos van a dar más problemas.


  * * *


  Después de mucho insistir, Frida logró convencer a Marcel para que le sanase los hematomas que habían empezado a nacerle en el cuello, allá donde las manos de Erik habían querido estrangularlo. Una vez finalizado su cántico curativo, en la piel del hombre no había ni rastro de la violencia que había sufrido escasos minutos atrás.


  Todos abandonaron el camarote, Erik, aún inconsciente, olvidado en el suelo. Los adultos se encargarían de él más tarde. La cubierta estaba totalmente destrozada. En un rincón, sobre una improvisada camilla de hiedra, reposaba Gundisalvus, tumbado boca arriba y con una mano en la frente. Berthold estaba sentado en el suelo a su lado, con la espalda apoyada en lo que quedaba de baranda. El tío Marcel se acercó a toda prisa a los dos magos y se arrodilló frente a Gunder, que trató de sonreír al verlo, aunque su expresión recordaba más a una mueca de dolor que a una sonrisa.


  ―Estoy bien ―le aseguró, aunque su temblorosa y débil voz se empeñara demostrar lo contrario.


  ―Me has dado un susto tremendo ―susurró Marcel. Berthold carraspeó y, sin mediar palabra, se puso en pie y les otorgó la privacidad que con tanta claridad buscaban. Los dos se quedaron allí, hablando entre murmullos, mientras el Mago Mayor se acercaba a Frida.


  ―¿Qué ha sido de Erik?


  ―Es una muy buena pregunta ―respondió Frida con una mirada de soslayo hacia Nil. El chico se encogió de hombros y explicó lo que había sucedido en el camarote. Tanto Berthold como Frida escucharon en silencio, ambos con el ceño fruncido.


  ―Está claro que las cualidades de la primaesencia dragón siguen siendo todo un misterio ―dijo Berthold tras un largo silencio―. Bien, me ocuparé del marinero. Mientras tanto, Frida, habla con Marcel y Gundisalvus. Hay que trazar un plan.


  ―¿Un plan? ―preguntó Nil.


  ―Claro, no pretenderás que nos quedemos en alta mar para siempre. ―La poderosa mano de Berthold despeinó el cabello del chico.


  ―Ah, no, claro.


  ―Estamos en un barco hecho añicos y, lo que es peor, sin una tripulación que lo maneje. Necesitamos pensar qué hacer ―explicó el hombre antes de dirigirse, con paso decidido, al camarote.


  ―Nil, ve con los demás mientras nosotros hablamos. Y guarda a Nico en la caja. Querrá descansar ―dijo Frida. Señaló con un gesto de la cabeza hacia la popa, cerca del timón, donde se habían congregado los demás niños. Nico estaba allí también, posado sobre los restos de un mástil.


  ―Hola, Nico ―dijo Nil al llegar a la popa. El Dreki ronroneó y dejó que el muchacho le acariciase el morro afilado como el pico de un ave―. ¿Estás cansado?


  «No me vendría mal echar una cabezada, ya que lo mencionas», respondió la voz de Nico en la mente de Nil. Él sonrió y sacó del bolsillo la cajita de madera. La abrió y Nico voló directo a ella. A medida que se aproximaba a la pequeña abertura, su cuerpo menguaba. Antes de cerrar la caja, Nil pudo ver cómo el dragón se acurrucaba a la orilla del gran lago, con las alas plegadas y los ojos cerrados.


  ―¿Qué vamos a hacer ahora? ―preguntó Bruno después de que Nil cerrase la caja y se la guardase en el bolsillo.


  ―Los mayores arreglarán el barco ―razonó Hugo. Nil arqueó las cejas. Era un milagro que la nave se mantuviera a flote en aquellas condiciones, aun con las raíces y enredaderas de Frida sujetando a duras penas las dos mitades de la embarcación. Por más expertos Hechiceros que fuesen, dudaba mucho que los adultos pudieran reparar el Lucero del Alba.


  Sin embargo, no tardó en comprobar que se equivocaba, que había infravalorado las habilidades mágicas del tío Marcel y los demás. Cuando Berthold regresó a la cubierta con rostro sombrío, asintió a Frida, que cerró los ojos y frunció los labios. La mujer le susurró algo al Mago Mayor y este se remangó de inmediato. Frida extendió las manos a lado y lado de su cuerpo. Gundisalvus alzó el brazo libre ―el otro lo tenía sobre los hombros de Marcel para poder tenerse en pie―, Marcel cerró los puños y Berthold dio una poderosa palmada.


  Los niños observaron en silencio mientras los adultos cerraban los ojos, cada uno con una pose distinta. Permanecieron inmóviles durante unos largos segundos, sus respiraciones lentas y al mismo compás. Entonces, abrieron los ojos a la vez y, con una sola voz, gritaron al cielo nocturno:


  ―¡Navis redintegret!


  Fue como ver una película rebobinarse.


  Las llamas, minutos atrás extinguidas, que habían devorado las velas y los mástiles volvieron a prender con fuerza. En lugar de hollín y carbonizados restos, el fuego dejaba tras de sí tela y madera, intactas. Los mástiles se alzaron en el aire, los astillados fragmentos se fusionaron con precisión milimétrica, como si jamás se hubieran visto destruidos. Se recolocaron en sus puestos mientras las velas volvían a tejerse y, del mismo modo que había sucedido con los mástiles, se alzaban sobre las cabezas de Nil y los demás. Las raíces que Frida había conjurado se desvanecieron al tiempo que la quilla se recomponía.


  Tras pocos segundos, todo rastro de la destrucción que había asolado al Lucero del Alba se había evaporado por arte de magia. Anonadado, Nil miró a su tío y a los demás adultos. Sus rostros le hicieron soltar un ahogado grito.


  ―¡Tío Marcel! ―Echó a correr a toda prisa hacia el hombre, mientras su tío, lívido, se apoyaba con dificultad en la baranda. Su cuerpo se deslizó poco a poco por la madera, hasta quedar sentado en el suelo. Gundisalvus tembló y en un suspiro acabó en el suelo también. Berthold, pálido y con la frente perlada en frío sudor, se estremeció, pero logró tenerse en pie. Frida, por su parte, se tumbó en el suelo con las piernas en alto apoyadas en la baranda. Su cabello había perdido todo su volumen, y su piel había adquirido un matiz grisáceo. Todos cerraron los ojos.


  ―No te preocupes, Nil ―murmuró con pesadez el tío Marcel―. Estamos bien.


  ―¡Pero si parece que vaya a daros un patatús! ―exclamó la voz temblorosa de Ona.


  ―Sí, eso es lo que ocurre cuando un mago lleva sus poderes al límite ―explicó Gundisalvus, que parecía incapaz de mantener los ojos abiertos.


  ―Pero no tardaremos en recuperarnos, no temáis ―les aseguró Berthold. Hablaba como si le faltase el aire, pero logró esbozar una fugaz sonrisa. Nil, con las cejas arqueadas, decidió no alejarse mucho de su tío y los demás, solo por si acaso.


  ―A todo esto, ¿dónde está Nabiu? ―preguntó el tío Marcel pasados unos minutos.


  Ahora que lo pensaba, Nil no recordaba haber visto el gato desde que habían zarpado por la mañana. Echó una mirada a su alrededor, pero no parecía estar en la cubierta. Con el ceño fruncido, dio un paso hacia el camarote, antes de volverse para mirar a los adultos.


  ―¿Seguro que estáis bien? ―dijo.


  ―Sí. No te preocupes ―respondió el tío Marcel. Parecía que no mentía; el color de sus mejillas estaba comenzando a brotar una vez más―. Ve a buscar a Nabiu, anda.


  ―Vale.


  Nil se dirigió al camarote. Unos pasos a su espalda le informaron de que Hugo iba tras él. Los dos se adentraron en la penumbra. No había rastro de Erik, de quien Berthold se había «ocupado» minutos atrás.


  ―¿Nabiu? ―preguntó Nil a las sombras que ondeaban por el camarote. Un leve ronroneo se dejó oír no muy lejos―. Nabiu, tranquilo, no pasa nada. Los malos ya no están, los mayores se han ocupado de ellos.


  Silencio.


  Entonces, un leve resplandor iluminó la estancia. Nil y Hugo dieron un brinco, ambos con el corazón en un puño. ¿Habían vuelto los marineros? Pero no. No se trataba de los marineros.


  ―Nil Dragó ―dijo una grave voz que Nil reconoció casi de inmediato.


  ―¿Quién es? ―preguntó Hugo con un hilo de voz, mientras daba un paso atrás.


  ―Nil Dragó ―repitió la voz―. Acércate.


  A pesar de las protestas de Hugo, el aludido dio dos pasos al frente. Aunque no lo veía, sabía perfectamente a quién pertenecía aquella profunda y tronadora voz. Pero ¿cómo había ocurrido? ¿No se requería un encantamiento para…?


  ―¿Familiar? ―preguntó Nil.


  ―Estoy aquí ―respondió la grave voz. Una criatura con aspecto que recordaba vagamente al de un gato se aproximó. Sus largas patas apenas rozaban el suelo y su cola, terminada en dos puntas, ondeaba casi perezosa en el aire. Miraba a Nil con dos de sus grandes ojos. Con el tercero ―situado en el centro de la frente― observaba a Hugo.


  ―¿Ese es Nabiu? ―preguntó Hugo, medio escondido detrás de Nil, que asintió.


  ―Nil Dragó, hay… información que debes conocer. Debo comunicártela en privado y tú no debes compartirla con nadie ―explicó. Tenía ahora los tres ojos fijos en Hugo, que se estremeció.


  ―Hugo es mi mejor amigo ―dijo Nil―. Sea lo que sea que me digas, se lo contaré de todas formas.


  El Familiar suspiró, lo que provocó que sus bigotes se mecieran con suavidad. Se sentó en el suelo y, con lentos parpadeos, guardó silencio unos momentos.


  ―Muy bien ―suspiró al fin―. Cuando aún vivía, Aurelia depositó en mí unos recuerdos.


  ―Pensaba que cambió de opinión en el último momento ―dijo Nil. El Familiar negó con la cabeza.


  ―No me refiero a la solución al problema de la Línea. No exactamente, al menos.


  ―¿Entonces…?


  ―Guardó en mi memoria recuerdos de su vida. Nunca me explicó por qué, tan solo que debía revelárselos al «elegido por el último Dreki».


  Nil frunció el ceño. Miró a Hugo, que parecía tan confuso como él.


  ―Voy a introducir los recuerdos de Aurelia en tu mente, Nil Dragó ―continuó el Familiar. Antes de que Hugo o Nil tuvieran tiempo a decir o hacer nada, el tercer ojo del Familiar de Aurelia resplandeció con tanta intensidad que Nil tuvo que cerrar los ojos. Cuando el resplandor se apagó, los chicos pudieron ver una lágrima en el ojo de la criatura. Una lágrima dorada y plateada que, en lugar de caer, se desprendió del lagrimal y flotó en el aire.


  La lágrima levitó y avanzó hacia Nil, que no se movió. Cuando se encontró lo bastante cerca, pudo ver que estaba compuesta por diminutas hebras de oro y plata que se entretejían en diminutos nudos. Estiró una mano hacia la lágrima y, cuando la rozó, su piel la absorbió de inmediato.


  ―No noto nada ―dijo Nil. El Familiar ronroneó.


  ―No es el tiempo ni el lugar para que notes nada, Nil Dragó. Cuando llegue el momento, lo sabrás.


  Con aquellas últimas palabras, el Familiar estalló en un millón de diminutas esquirlas de luz. En el punto en el que había estado sentada la criatura, Nil vio a Nabiu, con el lomo erizado, la cola tiesa en el aire y las pupilas tan dilatadas que el intenso verde de sus ojos era casi invisible.


  Hugo miró a Nil, que esquivó sus ojos y, en su lugar, centró su atención en el gato. Bufaba y tenía las orejas echadas hacia atrás en clara señal de estrés.


  ―Nabiu, ven ―susurró Nil con suavidad―. Vamos con el tío Marcel. Ya sé que no te gusta transformarte en Familiar, pero no pasa nada. Tranquilo…


  El gato pareció sosegarse un tanto al oír la voz suave de Nil. Permitió que el niño lo sostuviera en brazos y, hecho un ovillo en ellos, dejó que se lo llevase del oscuro camarote.


  ―¡Ah! ―exclamó el tío Marcel cuando Nil se detuvo frente a él con Nabiu―. ¿Dónde te habías metido?


  Nabiu saltó de los brazos de Nil y se acurrucó en el regazo de Marcel, que seguía sentado en el suelo, aunque el color ya le había regresado a las mejillas. Los demás adultos, aunque con aspecto cansado, parecían también recuperados casi por completo después de la reparación del Lucero del Alba.


  ―¿Qué os pasa a vosotros dos? ―inquirió Gundisalvus con el ceño fruncido. Hugo arqueó las cejas y abrió mucho los ojos. Titubeante, empezó a hablar:


  ―Es… es que… bueno, en realidad no…


  ―Es que estamos un poco cansados ―lo interrumpió Nil. Le lanzó una incisiva mirada y Hugo guardó silencio de inmediato, asintiendo con la cabeza.


  ―Ya… ―Gundisalvus los miró con los ojos entrecerrados.


  ―¿Qué es eso? ―preguntó Frida, que apuntaba con el dedo a algún punto en el agua, cerca de la proa de la nave. Nil miró y distinguió sobre la superficie cristalina del mar extrañas motas blanquecinas que se arremolinaban con suavidad frente al barco.


  ―¡Oh! ―exclamó Berthold, mientras las motas flotaban y se acercaban más y más a la cubierta―. Solo son pequeños espíritus de agua, nada de lo que debamos preocuparnos.


  Los espíritus de agua se mecían en el aire a escasos palmos de Nil y los demás. Desde aquella escasa distancia, El muchacho pudo observarlos con más detenimiento: parecían bolitas de algodón de un blanco puro, con cuatro diminutas patas a lado y lado del cuerpo. El «algodón» que parecía formar sus cuerpos se retorcía y arremolinaba, como si fuera más gaseoso que sólido.


  Uno de los espíritus se acercó a Nil, que, curioso, extendió una mano. La criatura se posó sobre la palma del chico y, antes de que nadie pudiera reaccionar, le mordió el dedo.


  ―¡Ay! ―gritó Nil, más por la sorpresa que por el dolor. Agitó la mano a toda velocidad y el espíritu de agua salió despedido de ella, acompañado por un diminuto tornado casi transparente. El remolino de aire se evaporó casi de inmediato mientras los espíritus de agua se alejaban del Lucero del Alba.


  ―¿Has hecho tú eso, Nil? ―preguntó el tío Marcel. Se refería al pequeño tornado.


  ―No. O, bueno, creo que no ―dijo Nil.


  El tío Marcel miró a Gundisalvus, que le devolvió una mirada cargada de confusión. Ambos centraron la atención en Berthold, que, por su parte, estaba absorto observando como los pequeños espíritus de agua se alejaban en el cielo nocturno hasta perderse de vista.
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  CAPÍTULO 7


  El Nido


  El incontenible bostezo de Helena fue suficiente para que los adultos mandasen a los siete niños a dormir. Para variar, nadie protestó, ni siquiera Nil. No se había percatado de ello hasta ahora, pero el sueño le pesaba en los párpados. Sentía como el cansancio le hormigueaba en los huesos, como la pesadez se apoderaba de él.


  Arrastrando los pies, los siete regresaron al camarote, Gundisalvus detrás de ellos. El Hechicero se aseguró de que los niños pudieran pasar una tranquila noche de reparador sueño: invocó de la nada siete mullidas camas. Mientras cada uno ocupaba una de ellas, Gundisalvus lanzó un encantamiento sobre la gran ventana, cuyo cristal se oscureció hasta volverse casi opaco, para que la luz no los molestase cuando el sol despuntase al amanecer.


  Nil se tumbó en una de las camas. Ona se dejó caer en la de la derecha y Hugo en la de la izquierda. Nabiu, entre suaves ronroneos, se acurrucó junto a Nil, que depositó con cuidado la cajita donde Nico descansaba en el suelo al lado de la cama.


  A pesar del cansancio, no lograba dormirse. Pasó largos minutos dando vueltas y vueltas, lo que provocó que Nabiu acabase por saltar de la cama para instalarse cerca de las piernas de Hugo, que hacía rato que dormía profundamente.


  Mientras trataba de conciliar el sueño, Nil notó movimiento: el Lucero del Alba había retomado el rumbo. Por supuesto, la única explicación posible era que los adultos se habían puesto al mando, puesto que la tripulación había acabado… despedida. Nil se imaginó al tío Marcel con las manos en el timón, y a Gundisalvus detrás de él con la nariz hundida en un gran mapa, dándole indicaciones y repitiéndole que tenía que girar «a la otra izquierda» cada vez que el tío Marcel movía el timón.


  Con esa imagen, la mente de Nil comenzó, al fin, a deslizarse lejos de la vigilia. Arropado entre sueños, olvidó por unas horas los caóticos eventos de aquella noche, mientras en su corazón ardía un único deseo: no tardar mucho en llegar a Dracospecus.


  Los siguientes días a bordo del Lucero del Alba transcurrieron sin el menor altercado. El tío Marcel manejaba el barco bajo la atenta mirada de Gundisalvus, tal y como Nil había imaginado, con la excepción de que su tío no confundía izquierda y derecha. Frida, desde la cofa, oteaba el horizonte, en busca de las orillas de la escurridiza Dracospecus.


  ―¿Falta mucho? ―preguntó Nil.


  ―No ―dijo el tío Marcel―. Yo calculo que mañana por la mañana atracaremos en el Nido.


  ―¿El Nido? ―inquirió Ona.


  ―Sí, es el nombre que recibe el puerto de Dracospecus ―explicó Berthold.


  Un día más… Nil no creía que pudiera aguantarlo. Las próximas veinticuatro horas demostrarían ser un horroroso suplicio, encerrado en aquella embarcación de madera rodeada de interminable océano por todas partes, con una pequeña mota de tierra al este, en el horizonte. Si entrecerraba los ojos, Nil se imaginaba que veía un gran castillo de piedra oscura, casas, callejuelas, incluso un bosque.


  Frunció el ceño. La imagen mental que se le formaba de Dracospecus parecía demasiado… nítida. Como si estuviese, más bien, recordando, en lugar de imaginando. Parpadeó y el Lucero del Alba se desvaneció bajo sus pies. Ahogó un grito; por un segundo temió que caería al agua, pero lo que sucedió en realidad fue que, allá donde se había extendido la cubierta de madera, crecía ahora una extensión de arena blanca.


  Nil miró a lado y lado. A la izquierda, podía ver un muelle atestado de barcos. A la derecha, un frondoso bosque. Y, frente a él, justo donde terminaba la arena, una ancha y larga avenida de piedra gris, con un gran arco que se alzaba inmenso sobre su cabeza. El arco estaba coronado con gárgolas con forma de dragón. Nil reconoció la especie de inmediato: eran Drekis.


  ―Aurelia, ¿estás lista? ―dijo una voz a la espalda de Nil. Sobresaltado, puesto que no se había percatado de que no estaba solo, giró sobre los talones. Detrás de él vio a dos mujeres. A una de ellas la reconoció de inmediato. A pesar de que nunca la había visto en persona realmente, sí que había podido conocer su imagen espectral, guardada en el cristal de obsidiana durante tantos años: era la Sabia Aurelia. La otra mujer, la que había hecho dar un brinco a Nil al hablar, era algo más joven, con ojos pequeños y sonrisa torcida. Tanto la Sabia como la mujer desconocida estaban ataviadas con una gruesa túnica púrpura que les cubría los brazos y se arrastraba por el suelo. Ambas llevaban idénticos cinturones de grueso cuero oscuro. Del cinturón de Aurelia pendía un manojo de oxidadas llaves. Del de la desconocida, un puñal de hoja serpenteante y empuñadura de oro.


  ―Sí, vamos ―respondió Aurelia. El muchacho se dio cuenta entonces de que la Sabia sostenía algo en las manos. Como una piedra de unos treinta centímetros de diámetro, oscura y esférica. La luz del sol le arrancaba extraños destellos rosáceos. Nil contempló la extraña piedra boquiabierto.


  Era un huevo de Dreki.


  ―Esto… perdón ―dijo Nil, mientras Aurelia y la otra mujer pasaban caminando junto a él. Ni siquiera le dedicaron una fugaz mirada―. ¿Aurelia?


  Pero la Sabia no pareció oír a Nil. Las dos mujeres siguieron andando, cruzaron el arco de piedra y recorrieron la larga avenida de grisáceos adoquines. Nil corrió tras ellas sin dejar de llamar a Aurelia. Sin embargo, las mujeres no se detuvieron ni un solo instante. Era como si no fueran conscientes de que él estuviera allí con ellas. ¿Qué estaba ocurriendo?


  ―Nil. ―Una mano se posó en su hombro. Nil se estremeció, jadeó y parpadeó a toda velocidad.


  Dracospecus se fundió en el inmenso océano en el que seguía envuelto el Lucero del Alba. Había vuelto al barco.


  ―Oye, ¿estás bien? Te has quedado mirando a la nada como un pasmarote. ―Era Bruno, sus ojos fijos en los de Nil, que volvió a parpadear.


  ―¿Qué? Sí, sí, estoy bien. Es que estaba… pensando ―respondió sin mirar a Bruno. Su mirada se había desviado para buscar a Hugo, que se encontraba con los demás, en la proa de la nave. Parecían estar enfrascados en algún tipo de juego.


  ―Te estábamos llamando, pero no nos hacías ni caso ―explicó Bruno―. ¿Vienes? Vamos a hacer un torneo.


  ―¿Un torneo? ―Nil frunció el ceño.


  ―Sí: vamos a conjurar nuestras invocaciones y haremos que se peleen entre ellas.


  ―¿Por qué? Es decir, los gatos de Ona podrán con los pájaros de Helena, y los pájaros ganarán a las serpientes de Marina, ¿no? Así es como funcionan las primaesencias ―razonó Nil. Aun así, echó a caminar con Bruno para reunirse con los demás.


  ―Esa es la teoría ―dijo Hugo, que parecía haber oído a Nil―. Algunas primaesencias dominan a otras, sí, pero no todo es tan blanco o negro. Lo hemos visto muchas veces: también depende de lo fuerte que sea cada mago o bruja, ¿no?


  ―Supongo ―concedió Nil, encogiéndose de hombros.


  ―Venga, empiezo yo ―dijo Ona. Se puso en pie de un salto, seguida por Pol.


  ―Vale, voy contra ti.


  ―Chicos, ¿se puede saber qué es lo que andáis tramando? ―dijo Marcel desde la popa, con las manos en el timón, como si no se atreviese a soltarlo.


  ―Vamos a hacer un torneo de invocaciones ―gritó Hugo.


  ―Oh, no, de eso ni hablar ―soltó Frida desde la cofa. Lanzó una gruesa raíz hasta la cubierta, se deslizó por ella y se plantó frente a los chicos―. El barco ya ha tenido que soportar demasiadas reparaciones. No quiero más magia hasta que lleguemos a Dracospecus, por favor.


  ―Además ―añadió Gunder, que se materializó detrás de la mujer―, se está haciendo tarde y, si todo va bien, llegaremos al puerto a primera hora de la mañana: yo que vosotros me acostaría cuanto antes y descansaría todo lo que pudiera.


  * * *


  Nil apenas tuvo tiempo de susurrarle a Hugo que tenía que hablar con él antes de que el tío Marcel apagase las velas que iluminaban el camarote. Cuando el muchacho le preguntó qué le ocurría, Nil respondió en un suave susurro:


  ―Ahora no. No quiero que los demás se enteren.


  ―¿Es algo sobre… lo de…? ―dijo, y se trazó con el dedo una figura ovalada en la frente antes de lanzarle una fugaz mirada a Nabiu. Nil asintió, escueto, con la cabeza; sabía que Ona tenía la oreja puesta en la conversación.


  ―Mañana te lo cuento.


  ―Dejad de hablar ―gruñó Helena―. Tengo sueño…


  El silencio se extendió por el camarote. Nil oyó cómo las respiraciones de sus amigos se volvían cada vez más profundas y sosegadas a medida que sus mentes se adentraban en un mundo plagado de sueños. Él, sin embargo, permaneció despierto hasta altas horas de la madrugada. Su cabeza daba vueltas y más vueltas. Entre parpadeo y parpadeo, veía retazos de la extraña visión que había tenido antes, y su imaginación vagaba sin remedio a Dracospecus.


  Sabía que, cuando llegasen a la isla al día siguiente, la encontraría muy distinta a como la había visto en el recuerdo de Aurelia. Cuando la Sabia vivía, Dracospecus era una de las siete Capitales y, fuera lo que fuese lo que ocurrió en la isla, había ocurrido después de ese recuerdo. Nil se imaginaba que, en el presente, no sería más que una ciudad fantasma y que el bosque habría empezado ya a reclamar el terreno que el ladrillo y la piedra le habían robado.


  Con el vago recuerdo de la evasiva respuesta que el tío Marcel le había dado la última vez que Nil había preguntado por Dracospecus, cerró los ojos y el sueño se instaló al fin en su cuerpo. Cuando volvió a parpadear, la luz del amanecer ya se filtraba por debajo de la puerta del camarote y bajaba, como si de una cascada se tratase, por las escaleras.


  Nil echó un vistazo a su alrededor y pudo comprobar que había sido el primero en despertar. Los demás estaban tan profundamente dormidos que lo único que conseguiría hacerlos salir de la cama sería algo más estruendoso que el rugido de un dragón. Así pues, confiado de que no los despertaría, Nil se levantó. Caminó de puntillas hasta las escaleras y abandonó el dormitorio en el más absoluto silencio. Se percató de que Nabiu ―en su forma de rechoncho gato de pelaje oscuro y dos grandes ojos esmeralda― trotaba sigiloso detrás de él.


  Abrió la puerta, que crujió levemente. Se encogió y echó la vista atrás mientras aguzaba el oído. Las respiraciones y los leves ronquidos permanecieron inmutables. Con mayor cuidado, terminó de abrir la puerta y salió a la cubierta.


  El color del cielo, despejado, comenzaba a aclararse frente a él. Detrás, seguía oscuro y las estrellas aún se adivinaban en la negrura. Cerca de donde Nil suponía que el sol estaba a punto de nacer, pudo ver lo que parecía un enorme peñasco puntiagudo romper el agua: la isla del este estaba más cerca que nunca.


  ―¿Nil? ―preguntó una voz grave y recia a su espalda. El muchacho dio media vuelta de inmediato y se topó de lleno con el rostro de Berthold, cuyas blancas cejas se le habían arrugado sobre los ojos. Se atusó la barba, ausente, sin dejar de observarlo―. ¿Qué haces levantado tan temprano?


  ―Es que no puedo dormir más ―dijo él. Era cierto: la inminente llegada a Dracospecus lo tenía con los nervios de punta.


  ―¿Y los demás?


  ―Siguen durmiendo. ―Berthold asintió―. Muy bien, supongo que no hay problema con que te quedes en la cubierta, siempre y cuando nos dejes manejar este maldito cacharro sin entrometerte. Aún no hemos averiguado cómo detenerlo.


  Nil arqueó las cejas. Berthold se encogió de hombros. El tío Marcel, al timón, emitió un sonido que estaba a medio camino entre un soplido y una ahogada risa estridente. El hombre le hizo un gesto con la cabeza a su sobrino, que se acercó.


  ―¿Nervioso? ―preguntó, sin apartar las manos del timón. Mantenía la mirada clavada en el cada vez mayor peñasco que era Dracospecus.


  ―Un poco.


  ―Yo también lo estoy ―admitió el tío Marcel. Nil frunció el ceño.


  ―Ah, ¿sí? ―El hombre simplemente asintió―. ¿Tiene algo que ver con lo que pasó con Dracospecus hace tantos años?


  ―¿Qué sabes tú de lo que pasó en Dracospecus? ―soltó el tío Marcel. Su voz había adquirido un matiz tenso y apretó el timón con tanta fuerza que los nudillos se le volvieron blancos. Nil negó con la cabeza y se encogió de hombros. Con los ojos en blanco, respondió:


  ―Nada. Cada vez que te pregunto, me dices que ya me lo contarás «cuando sea mayor». Pero en un rato voy a estar en esa isla. ¿No crees que me tendrías que contar qué pasó?


  Marcel suspiró. Cerró los ojos y, tras largos instantes de silencio, asintió.


  ―Tienes razón. No voy a contarte todos los detalles (aún eres muy pequeño para eso), pero sí que te puedo dar unas pinceladas de lo que ocurrió.


  Nil aguardó en silencio. Sentía como el corazón se le encogía, expectante, mientras el tío Marcel parecía rebuscar en su mente las palabras más adecuadas para comenzar a relatar la historia del fin de la séptima Capital del Mundo Mágico.


  ―Ya sabes que en cada Capital hay un Magisterio ―comenzó a decir. Nil asintió― y, en cada Magno Magisterio, hay un Mago o Bruja Mayor.


  ―Sí, ya lo sé.


  ―Bien, pues en Dracospecus, hace muchos años, hubo un… un hombre. Duban.


  ―¿Era el Mago Mayor?


  ―Sí. Y lo fue durante casi doscientos años.


  ―¿¡Doscientos años!? ¿Cuántos años puede vivir un mago?


  ―Normalmente, no tantos como Duban. Él llevó a cabo… experimentos para alargar su vida. Pero ese es otro asunto. El caso es que, durante sus largos años como Mago Mayor, comenzó a perder la cabeza. Las otras Capitales trataron de hacerle entrar en razón, pero las ideas de Duban eran cada vez más descabelladas, cada vez más peligrosas. El hombre quería dominar sobre todas las Capitales. Hizo… Bueno, hizo cosas horribles. Y, cuando las otras Capitales descubrieron lo que había hecho, le declararon la guerra.


  ―Pero, tío Marcel, ¿qué es lo que hizo Duban? ―preguntó Nil, que no se había perdido ni una palabra de lo que su tío acababa de narrar.


  ―Algo demasiado terrible, Nil. Es mejor que no lo sepas. Eres…


  ―Demasiado pequeño, ya, sí ―refunfuñó Nil. Puso los ojos en blanco―. Vale, y, ¿la guerra…?


  ―Duban estuvo muy cerca de ganar. Pero las otras seis Capitales se unieron y lanzaron un poderosísimo ataque que redujo la ciudad de Dracospecus a cenizas.


  ―¿Y qué pasó con Duban? ¿Se murió en la guerra? ¿Lo condenaron a muerte o algo así?


  ―Nada de eso ―intervino Gundisalvus, que se había acercado a ellos mientras el tío Marcel hablaba―. Duban hizo algo, algún tipo de magia oscura. Los otros Magos y Brujas Mayores descubrieron que Duban no podía morir. Su alma no, al menos. Y, como temían que su alma escapase y causara estragos, la ence…


  ―Gunder ―dijo el tío Marcel, interrumpiéndolo―. No necesita que le demos tantos detalles. Es solo un niño.


  ―Ah, claro. Sí, Nil, ya debes de saber que a tu tío se le da extraordinariamente bien encontrar excusas para no hablar de asuntos importantes ―soltó Gundisalvus casi sin abrir la boca. Sorpresa y confusión se dibujaron en el rostro de Nil.


  ―¿A qué viene eso? ―preguntó Marcel.


  ―Lo sabes muy bien ―respondió Gundisalvus, antes de dar media vuelta y desaparecer sin dejar rastro.


  ―¿Qué le pasa a Gundisalvus?


  ―Es… Nada. ―Tal vez podía achacarse al salado viento que se había levantado en los últimos minutos, pero Nil podría haber jurado que los ojos de su tío estaban más húmedos de lo habitual.


  ―¿Qué quería decir con que el alma de Duban no puede morir?


  ―Nil, estamos a punto de llegar al puerto de Dracospecus ―dijo el hombre, como si no hubiera oído la pregunta del muchacho―. Vamos a necesitar mucha concentración en los próximos minutos, así que, por favor, ¿podrías apartarte y dejarnos trabajar?


  ―Vale… ―murmuró Nil. Se alejó de su tío y, cabizbajo, se sentó en el suelo mientras observaba a los adultos recorrer la cubierta del Lucero del Alba a toda prisa, como si no supieran con exactitud cuál se suponía que era el plan a seguir a continuación.


  Aunque la isla estaba ya muy cerca, lo único que se veía de ella era un enorme y escarpado acantilado que parecía abarcar la totalidad de Dracospecus. ¿No se suponía que tenía que haber un puerto? Entonces, ¿dónde estaba? Nil escrutó el inmenso acantilado y encontró algo que le llamó la atención. En lo alto de dos puntiagudas rocas parecían alzarse extrañas columnas, una mucho más alta que la otra. Eran dos columnas delgadas, de piedra negra.


  ―¿Qué hay allí? ―preguntó Nil. El tío Marcel miró.


  ―La entrada a la isla ―respondió. Hizo girar el timón y Nil pudo sentir de inmediato como la embarcación viraba lentamente. El barco se arrastró sobre el agua en silencio, cada vez más cerca de las grandes columnas. A medida que se aproximaban, Nil distinguió una estrecha brecha en la roca que parecía partir la isla en dos de arriba abajo. El agua se abría paso por la abertura, que no podía ser mucho más ancha que la envergadura del Lucero del Alba. Nil se mordió el labio. ¿De veras aquella era la única forma de entrar en Dracospecus? No desconfiaba ―no demasiado, al menos― de la capacidad de su tío de manejar el barco, pero el menor fallo de cálculo podría precipitar la nave contra una de las escarpadas paredes de piedra.


  Con el corazón en un puño y la respiración contenida, Nil aguardó mientras el tío Marcel movía el timón a un lado y otro. Por su parte, Berthold y Frida corrían de acá para allá plegando las velas más pequeñas y lanzando furtivas miradas al estrecho desfiladero por el que se disponían a cruzar.


  Lo que Nil había confundido con columnas resultaron ser obeliscos. Eran inmensos, uno de ellos partido por la mitad, la negruzca piedra de ambos cubierta por grandes y afiladas letras blancas medio desvaídas. Nil se dispuso a leerlas, pero no solo era difícil distinguir las letras emborronadas por el paso del tiempo, sino que, además, las palabras no tenían ningún sentido. No se trataba de una lengua que conociera.


  ―¿Qué pone en los obeliscos?


  ―Es una leyenda sobre el primer dragón que llegó a Dracospecus ―respondió Gunder.


  ―Pues no entiendo nada ―repuso Nil.


  ―Eso es porque está escrita en latín ―explicó Berthold mientras replegaba otra vela. Para cuando comenzaron a adentrarse en el estrecho corredor, ya solo quedaban dos velas por plegar. Las paredes prácticamente rozaban el barco. Nil podía sentir el martilleo de su corazón en las sienes.


  Poco a poco, la brecha en la piedra se ensanchaba. La distancia entre pared y pared creció y creció hasta que el Lucero del Alba desembocó en una gran laguna perfectamente circular. En el lado opuesto a la grieta en la piedra por la que habían entrado, Nil pudo ver un pequeño muelle medio derruido.


  ―Bien… ―suspiró el tío Marcel. Tenía las sienes sudorosas y la mandíbula apretada―. Ya estamos en el Nido. Ahora vayamos despacio y con cuidado.


  Frida plegó la penúltima vela. La velocidad del barco se redujo aún más mientras cruzaban aquella gran laguna a la que el tío Marcel había llamado «el Nido».


  El avance era tan lento que Nil sintió que se desesperaba. Llevaban toda una eternidad en mitad del Nido y no parecía que el muelle estuviera más cerca que diez minutos atrás. Miró a los adultos. Habían dejado de correr de un lado para otro y ahora estaban de pie junto al tío Marcel, todos con miradas inquietas. Frida se atusaba el cabello con insistencia, Berthold se hacía tronar los nudillos y el tío Marcel parecía dispuesto a partir el timón con los dedos mientras Gunder le apoyaba una mano en el hombro. Sin saber por qué, Nil apartó la mirada a toda prisa cuando sus ojos se toparon con los de su tío. Segundos después, cuando volvió a mirar, Gundisalvus había cambiado de sitio. Con las manos en los bolsillos, de pie a la derecha de Frida, observaba el aún lejano muelle.


  ―¿No vamos demasiado lento? ―preguntó Nil al fin.


  ―Mejor que vayamos despacio ―repuso el tío Marcel.


  Una ráfaga de viento tan impaciente como Nil sopló con fuerza. La única vela que no habían replegado se hinchó y propulsó el barco a gran velocidad en dirección al muelle. Nil lo vio acercarse a toda prisa.


  ―Frida, repliega la vela. ¡Rápido! ―La voz del tío Marcel sonó urgente de pronto. La mujer echó a correr. La inmensa vela se replegó, pero el barco seguía avanzando inexorablemente. Nil tuvo la impresión de que, si no se detenían pronto, chocarían contra el muelle.


  ―Voy a bajar el ancla ―dijo Gunder antes de dar media vuelta y lanzarla al agua. La gruesa cadena traqueteó en su descenso. Cuando el ancla se hundió en el fondo del Nido, tiró con gran fuerza del Lucero del Alba. Nil tuvo que agarrarse a la baranda para no caerse.


  A pesar del ancla, la embarcación siguió avanzando demasiado rápido como para detenerse a tiempo. El mascarón de proa impactó de lleno contra el muelle de madera, que se deshizo en astillas. Con una fuerte sacudida que hizo temblar a Nil, el barco, al fin, se detuvo.


  ―¿Qué está pasando?


  Hugo, Ona y los demás, pálidos y con ojeras, acababan de salir del camarote, alertados por tanto zarandeo. Nil los miró y sonrió antes de responder:


  ―Hemos llegado a Dracospecus.
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  CAPÍTULO 8


  Dracospecus


  El sol apenas se filtraba a través del frondoso bosque que parecía crecer en todas direcciones. Los árboles no eran como los que Nil conocía: algunos eran altos y de tronco delgado, como palmeras, solo que con frondosas copas de hojas pequeñas, redondeadas y de un intenso color verde azulado. Los finísimos troncos de un blanco reluciente se inclinaban por su propio peso en todas direcciones. Entre aquellos árboles grandes crecían, mucho más bajos, rechonchos troncos oscuros. La parte superior se componía de numerosas ramas retorcidas, densamente pobladas por diminutas hojas blancas y grises, salpicadas a intervalos irregulares por pequeños frutos, semejantes a uvas, solo que de un llamativo color púrpura casi fosforescente.


  ―¿Esto es Dracospecus? ―dijo Marina. Observaba su entorno con la nariz arrugada.


  ―Pensaba que habría una ciudad o algo así ―intervino Pol. Escrutaba la vegetación, atento―, pero es todo bosque, ¿no?


  ―Aquello de allí no son plantas. ―Hugo señaló hacia adelante, más allá de un desgastado camino de piedra que Nil reconoció del extraño recuerdo que había tenido cuando aún se encontraban en alta mar. Al final de aquella carretera se alzaba, medio en ruinas, una prominente muralla de piedra negra. Y, más allá de la muralla, si Nil entrecerraba los ojos, casi podía ver una gran torre.


  ―Bueno ―dijo el tío Marcel, que había dejado el timón al fin para dirigirse a la proa. Se asomó y observó el mascarón: estaba hecho añicos, igual que el muelle―. La llegada ha sido un poco…


  ―Accidentada ―terminó Gunder, aunque sus labios se ensancharon en una sonrisa.


  ―No pasa nada. ―Frida hizo complejas algarabías en el aire con las manos. De sus uñas saltaron delgadas raíces que se entretejieron y descendieron por el barco para formar un robusto puente que conectaba la cubierta del Lucero del Alba con el inicio del largo camino de piedra. La mujer, con una leve reverencia, invitó a los niños a abandonar la embarcación.


  Ona fue la primera en poner pie en la isla, seguida de Bruno, Helena y Marina. Pol miró a Hugo, que, a su vez, miró a Nil. Todavía no habían tenido ocasión de hablar en privado acerca del recuerdo de Aurelia que Nil había visto, y no parecía que fueran a tener una oportunidad en el futuro inmediato.


  ―Vamos ―dijo Nil al fin. Los tres chicos cruzaron el puente, con Nabiu entre sus talones. El gato trotaba con la cola en el aire y olisqueaba su entorno sin parar. Nil lo miró de reojo. ¿Sabría Nabiu que, dentro de él, residía el Familiar de Aurelia? ¿Tendría el gato los recuerdos de la criatura de tres ojos? A juzgar por el comportamiento del animal, parecía que aquel lugar no era nuevo para él: observaba el bosque, el camino de piedra, el gran arco con las gárgolas en forma de dragón…


  Nil se detuvo. No, no había ningún arco. Qué extraño. Podría jurar que acababa de verlo y, cuando visitó el recuerdo de Aurelia, las dos mujeres habían cruzado el gran arco de piedra negra que se alzaba en el nacimiento del camino. Sin embargo, allí no había nada más que una columna de piedra erosionada, no más alta que el tío Marcel. El tiempo ―y, en especial, la guerra que había asolado la isla años atrás― debía de haber acabado con el arco.


  ―¿Estás bien, Nil? Te veo un poco pálido ―señaló Frida.


  ―¿Eh? Ah, sí, estoy bien. Es que es raro volver a pisar tierra firme.


  ―Sí, supongo ―convino el tío Marcel. Colocó una mano en el hombro de su sobrino y lo instó a echar a caminar con el resto, en dirección a la muralla en ruinas.


  Avanzaron en silencio durante largos minutos. La muralla se encontraba mucho más lejos de lo que parecía a simple vista. Después de tantos días rodeados por el inmenso océano, los pies de Nil no estaban habituados a aquellas caminatas y comenzaban ya a quejarse: sentía una desagradable y dolorosa tensión en los talones que, poco a poco, se extendía hacia arriba.


  Miró a Hugo, que caminaba a su lado. Una solitaria gota de sudor le discurría por la sien y, a juzgar por la mueca de su rostro, él también sentía los pies doloridos. Nabiu, por otra parte, no había dejado de trotar a buen ritmo, con las orejas en punta y los bigotes ondeando incesantes, como si quisiera empaparse de todo el suave aroma que desprendían las plantas que los rodeaban.


  La muralla estaba ya lo bastante cerca como para comprobar que había visto días mejores. En las secciones en las que seguía intacta, se erguía alta e imponente sobre un pequeño claro. El resto de la muralla, sin embargo, se había venido abajo por el paso del tiempo o había sido derruido en la guerra.


  ―Tío Marcel ―dijo Nil mientras recortaban los últimos metros que los separaban de la muralla.


  ―¿Sí?


  ―¿Qué pasó aquí? Está todo hecho polvo…


  ―Ya te lo he contado ―respondió él―: hubo una guerra.


  ―Sí, pero no me has explicado casi nada ―protestó.


  ―Bien, crucemos la muralla ―tronó la voz de Berthold, varios metros más adelante―. Buscaremos un lugar seguro en el que podáis quedaros mientras nosotros encontramos lo que hemos venido a buscar ―dijo esto con la mirada clavada en los niños. Por supuesto, pensó Nil, aquella era la intención de los adultos: dejarlos encerrados en algún lugar seguro, muertos de aburrimiento, mientras ellos exploraban la isla. Resopló.


  Cruzaron la muralla por una de las secciones más afectadas por la guerra. Algún tipo de explosión debía de haber impactado de lleno contra el muro, puesto que había un inmenso agujero redondeado a través del cual podría haber pasado un camión sin el menor de los problemas.


  Lo que Nil vio al otro lado hizo que contuviera la respiración.


  Había una ciudad. O, mejor dicho, los restos de una. Se distinguían las casas, pequeñas, construidas en piedra. Solo que ni una sola vivienda permanecía intacta. El tejado de la mayoría de ellas se había venido abajo. Muchas de las casas ya no eran más que un inclinado y agrietado tabique, los escombros derramados por las calles de resquebrajados adoquines. Cuando el tío Marcel le había dicho que la guerra de Dracospecus había sido terrible, Nil no se habría imaginado nunca algo de tal magnitud.


  ¿Qué había sido de los habitantes del pueblo? ¿Seguirían sus restos mortales allí, entre los cascotes? Nil se sintió mareado. Buscó los ojos de su tío, que le devolvió una mirada cargada de preocupación.


  ―¿Seguro que estás bien?


  ―Tío Marcel, esto es terrible ―musitó él. Miró a los demás. Ona se cubría la boca con una mano, ojos como platos. Hugo observaba, atónito, los cascotes. Los siete niños mostraban idéntica estupefacción en los rostros.


  ―¿Cómo acabó esto así? ―inquirió Hugo con un hilo de voz.


  El tío Marcel suspiró. Miró a Gundisalvus, que arqueó las cejas, como si quisiera decir algo pero hubiera decidido morderse la lengua. Marcel inhaló profundamente.


  ―El último Mago Mayor de Dracospecus, Duban, se volvió loco ―dijo―. Por culpa de su locura, estalló la guerra más terrible que el Mundo Mágico haya visto nunca. Este es el resultado ―explicó. Con los brazos extendidos, señalaba los escombros de lo que había sido, sin duda, una majestuosa ciudad.


  ―Pero ¿por qué estalló la guerra, tío Marcel? ―preguntó Ona. Gunder se cruzó de brazos, sin dejar de mirar a Marcel, que se frotó las sienes.


  ―No es momento de hablar de esto ahora, chicos…


  ―¿No? ¿Y cuándo llegará el momento, Marcel? ―escupió Gundisalvus―. Me parece que tienen edad suficiente para que les cuentes las cosas. Todas las cosas.


  ―Gunder, por favor…


  ―Duban estaba loco ―comenzó a decir Gundisalvus, haciendo caso omiso a las protestas del tío Marcel―. Se obsesionó con buscar un modo de ganar la inmortalidad.


  ―Pero eso es imposible, ¿no? ―preguntó Nil.


  ―No. Lo cierto es que encontró el modo.


  ―Sí, mediante un proceso horrible cuyos detalles no tenéis por qué conocer ―dijo el tío Marcel a toda velocidad. Gundisalvus le lanzó una ponzoñosa mirada―. Gunder, no.


  ―Gundisalvus, cuéntanoslo ―rogó Nil.


  ―Tu tío no quiere ―soltó él―. Sus motivos tendrá, supongo.


  ―¡Vamos, por favor! ―protestó Ona―. ¡Ya no somos niños pequeños!


  ―Es verdad, yo cumplo trece años dentro de poco ―dijo Bruno. El tío Marcel, muy a su pesar, sonrió fugazmente.


  ―Se dedicó a engañar a magos y brujas jóvenes de todo el Mundo Mágico ―explicó mientras seguían avanzando por las calles de la ciudad, en busca de un lugar seguro―. Los engatusaba con mentiras para atraerlos a Dracospecus y, cuando llegaban, usaba a sus dragones para… ―Deslizó el dedo índice de un lado al otro del cuello.


  ―¿¡Los mataba!? ―exclamó Marina. Gundisalvus asintió.


  ―El precio de la inmortalidad y el poder de Duban era ese: innumerables vidas inocentes.


  ―Sí, por eso estalló la guerra ―dijo el tío Marcel― y eso es todo lo que os vamos a contar. No, Nil, se acabó ―añadió, pues el muchacho había abierto ya la boca para protestar.


  Aquella explicación los dejaba con más incógnitas que respuestas. Nil miró a Hugo. Sus mejillas habían adquirido un leve matiz verdoso, como si estuviese a punto de desmayarse.


  ―No os rezaguéis ―exclamó Berthold. Tanto él como Frida se encontraban metros más adelante, en lo que parecía una amplia plaza con una estatua o una fuente en el centro―. Vamos, acercaos.


  Cuando Nil miró la plaza donde Berthold y Frida esperaban, los adoquines cambiaron. Los edificios derruidos que la rodeaban se recompusieron y las figuras de los dos Hechiceros se desvanecieron. En su lugar, el muchacho pudo ver, una vez más, a la Sabia Aurelia y a la mujer que la acompañaba. Aurelia seguía cargando con el huevo de Dreki en las manos.


  Las mujeres parecían estar hablando entre dientes, pero Nil, todavía lejos de la plaza, era incapaz de oírlas. Echó, pues, a caminar a toda prisa. Cuando se detuvo frente a ellas, no se inmutaron. Estaba claro que, como había sucedido antes, no podían verlo.


  ―…si se llegara a ese punto, claro ―terminó de decir Aurelia. La otra mujer suspiró.


  ―El huevo podría no sobrevivir. ¿Quién sabe cuándo llegará el Destrazador, Aurelia?


  ―El huevo aguantará. Me he encargado de ello ―respondió la Sabia con una sutil sonrisa torcida dibujada en los labios―. Solo tenemos que mantenerlo a buen recaudo, pero, al mismo tiempo, al alcance de posibles candidatos.


  ―¿Crees de veras que esto saldrá bien? ¡Hay demasiadas variables! ―Aurelia se encogió de hombros. Acarició la pulida superficie del huevo. Los destellos rosáceos del cascarón danzaron entre los dedos de la anciana.


  ―No tenemos otra opción, Teodora.


  ―Nil, ¿me oyes? ―dijo una voz masculina, grave y profunda.


  Teodora, Aurelia y el huevo de Dreki se evaporaron. Los edificios volvieron a caer, las ruinas quedaron esparcidas una vez más por la desolada plaza en la que se encontraban. El muchacho se frotó la sien ―sentía un ligero dolor punzante― y miró a Berthold.


  ―¿Qué decías? ―preguntó. El Mago Mayor resopló.


  ―Decía que, mientras nosotros vamos a buscar la tumba de Aurelia, vosotros os quedaréis aquí, en esta plaza.


  ―Pero ¿no deberíamos ir con vosotros? ―Berthold arqueó una ceja―. Se supone que estamos aquí porque necesitáis que os ayude con Nico, ¿no?


  ―Tú estás aquí porque necesitamos que nos ayudes con Nico ―dijo Gundisalvus―. Los demás están aquí porque decidiste traerlos a escondidas. ―Nil contuvo una culpable sonrisa.


  ―Pero no, Nil ―dijo Berthold―. No creo que sea seguro que vengáis con nosotros. Os quedaréis aquí y, cuando encontremos lo que estamos buscando, tu tío vendrá a por ti y nos ayudarás con Nico.


  ―Así que no podéis moveros de esta plaza bajo ningún concepto, ¿entendido? ―intervino Frida, con el dedo índice en alto. Los niños asintieron―. Es una plaza grande, así que seguro que encontráis algún pasatiempo mientras nos esperáis.


  ―Podríamos hacer el torneo que no nos dejasteis hacer en el barco ―sugirió Bruno. Frida ladeó la cabeza.


  ―Por ejemplo, sí ―concedió.


  ―Muy bien, no perdamos más tiempo. Cuanto antes encontremos la tumba, antes podremos salir de esta isla ―dijo Berthold. Se alejó un tanto del grupo, en dirección al centro de la plaza, justo donde se alzaban los restos de lo que antaño había sido una hermosa fuente con forma de dragón (Nil había captado un vistazo en su recuerdo con Aurelia y Teodora). El Mago Mayor se encaramó a la fuente y, procurando no perder el equilibrio entre las rocas sueltas, alzó los brazos sobre la cabeza. Dio una fuerte palmada que resonó a lo largo y ancho de la plaza.


  De las manos del Mago Mayor emanaron miles de ondas plateadas y azuladas que vibraron y se extendieron por encima de las cabezas de adultos y niños por igual. Nil observó mientras el aire a su alrededor temblaba y cambiaba de color durante una fracción de segundo. Una especie de gigantesca burbuja de plata enclaustró la plaza entera. Tras un breve momento en que el escudo emitió un brillo azulado, la burbuja se tornó invisible.


  ―¿Para qué es ese escudo? ―preguntó Hugo―. Pensaba que estábamos solos en la isla, que nadie vivía aquí desde la guerra, ¿no?


  ―Nunca se sabe. Mejor prevenir que curar, ¿no? ―se limitó a decir Berthold. Bajó de los restos de la fuente y, sacudiéndose el polvo del traje, hizo un gesto con la cabeza para que los adultos lo acompañasen.


  ―Seguro que no tardaremos mucho en volver ―le dijo el tío Marcel a Nil. Miró, uno a uno, a los niños y, con voz seria, añadió―: Por favor, portaos bien y, por una vez, hacedme caso. No os mováis de aquí hasta que vengamos a por vosotros, ¿me habéis entendido bien?


  ―Vaaale… ―refunfuñó Ona mientras ponía los ojos en blanco. Los otros niños asintieron, Hugo el primero. Por supuesto, él no era quien tenía preocupado a Marcel. Nil se cruzó de brazos y frunció el ceño. Su tío le dio un amistoso codazo. Nil cruzó miradas con él y suspiró.


  ―¿Qué te pasa? ―preguntó el hombre. Nil chasqueó la lengua.


  ―Pues que no entiendo por qué no puedo ir contigo. ¿Para qué he venido aquí si no? ¿No necesitáis mi ayuda con Nico? ―masculló. El tío Marcel le alborotó el cabello. Se agachó, de forma que sus ojos quedasen a la altura de los de su sobrino.


  ―Has venido para ayudarnos con Nico, sí, pero no podemos corretear por Dracospecus como si nada. Podría ser peligroso, y ya has oído a Berthold: más vale prevenir que curar. Siempre y cuando no os mováis de la plaza, estaréis a salvo mientras nosotros buscamos la tumba. Además, prometí cuidarte a ti y a tu hermana cuando Mamá y Papá… nos dejaron, así que no puedo permitirme poner vuestras vidas en riesgo. ¿Lo entiendes?


  ―Bueno, supongo que sí. ―Nil se encogió de hombros y esquivó la mirada de su tío. Él sonrió.


  ―Volveremos antes de que os deis cuenta ―prometió. Besó a Ona y Nil en la frente, tras lo que se irguió y se unió a Gundisalvus, Frida y Berthold. No tardaron más de treinta segundos en atravesar el escudo protector y perderse de vista.


  Casi de inmediato, los niños se reunieron frente la barrera mágica. Todos, a excepción de Nil y Hugo, que se habían quedado atrás, intercambiando furtivas miradas. Mientras Bruno, Ona y los demás observaban, asombrados, el encantamiento protector ―diseñado no tanto para evitar que los niños saliesen de la plaza, sino, más bien, para impedir que posibles peligros entrasen en ella―, Hugo formuló la pregunta que llevaba tanto tiempo ardiendo en su mente:


  ―¿Qué ha pasado con los recuerdos de Aurelia? Has empezado a ver cosas, ¿verdad? Hace un rato te has quedado medio embobado, como si estuvieras en trance o algo así.


  ―Sí… Hugo, Aurelia tenía un huevo de Dreki. ―Hugo arqueó las cejas y aguardó en silencio―. Y me parece que… No, estoy seguro de que ese huevo es el mismo que yo me encontré en el armario del Departamento de ciencias en el cole.


  ―¿Qué? ¿En serio?


  ―Estoy convencido. ―La mente de Nil se sumergió en aquellos días en Santa Rosaura, antes de que el Mundo Mágico oculto se abriera ante sus ojos. Parecía que hubiera pasado tanto tiempo… Y, sin embargo, ni siquiera había pasado medio año.


  ―Pero, Nil ―comenzó a decir Hugo. Se acariciaba el mentón y tenía la mirada perdida, como hacía siempre que trataba de recordar algo―. ¿Te acuerdas de la Draconopædia Maior? ―Nil asintió. En la Casa Franca, había sido difícil encontrar a Hugo separado de aquella enciclopedia de dragones más de un par de minutos―. En el apartado del Dreki, dice que los huevos pueden conservarse intactos hasta trescientos años.


  ―Sí, me acuerdo. Hablamos de eso en el Magno Magisterio, ¿no?


  ―Sí ―dijo Hugo―. Pero… A ver. Aurelia vivió hace más de trescientos años. No creo que ese huevo sea el mismo que tú encontraste.


  ―¿Cómo sabes cuándo vivió Aurelia?


  ―Por su libro. La fecha era del mil seiscientos y algo, no me acuerdo bien. Pero en todo caso, es de hace más de trescientos años.


  ―Vale, pero los magos y brujas viven mucho más que los nescios, ¿no? Y… en mi recuerdo, Aurelia estaba muy mayor.


  ―Hmmm. Bueno, supongo que Aurelia podría seguir viva después de 1721, no sé… ―concedió Hugo―. Vale, vamos a suponer que el huevo que tenía Aurelia es el mismo que tú te encontraste y del que salió Nico. Pero ¿qué más has visto?


  Nil explicó cada detalle que logró recordar de los dos breves recuerdos de Aurelia que había vivido. A cada palabra, las cejas de Hugo se fruncían más y más. Cuando terminó, ambos guardaron silencio unos instantes. Hugo se frotaba la barbilla, visiblemente absorto en un mar de pensamientos e ideas. Cuando por fin habló, lo hizo en un susurro casi inaudible:


  ―¿Crees que eso podría significar que…?


  Hugo no tuvo ocasión de terminar la frase. De improviso, una pequeña serpiente de metal cayó a sus pies. Dio un respingo mientras el reptil se deslizaba sobre el suelo y rodeaba a los dos chicos. Nil miró a su alrededor. Por un momento temió que se tratase de algún empleado del Magno Magisterio o incluso ―contuvo un escalofrío― del propio Magnus. Sin embargo, no era más que Pol en un intento por llamar su atención. Nil chasqueó los dedos y tres grandes burbujas cayeron sobre la serpiente. El agua gélida solidificó a la criatura, que yació inmóvil frente a unos desconcertados Hugo y Nil. Los dos intercambiaron miradas y, por un momento, ninguno supo muy bien cómo romper el silencio.


  ―¿Eso no era… una invocación de agua? ―suspiró Nil.


  ―Tenía toda la pinta, sí ―confirmó Hugo.
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  CAPÍTULO 9


  La tumba perdida


  Marcel volvió la vista atrás. Apenas hubieron abandonado la protección del encantamiento escudo cuando los niños, y, de hecho, la plaza misma, parecieron desaparecer tras una extraña bruma azulada que se arremolinaba, alta y amenazante. En todo caso, deberían tratar de ubicar la tumba de Aurelia cuanto antes; el encantamiento no impediría que los niños se alejasen de la zona. Y, conociendo a sus sobrinos como los conocía, poco tardarían en tener la brillante idea de aventurarse entre las ruinas de Dracospecus para «ayudarlos» a encontrar los restos mortales de la gran Sabia. Marcel solo esperaba reunirse con ellos antes de que Nil pudiera convencer a los demás para salir de la plaza.


  ―Marcel, ¿podemos hablar? ―dijo Gundisalvus en un quedo susurro. Agarró a Marcel por la muñeca con delicada firmeza, obligándolo a quedarse atrás. Frida y Berthold, que no parecieron percatarse de que se rezagaban, siguieron su camino.


  ―Sí, claro. ¿Qué pasa? ¿Has descubierto algo? ―Los ojos de Marcel escrutaron el rostro de Gundisalvus, pero no le llevó más de un segundo comprender que el tema que Gundisalvus tenía intención de abordar era otro por completo distinto. Dejó escapar un suspiro lleno de cansancio y exasperación. Se disponía a decir algo, pero Gundisalvus se le adelantó:


  ―Que tengan once años no significa que sean estúpidos, ¿sabes?


  ―Gunder, ¿crees que este es el momento…?


  ―Sí ―lo cortó él―. Marcel, ¿se puede saber qué es lo que te asusta tanto? No me refiero solo a tu reticencia a contarles toda la verdad de lo que pasó en esta isla ―dijo mientras señalaba a las ruinas que los rodeaban allá donde alcanzaba la vista―. Sino también a…


  ―No ha surgido la ocasión para hablarles de eso. Y, sobre el tema de la guerra, tampoco creo que necesiten conocer hasta el último detalle. Los aterrorizaría saber hasta dónde llegó Duban.


  ―Marcel, por el amor de Dios ―le espetó Gunder. Estaba claro que su paciencia estaba peligrosamente cerca de agotarse―. ¡Desde el momento en que descubrieron el Mundo Mágico no han parado de vivir peligro tras peligro! ¿Tengo que recordarte que Magnus forzó a Nil a ser Trazador? ¿Has olvidado lo que ocurrió con la Sombra hace no más de un par de semanas?


  ―Por favor, no grites ―murmuró Marcel, con la cabeza gacha. Gundisalvus se frotó la barba. Miró a Frida y Berthold, que parecían ajenos a su conversación, a pesar de que los sigilosos y lentos pasos de Frida parecieran indicar lo contrario.


  ―Si no se lo cuentas tú, lo haré yo ―le advirtió, alzando un dedo.


  ―No serás capaz. Te recuerdo que su guardián legal soy yo, Gunder, no tú. Si considero que no tienen la madurez suficiente para conocer las atrocidades que hizo Duban…


  ―Ahora no me estaba refiriendo a eso. ―Entrelazó los dedos con los de Marcel, que sintió como se le erizaban los vellos de la nuca. Marcel cerró los ojos. Oía el latir de su corazón acelerarse. Cuando volvió a abrirlos, el rostro de Gundisalvus se encontraba a un palmo del suyo.


  ―Gunder…


  ―¿Por qué tienes tanto miedo? ―susurraba Gundisalvus―. No es ningún escándalo, ni nada de lo que uno tenga que avergonzarse, ¿sabes?


  ―No sé si les parecería bien, ni si lo entenderían…


  ―¿Qué hay que entender, Marcel? Te lo he dicho mil veces, de veras que es de lo más sencillo. Además, sospecho que ya se huelen algo. ―Marcel arqueó las cejas, Gunder se encogió de hombros y trató, sin demasiado éxito, de ocultar una sonrisa. Marcel sonrió también, a su pesar―. Nil es más avispado de lo que parece. Más de una vez lo he pillado lanzándonos miraditas. Y, en cuanto a Ona, ya sabes cómo es: no se le escapa una.


  ―No sé, Gunder. Necesito tiempo.


  ―Está bien. Pero no puedo fingir para siempre.


  Siguieron caminando en silencio. Cada cierto tiempo, Frida echaba la vista atrás, como para asegurarse de que Marcel y Gundisalvus no se perdiesen de vista, aunque Gundisalvus no dudaba de que las intenciones de la bruja eran otras. Marcel sentía el corazón martillearle contra las costillas. El aire no le llegaba a los pulmones. Apretó los dedos de Gundisalvus, que seguían entretejidos con los suyos y asintió con la cabeza casi imperceptiblemente.


  ―¿Sabes qué? Tienes razón. Sí, cuando acabemos con esto, se lo contaré. Y me gustaría que estuvieses a mi lado cuando lo haga.


  ―Pues claro que sí ―susurró Gundisalvus. Unió su sien con la de Marcel y añadió―: Gracias.


  ―¿Qué estáis cuchicheando, vosotros dos? ―dijo Berthold, que avanzaba con grandes zancadas y sin dejar de mirar al frente.


  ―No es nada ―respondieron ambos al unísono. Frida los miró. Arqueó las cejas al tiempo que los dos hombres separaban las manos. La mujer puso los ojos en blanco e intentó disimular una risita bajo un ataque de tos.


  ―Bien, pues, si no es nada, lo mejor será que no os quedéis atrás ―repuso Berthold―. Aún nos queda un largo camino hasta el Magno Magisterio y debemos permanecer alerta.


  Marcel y Gunder no tuvieron más remedio que dar su conversación por terminada. De inmediato, aceleraron el paso para alcanzar a Frida y Berthold, que se habían alejado varios metros mientras ellos habían mantenido su susurrada discusión. La mujer les dedicó una sonrisa y, al ver la expresión casi angustiada en el rostro de Marcel, dijo:


  ―Marcel, vamos, no te comas más la cabeza. Estoy convencida de que tus sobrinos se pondrán eufóricos cuando les contéis la noticia. ―Marcel hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa de agradecimiento pero que acabó en una expresión difícil de identificar. Por más que Gundisalvus (y, al parecer, Frida) pensasen que Ona y Nil se mostrarían receptivos, Marcel no podía evitar reservarse sus dudas.


  ―¿La noticia? ―preguntó Berthold. Solo escuchaba a medias, ocupado como estaba escrutando con gran atención las ruinas que se alzaban a su alrededor―. ¿A qué noticia os referís?


  ―A la noticia de que Marcel y yo… ―comenzó a decir Gundisalvus. De inmediato, el color subió a las mejillas de Marcel. El corazón le dio un vuelco.


  ―Ah, ya, claro. Sí, ya iba siendo hora de hacerlo oficial, ¿no os parece? Enhorabuena ―repuso el Mago Mayor, que asentía, más atento a su entorno que a la conversación.


  Todavía con la sensación de que la inevitable charla con sus sobrinos no iría como todo el mundo parecía esperar, Marcel siguió caminando junto a los otros tres Hechiceros. Habían dejado atrás una serie de estrechas callejuelas, de adoquines ennegrecidos, serpenteantes cubiertas a partes iguales por los restos de los edificios circundantes y la maleza que, con el paso de los años, se había instalado en la ciudad para hacerla suya. Se adentraban ahora en lo que antaño debía de haber sido la Calle Mayor de Dracospecus, una larga y ancha avenida recta que parecía terminar justo al pie del gran castillo negro que habían atisbado nada más atracar en el Nido.


  El antiguo Magno Magisterio de Dracospecus, el lugar en el que se habían llevado a cabo innumerables barbaridades contra jóvenes magos y brujas inocentes, se alzaba imponente ante ellos, a pesar de su más que notable estado de deterioro. El peso de los años se había acomodado sobre las altas torres medio derruidas. Los cristales de los grandes y coloridos ventanales lucían amplias grietas y roturas, y los detalles en oro en ventanas, verjas, chapiteles y portones, que antiguamente habían resplandecido como el sol, ahora estaban ennegrecidos y desgastados por el paso de los años.


  Y, aun así, si se comparaba con los daños que había sufrido la ciudad, el Magno Magisterio parecía haber disfrutado de una mejor suerte. A simple vista, nadie podría decir que una guerra lo hubiera asolado. El deterioro podría achacarse, sencillamente, a los siglos de abandono que había sufrido. Con expresión sombría, Marcel dedujo el porqué de aquello: era probable que, durante el asedio de las otras Capitales, Duban redoblase sus esfuerzos en proteger el Magno Magisterio para poder seguir llevando a cabo sus «experimentos», a expensas de dejar el resto de la ciudad vulnerable.


  El grupo se aproximó al muro negro que bordeaba el castillo. Se detuvieron frente a la colosal verja de oro, similar a la del Magno Magisterio de Ventusvallis. La diferencia era que, en la verja de Ventusvallis, las decoraciones de oro cambiaban de forma sin cesar ―flores, dragones, leones y otras decenas de imágenes―. Las filigranas de sucio oro de la cancela que tenían ante sí mostraban un único motivo. Un frondoso árbol, de tronco extremadamente grueso y nudoso, crecía retorcido, serpenteante y, a medida que se alejaba de las raíces, se dividía en largas y ensortijadas ramas que, poco a poco, se volvían cada vez más delgadas. Dobladas por su propio peso, las ramas acababan apuntando hacia abajo, y estaban coronadas por pequeñas hojas finas y alargadas.


  Marcel y Gundisalvus intercambiaron intensas miradas.


  ―Un sauce ―dijo Gunder. Marcel asintió con la cabeza. Frida se removió, incómoda. Berthold arqueó las cejas y separó los labios como si se dispusiera a decir algo, pero cerró la boca antes de que un solo sonido pudiera escapar de ella.


  ―Abrámosla ―dijo Frida. Estiró la mano en dirección a la verja y la rozó, titubeante. Recordaba aún cómo la verja de Ventusvallis le había abrasado la mano no hacía tanto tiempo. Sin embargo, el metal estaba frío al tacto. E inmóvil. Por más fuerza que descargase Frida sobre la entrada, esta no cedía ni un milímetro.


  ―¿Un encantamiento bloqueador? ―sugirió Berthold―. Frida, ¿me permites…?


  ―Sí, claro ―respondió la mujer. Se hizo a un lado para que Berthold pudiera colocarse frente a la cancela dorada. Carraspeó y, con voz firme y poderosa, dijo:


  ―Ianua recludat.


  No sucedió nada.


  ―Tal vez es solo que, tras tanto tiempo cerrada, le cuesta un poco moverse ―sugirió Marcel. Dio una palmada y frente a él se manifestaron millares de pequeñas esferas de metal. Las dirigió todas a la cerradura en el centro mismo del tronco del sauce.


  Con un terrible crujido, la verja casi se salió de los goznes. Las dos hojas se abrieron hacia adentro, chocando con gran estruendo contra el muro de piedra. El estridente sonido del metal resonó por todas partes y pareció permanecer en el aire durante eternos segundos antes de apagarse de forma súbita.


  ―Vaya, gracias, Marcel. Una excelente exhibición ―lo felicitó Berthold. Hizo un gesto con la mano para que los demás cruzasen el muro antes que él. Frida lo atravesó la primera, seguida de Marcel y Gunder.


  Al otro lado del muro, pudieron apreciar la fachada del Magno Magisterio con mayor detalle. Era un castillo mucho más grande que el de Ventusvallis, aunque contaba con un número menor de torres. En lo alto de la edificación, a intervalos regulares, asomaban grandes gárgolas talladas en resplandeciente roca negra, todas con sus terribles fauces abiertas y grandes alas extendidas.


  Frida se estremeció y ahogó un grito. Marcel dio un brinco y la miró. Sentía el corazón acelerado. La mujer miró a sus compañeros con expresión de disculpa.


  ―Lo siento. Es que este sitio… me da escalofríos.


  ―Ya, a mí tampoco me gusta ni un pelo estar aquí ―admitió Gundisalvus―. Vamos, busquemos el cementerio.


  Se adentraron en los mustios jardines. Estaba claro que, en su época de máximo esplendor, aquellos debían de haber sido los más majestuosos jardines de los siete Magnos Magisterios. Todavía se adivinaban los senderos rodeados de flores, y aún quedaban restos moribundos de los setos que habían decorado el lugar. Más allá podían verse conjuntos de árboles que, a pesar de los años, se empeñaban en seguir dando fruto.


  Bordearon el castillo a lo largo de un desvaído sendero de tierra que desembocó en el bosque de árboles frutales. Las escuálidas ramas soportaban apenas el peso de los alargados frutos de vivo púrpura y olor dulzón. El aroma lo impregnaba todo hasta tal punto que llegaba a resultar aturdidor.


  Cuando al fin dejaron atrás el último de aquellos árboles, pudieron ver un pequeño puente medio derruido sobre un riachuelo seco. Al otro lado, en una extensión de tierra lisa y rectangular, delimitada por una valla oxidada y torcida, se hallaba el cementerio de Dracospecus.


  Por supuesto, todos los cuerpos que reposaban bajo las numerosas lápidas de mármol habían sido enterrados antes de la desoladora guerra. De no haber sido así, el grupo se encontraría ante una tarea infinitamente más complicada: las víctimas del conflicto se contaban por decenas de miles.


  ―Bien ―dijo Berthold apenas hubieron puesto un pie en el cementerio―. Separémonos, así terminaremos antes. Quien encuentre la tumba, que lance una invocación al aire para que los demás podamos acudir.


  Todos asintieron. Cada uno echó a caminar en una dirección distinta. En silencio, mientras se reajustaba los chales, Frida recorrió los senderos de tumbas y pequeños mausoleos bordeados por altísimos cipreses moribundos. Parecía que el sonido había desaparecido por completo: el reseco suelo de tierra no emitía quejido alguno cuando Frida lo pisaba. Sus oídos no captaban tampoco los pasos de los demás. Ni siquiera era capaz de oír el sonido de su propia respiración.


  Contuvo un escalofrío que le mordió la nuca. Sintió como se le erizaban los vellos de los brazos. Se los frotó con insistencia con la intención de deshacerse de aquella desagradable sensación de que alguien la observaba.


  No dejó de avanzar. Tan solo se detenía una fracción de segundo frente a cada una de las lápidas para comprobar que no se tratase de la de Aurelia. Un sinfín de nombres, algunos vagamente familiares ―tal vez de registros antiguos del Magno Magisterio o libros que casi había olvidado haber leído― estaban tallados con suma pulcritud en las tumbas. Ninguno de ellos era el de la Sabia.


  Llegó al final del sendero y se detuvo junto a uno de los mausoleos más grandes del camposanto. El ángel de la muerte, guadaña en mano, guardaba los restos mortales de las cinco personas allí sepultadas. Frida suspiró al ver que ninguno era el que andaban buscando.


  Al dar la vuelta alrededor del mausoleo, no pudo evitar soltar un grito al toparse de frente con un severo rostro. Trató de no perder el equilibro, pues cerca estuvo de caer de espaldas, y, con las manos en el pecho, susurró:


  ―¡Berthold! Me has dado un susto tremendo.


  ―Lo siento ―repuso él―. No era mi intención, ni mucho menos. Deduzco que no has tenido suerte.


  ―Ni tú tampoco, ¿me equivoco? ―Berthold puso las manos en alto y negó con la cabeza.


  ―Ni rastro de su tumba. Vamos a la parte central del cementerio, ¿te parece?


  El hombre tendió un brazo y Frida, cuyas cejas se arquearon, lo agarró. Pasearon entre las tumbas y los cipreses hasta el núcleo del cementerio, donde una espesa neblina lo cubría todo. Allí, se toparon con un gran agujero en la tierra. Era casi como si una mano gigante hubiera agarrado lo que fuera que hubiera allí y lo hubiese arrancado de raíz. Frida y Berthold intercambiaron miradas impregnadas de idéntica confusión.


  ―¿Tal vez algún ataque durante la guerra? ―aventuró Frida.


  ―Es posible.


  Aguardaron en silencio. Marcel y Gundisalvus se estaban demorando. Tal vez había más lápidas que analizar en las áreas del cementerio que les había tocado recorrer. En todo caso, Frida, sin soltar el brazo de Berthold, se removía sin parar, todavía con aquella sensación en la nuca, como si tuviera punzantes ojos clavados en ella.


  Transcurridos varios minutos de sofocante silencio, Frida y Berthold vieron una figura aproximarse. Era alta y delgada y, aunque la neblina no les permitía distinguir el rostro, tanto la silueta como la forma de caminar dejaban claro de quién se trataba.


  ―¿Tampoco habéis tenido suerte? ―preguntó Gundisalvus, que caminaba hacia ellos con las manos hundidas en los bolsillos. Pateó un minúsculo guijarro, que se perdió en la niebla de inmediato, mientras Berthold y Frida negaban con la cabeza.


  ―No. Esperemos que Marcel la encuentre ―repuso Frida, aunque comenzaba a sospechar que aquella misión estaba encaminada a un absoluto fracaso―. Si no la encontrase, Berthold, ¿se te ocurre otro lugar en el que pudiera descansar Aurelia?


  ―Este es el único cementerio de Dracospecus ―respondió él―. Como en todas las Capitales, el cementerio es parte de los jardines del Magno Magisterio.


  ―En ese caso ―intervino Gunder, cabeza ladeada―, me parece que estábamos equivocados: Aurelia no está enterrada aquí.


  Mientras hablaba, comenzaron a oírse unos pasos que se aproximaban. Marcel apareció entre la niebla y, con el ceño fruncido, miró a sus compañeros.


  ―He mirado todas las tumbas de ahí atrás ―informó―. Y nada.


  ―Ya, nosotros tampoco la hemos encontrado ―masculló Gunder.


  ―Debemos de haberla pasado por alto ―dijo Berthold, aunque su voz indicaba una total incertidumbre―. Hay muchas lápidas aquí. Volvamos a mirar.


  Aunque Frida suspiró, no protestó. Tampoco lo hicieron Gunder y Marcel, que se limitaron a mirarse fugazmente antes de encogerse de hombros. Frida se atusó el cabello y, haciendo caso omiso a la sensación de que algo o alguien los observaba, dio un paso hacia adelante.


  Entonces, la tierra se estremeció. Lo hizo con tal virulencia que Frida perdió el equilibrio. Se tambaleó y habría caído en el gran cráter del centro del cementerio de no haber sido por los rápidos reflejos de Berthold, cuya mano se cerró alrededor de la muñeca de la mujer.


  «SÉ A QUÉ HABÉIS VENIDO», tronó una terrible voz que parecía provenir de todas y cada una de las lápidas. «VUESTRA OSADÍA OS SALDRÁ CARA».


  Un cegador fogonazo de luz blanca cayó desde el cielo e impactó contra la tumba más cercana, que se rajó con un escalofriante chasquido. Un segundo fogonazo cayó sobre otra tumba, que se partió como la primera. Cegados por la luz, los cuatro Hechiceros permanecieron incapaces de moverse en el centro mientras, una a una, las lápidas recibían los impactos de aquellos extraños rayos de luz blanca.


  Después del último relámpago, Frida, con la respiración acelerada, miró a su alrededor. Ni una sola tumba había quedado intacta. El mármol de cada una de ellas yacía partido en miles de afiladas esquirlas, que temblaban al ritmo de las cada vez más intensas sacudidas que daba la tierra.


  «ESTE CEMENTERIO RECIBE HOY CUATRO NUEVOS CUERPOS», vociferó la voz.


  La tierra, húmeda debajo de lo que quedaba de las lápidas, comenzó a removerse. Frida gritó, Berthold se estremeció, Marcel y Gundisalvus maldijeron con un hilo de voz al ver como de entre la tierra, junto a la tumba más próxima a ellos, brotaba una esquelética mano de piel apergaminada pegada directamente al hueso.


  Una segunda mano salió de la tierra inmediatamente después de la primera. Tras las manos, esqueléticos antebrazos siguieron. Las manos se apoyaron en el suelo, los dedos tensos empujando con fuerza. Poco a poco, brotó una cabeza. Era, más bien, una calavera; calva, cuencas vacías donde deberían estar los ojos, la piel gris tensa y reseca pegada al hueso. Los dientes relucían en las mandíbulas, sin labios que los ocultasen.


  El cadáver reanimado terminó de emanar de su tumba ante las estupefactas miradas de los Hechiceros. El cuerpo se acercó a ellos, los huesudos pies arrastrándose sobre el suelo.


  Berthold fue el primero en reaccionar. Chasqueó los dedos e invocó un mar de serpientes de fuego que reptaron sobre el suelo. Se acercaban a toda prisa al revivido, que tenía todo su empeño puesto en llegar a Frida y los demás.


  Mientras las serpientes se acercaban, más resecas manos nacieron de la tierra. Frida contó una docena de revividos a su alrededor, todos con los mismos andares torpes y pesados pero decididos. Antes de que tuvieran la mínima oportunidad de aproximarse más a ellos, la Hechicera conjuró una tormenta de agujas de pino que se esparció en todas direcciones. Durante unos segundos, lo único que podía verse era un mar de verde. Cuando la tempestad amainó, Frida ahogó un grito.


  Aun con las agujas clavadas en sus cuerpos, los revividos seguían avanzando como si nada. Frida miró a Gundisalvus. El hombre, pálido y con dedos temblorosos, lanzó una lluvia de granizo contra los cadáveres mientras las serpientes de Berthold alcanzaban al fin al revivido más cercano. Ni el hielo ni el fuego hicieron mella en las apergaminadas pieles de las criaturas, que se desembarazaron de las invocaciones con torpes sacudidas de brazos y siguieron avanzando.


  ―Pero ¿qué está pasando? ¿Por qué no les afecta nuestra magia? ―dijo Marcel, estupefacto al ver cómo sus esferas de metal no habían hecho más que acariciar las descarnadas extremidades de los cadáveres antes de perderse más allá del cementerio.


  Durante largos segundos, siguieron intentando deshacerse de las criaturas. Estas, sin embargo, parecían inmunes a las invocaciones de los Hechiceros. Cada vez con mayor urgencia, los revividos se acercaban al grupo, que se veía rodeado: frente a ellos, por los cuerpos resucitados, y, a sus espaldas, por el gran agujero en el suelo de tierra.


  Tres de los cadáveres más próximos dieron un poderoso salto. A pesar de la escuálida y en apariencia débil complexión de las criaturas, aquellos saltos los elevaron casi un metro y medio en el aire. Atajaron al vuelo la distancia que los separaba de los Hechiceros a tal velocidad que ninguno de ellos pudo reaccionar lo bastante rápido.


  En perfecta sincronía, los tres revividos cayeron sobre Berthold. Él trató de defenderse con más serpientes de fuego, pero, del mismo modo que había sucedido minutos atrás, las invocaciones ígneas demostraron ser de nula utilidad.


  Berthold cayó al suelo ante el peso de las criaturas, que, entre terribles rugidos, arañaban el traje del Hechicero. Frida dejó escapar un grito y de sus manos brotaron miles de afiladísimas hojas de parra, que surcaron el aire como borrones esmeralda.


  La mayoría de las hojas atravesaron a los revividos sin pena ni gloria. Sin embargo, una alcanzó el cuello de una de las criaturas, apenas una retorcida columna de vértebras recubierta por agrietada y tensa piel descolorida.


  Frida observó cómo la hoja atravesaba el cuello del revivido. La cabeza se separó del cuerpo y rodó en el aire unos segundos antes de caer al suelo con un golpe sordo. El cuerpo decapitado cayó inmóvil junto a Berthold.


  Sin perder un instante, Gundisalvus y Marcel formaron afiladas cuchillas de hielo y metal que volaron hasta los cuellos de los dos seres con los que Berthold seguía forcejeando en el suelo. Como el primer revivido, estos cayeron derrotados cuando las invocaciones de los dos hombres hubieron cercenado sus cuellos.


  Con dificultad y entre jadeos, Berthold se incorporó. De inmediato, Frida se acercó a él. Tenía el traje rasgado allá donde las uñas de las criaturas habían estado hurgando y la Hechicera vio la sangre brotar en la piel del Mago Mayor.


  ―No te muevas ―dijo con voz suave. Cerró los ojos mientras apuntaba con las palmas de la mano a las heridas de Berthold y comenzó a canturrear su lenta y armónica melodía. Poco a poco, los cortes abiertos en el rostro, el pecho y los brazos del hombre comenzaron a sanar. En segundos, la sangre seca era la única evidencia de que hubiera sostenido herida alguna.


  Mientras Frida estaba enfrascada sanando a Berthold, Gunder y Marcel centraban toda su atención en la invocación de miles de afiladas cuchillas de hielo y metal. Las lanzaban de una en una, todas dirigidas a los esqueléticos cuellos de aquellas criaturas. Sin excepción, las cabezas de los revividos se desprendían de sus cuerpos con pasmosa facilidad. Antes de que las cabezas aterrizaran en el suelo, los cuerpos ya se habían derrumbado. Ninguno volvió a ponerse en pie.


  Ilesos, en el centro del campo de lápidas resquebrajadas, cabezas y cuerpos que no eran sino piel y hueso, los cuatro Hechiceros intercambiaron miradas. Frida sentía la adrenalina todavía en las venas y los dolorosos latidos del corazón contra las costillas. Berthold se palpaba la piel recién sanada. Gundisalvus colocó una mano en el hombro de Marcel y, con voz suave, preguntó:


  ―¿Estás bien?


  ―Sí. Pero… Deberíamos ir a ver a los niños.


  ―No temas, Marcel ―dijo Berthold. Su voz sonaba ronca y ahogada―. Los encantamientos protectores no han caído.


  ―¿Cómo puedes saberlo? ―preguntó Marcel, que sentía genuina curiosidad.


  ―Uno de los encantamientos está diseñado para lanzar una alarma en caso de que alguien entre o salga del escudo o si, por alguna razón, los encantamientos se desactivasen por alguien que no sea yo.


  Marcel se encontró asintiendo con la cabeza, impresionado, cuando un estridente tañido rompió el cielo. El rostro del Mago Mayor palideció de forma súbita.


  ―Berthold, eso no será… esa alarma de la que hablabas, ¿verdad? ―dijo Marcel con un hilo de voz.
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  CAPÍTULO 10


  Recuerdos prestados


  ―Eh, ¿qué hacéis ahí cuchicheando? ―gritó Pol desde un extremo de la plaza. Dirigía su atención a Hugo y Nil, ambos con las cabezas muy juntas y parloteando sin parar. En los rostros lucían idénticas expresiones serias.


  ―Nada ―dijo Nil, que dio un brinco. Pol arqueó una ceja pero no indagó más. Les hizo un gesto con la mano para que se acercasen.


  ―Ya hablaremos ―musitó Hugo, sombrío. Nil asintió con la cabeza y, sin dejar de pensar en el extraño comportamiento de sus poderes, ambos se reunieron con Ona, Pol y los demás. Los encontraron charlando acerca de aquel torneo que habían querido llevar a cabo en el Lucero del Alba pero que los adultos habían prohibido.


  ―Aquí hay sitio de sobras ―dijo Bruno.


  ―Y, además, todo es de piedra, así que no saldrá nada ardiendo ni romperemos nada ―añadió Ona.


  ―Sí, bueno, como si alguien fuese a notar que hemos roto algo… ―intervino Hugo. Barrió con la mirada la plaza, que estaba plagada de ruinas. Nil y Helena asintieron con la cabeza.


  ―Participaremos todos, ¿verdad?


  ―Yo no ―dijo Hugo, las manos en alto.


  ―¡Vamos, Hugo! Si será divertido. Además, no tenemos nada mejor que hacer hasta que lleguen los mayores ―dijo Nil.


  ―Prefiero investigar las ruinas.


  ―Si solo son un puñado de pedruscos…


  ―Igual hay algo interesante ―repuso Hugo. Nil puso los ojos en blanco, como si dudase que aquello pudiera ser posible.


  ―Vale, como quieras ―dijo Pol al fin―. Si cambias de opinión, ya sabes.


  ―Vale.


  Con esas palabras, Hugo se alejó de los demás. Anduvo con paso decidido hacia el centro de la plaza. Los demás volvieron a dirigir su atención al torneo apenas Hugo se hubo apartado del grupo.


  ―Vale, ¡vamos a empezar! ―exclamó Marina, frotándose las manos―. ¿Cómo lo hacemos?


  ―Deberíamos sortearlo ―propuso Pol. Nadie objetó a aquello, de modo que el joven miró a su alrededor unos instantes. Al fin, agarró un puñado de pequeñas piedras: dos de color gris pizarra, cuatro blanquecinas. Con una de las piedras oscuras, marcó una equis en dos de las piedras blancas.


  ―¿Para qué es eso? ―Helena miraba, con la nariz arrugada, cómo Pol garabateaba los guijarros.


  ―Vais a coger una cada uno, ¡con los ojos cerrados! Así elegiremos las parejas.


  ―Vale, pues yo primera ―dijo Helena. Pol ocultó las piedras en las manos y las sacudió unos segundos. El repiqueteo de los guijarros resonó con un extraño eco por toda la plaza.


  Helena, con los párpados sellados con fuerza, estiró una mano, que revoloteó un instante sobre las palmas abiertas de Pol. Los dedos de la muchacha pescaron una pequeña piedrecilla gris, tras lo cual, Pol volvió a agitar las piedras y fue el turno de Marina, que sacó una piedra blanca. Siguieron sacando piedras hasta que Pol se quedó con un único guijarro en la mano: blanco con una equis marcada.


  Ona y Helena habían sacado las piedras grises, de modo que formaban la primera pareja. Marina y Bruno, ambos con piedras blancas, eran la segunda. Pol y Nil ―piedras blancas con una equis en una cara― serían la última pareja de aquel peculiar torneo.


  Hugo observó desde las ruinas como sus amigos se lanzaban encantamientos e invocaciones los unos contra los otros. Ona conjuró un gran gato siamés de frondosas hojas de helecho que devoró sin miramientos la bandada de aves de hielo de Helena. Todos aplaudieron y Helena, cabizbaja, quedó eliminada. A Hugo no se le escapó que Ona estaba que no cabía en sí de gozo: lucía una sonrisa como no se la había visto nunca y parecía haber crecido diez centímetros en cuestión de segundos.


  Mientras Marina y Bruno se preparaban, Hugo prosiguió con su paseo entre las ruinas. Por supuesto, no había nada interesante en lo más remoto entre aquellos cascotes. Era todo un torbellino de piedra quebrada, madera astillada, cristales rotos y polvo. Pero no había decidido separarse del grupo porque creyese que las ruinas pudieran resultar más entretenidas que el torneo. Lo había hecho para pensar. Reflexionó acerca de la revelación que Nil le había hecho. Estaba seguro de que su amigo habría llegado ya a la misma conclusión que él. Los recuerdos de Aurelia solo podían significar una cosa: que recaería sobre Nil la responsabilidad de desactivar el conjuro de la Línea. Pero ¿qué implicaría aquello? La Línea era, sin duda, el encantamiento más poderoso jamás creado. Cuando se desactivó por error, Nil y los demás Trazadores se vieron sumidos en un profundo coma que los trasladó a una especie de Limbo. ¿Y si volvía a suceder algo así? ¿Y si sucedía algo peor y Nil…?


  Hugo sacudió la cabeza. Por supuesto que aquello no ocurriría. Pero ¿y si sí?


  ―No ―le susurró al conjunto de cristales que tenía a sus pies. Antaño debían de haber formado una ventana o algo similar―. Nil no se va a morir.


  Tan absorto como estaba en sus pensamientos, a duras penas fue consciente del reñido combate entre Marina y Bruno. A pesar de que Marina era la más pequeña del grupo ―y de que, según la teoría de las primaesencias, su fuego se encontraba en desventaja contra la tierra de Bruno―, la pequeña no estaba dispuesta a darse por vencida así como así.


  Llevaban largos minutos de combate y las incontables serpientes de fuego atosigaban con empeño a las arañas de tierra, que comenzaban ya a mostrar signos de fatiga. Marina aprovechó el momento de debilidad de Bruno para desatar una tormenta de llamas que calcinó la gigantesca araña del muchacho. Este intentó contraatacar con un tornado de arena, pero las arañas surcaron el aire, se fusionaron en una colosal serpiente y engulleron el tornado.


  ―¡Marina gana! ―gritó Pol, que lanzó las manos al aire. Los demás aplaudieron y vitorearon a la pequeña, cuyas mejillas se encendieron. Bruno dio una patada al suelo y se sentó junto a Ona mientras maldecía por lo bajo. Hugo sonrió. Aquel mal perder le recordaba a alguien…


  ―Vale, Nil ―dijo Pol, arremangándose―. ¿Estás listo?


  ―Pues claro ―respondió él. Se hizo tronar los nudillos y dio un par de saltitos. Hugo puso los ojos en blanco, pero dejó de recorrer las ruinas para observar el combate.


  ―Tres… dos… ―corearon los demás, alrededor de Nil y Pol―. Uno… ¡Ya!


  Con un veloz movimiento, Nil alzó las manos en el aire. En el suelo alrededor de Pol apareció un anillo dorado del cual se arrancaban violentos relámpagos. El muchacho titubeó un instante, pensando en cómo contrarrestar aquella ofensiva.


  Dio un paso al frente y chasqueó los dedos. En un suspiro, una lluvia de metal líquido sofocó los rayos que lo rodeaban. Hugo arqueó las cejas: había sido un movimiento sorprendente.


  ―¿Eso es todo lo que sabes hacer? ―dijo Pol. Nil sonrió de medio lado.


  ―Ahora verás.


  Con una fuerte palmada, del pecho de Nil emanó un inmenso dragón de electricidad y fuego. La invocación extendió sus gigantescas alas y se elevó sobre la cabeza de Pol, que de inmediato invocó una pareja de serpientes de metal, gruesas como árboles, que formaron un robusto muro frente al muchacho para defenderlo del dragón de Nil. Este, a su orden, descendió en picado y se estrelló de lleno contra las serpientes. Las criaturas de metal estallaron en una ruidosa explosión llena de luces de oro y plata mientras dragón y serpientes se fundían en una extraña masa inmóvil.


  Nil se secó el sudor de la frente. La invocación de aquel dragón había logrado agotarlo más rápido de lo que él había previsto. Jadeó mientras Pol salía de detrás de la quimera de frío metal en la que se habían convertido las serpientes y el dragón.


  El joven mago hizo una floritura con ambas manos en el aire y de sus dedos nacieron pequeñas flechas de resplandeciente plata. Las flechas levitaron a su alrededor durante unos momentos, al tiempo que Nil sentía un cada vez mayor calor en el pecho. Estaba preparado para cuando su contrincante decidiera atacar.


  Pol sacudió las manos con decisión y las flechas salieron despedidas. En un pensamiento, Nil liberó el calor que albergaba en la piel. El aire a su alrededor estalló y las flechas, como si no fueran más que meras flores marchitas, cayeron a sus pies.


  ―Me… duele un poco… la cabeza… ―dijo Nil entre jadeos cada vez más pesados.


  Antes de que Hugo pudiera entender lo que su amigo acababa de decir, vio como los ojos de Nil se ponían en blanco, sus mejillas perdían el color y sus piernas cedían. El muchacho comenzó a caer cuan largo era.


  ―¡Nil! ―gritó Hugo, que echó a correr hacia él. Los demás se acercaron también.


  Mientras Nil caía, pudo ver como el aire se arremolinaba alrededor de las ruinas. Una tenue luz las envolvió y, a medida que se aproximaba al suelo, los cascotes y pedruscos esparcidos por todas partes parecieron elevarse de la tierra. Por un momento se mantuvieron estáticos en el aire, a dos palmos del suelo, y daba la impresión de que temblasen. La caída de Nil también parecía haberse detenido por un instante.


  Entonces, el chico cayó de bruces al suelo y los cascotes se elevaron. Se incorporó y se sacudió el polvo de la ropa mientras veía como los edificios que bordeaban la plaza se recomponían hasta regresar al aspecto que Nil supuso que debían de haber tenido antes de que la guerra asolara Dracospecus.


  Dio media vuelta, pues unos pasos lo alertaron. Tras un rápido escrutinio, pudo comprobar que Hugo, Ona y los demás habían desaparecido. Los pasos se acercaban a él desde el centro de la plaza, acompañados por leves cuchicheos.


  ―¿Cómo lo sabes? ―dijo una voz de mujer.


  ―Ya te lo he dicho ―respondió otra voz, que Nil reconoció de inmediato como la de Aurelia―. También está en el beneficio de los Magnos Magisterios asegurar la integridad del huevo. No lo destruirán, ni permitirán que le suceda nada.


  ―Me lo has dicho, sí ―concedió la acompañante de Aurelia―, aunque no me has aclarado cómo puedes estar tan segura de que lo protegerán.


  ―Teodora, querida mía, es sencillo. Dime, ¿cuál es la primaesencia más escasa de todas?


  ―El dragón, claro ―replicó Teodora. Aurelia asintió.


  ―¿Cómo despierta un mago o bruja con la primaesencia del dragón?


  ―Cuando… ¡Claro! ―exclamó la mujer, que parecía haber comprendido al fin. Aurelia la miró, sonriente, y le apretó un brazo. Nil se fijó en la mano de la Sabia: igual que su rostro, aquellos dedos eran testigo de la avanzada edad que Aurelia debía de tener en aquel recuerdo.


  ―Vamos, acompáñame ―prosiguió Aurelia tras una breve pausa, haciendo un gesto con la mano. La mujer que caminaba con ella, Teodora, exhaló un leve suspiro y, juntas, se acercaron a Nil, que permaneció inmóvil sin perderlas de vista. La Sabia y su acompañante pasaron junto a él sin siquiera reparar en su presencia. Un intenso y súbito frío hizo que se estremeciera. Como si de un fantasma se tratase, el brazo de Aurelia había atravesado el de Nil, que sintió un gélido y persistente hormigueo en la zona.


  Las dos mujeres siguieron caminando con paso firme. Se alejaban en silencio de la plaza y, a menos que Nil se apresurase en andar detrás de ellas, poco tardarían en desvanecerse. Echó a caminar a paso ligero para seguirlas lo bastante cerca como para oír la conversación reanudarse:


  ―A estas alturas, creo que no hay mucho más que nosotras podamos hacer ―dijo Aurelia―. Aparte, claro está, de guardar la respuesta en un lugar seguro.


  ―Y sospecho que ya has encontrado el lugar apropiado, ¿me equivoco?


  ―Más o menos, sí ―repuso la Sabia―. Pero, vamos, no nos entretengamos: el Lucero del Alba parte en menos de una hora y hay algo que tengo que hacer antes de volver al Continente.


  Aurelia y Teodora, una agarrada del brazo de la otra, con Nil varios pasos más atrás, se alejaron de la ciudad. Cruzaron la muralla ―esta vez había un gran portón en lugar de un agujero en la pared como el que Nil y los demás se habían encontrado al llegar― y siguieron un sendero que se adentraba en el bosque.


  ―¿En el bosque, Aurelia? ―preguntó Teodora. La mano con la que agarraba el brazo de la Sabia se tensó.


  ―Necesitaba un lugar recluido. La ciudad no habría servido, supongo que lo entenderás.


  ―Sí, pero… El bosque podría ser peligroso, ¿no?


  ―Razón de más para colocarlo allí. Pocos se atreven a adentrarse en él, ¿no? ―respondió ella―. Vamos, está un poco lejos, me temo.


  ―¡Nil!


  El muchacho se detuvo para mirar a su alrededor. Reconocía aquella voz… Sí, era la de su hermana, Ona. Pero no podía hacerle caso ahora; tenía que ver adónde se dirigía la Sabia. Centró toda su atención en Aurelia y Teodora y arqueó las cejas al ver que sus contornos parecían haberse difuminado.


  ―Nil, ¿te encuentras bien? ¡Mírame!


  Una segunda voz se había unido a la primera. Era la de Hugo. Nil intentó bloquear los oídos e ignorar las voces de su hermana y su amigo, pero estaban cobrando mayor protagonismo con cada segundo que pasaba. Nil dio una gran zancada para no perder a Aurelia, pero, en menos de lo que dura un parpadeo, la silueta de la Sabia se desvaneció. Durante una fracción de segundo, Teodora caminó sola entre los árboles, pero ella no tardó en desaparecer también. Nil sintió cómo una sensación de vértigo le nacía en el ombligo, similar a la que uno siente al caer de forma súbita. Notó su cuerpo propulsarse hacia atrás y recorrer a vertiginosa velocidad la ciudad de Dracospecus, de regreso a la plaza. Al llegar, se detuvo con brusquedad y pudo comprobar que las ruinas volvían a estar esparcidas por el suelo. Parpadeó y se encontró tirado entre roca y polvo. Vio que sus amigos, todos con rostros pálidos plagados de preocupación, estaban congregados a su alrededor.


  Nil chasqueó la lengua cuando sus ojos enfocaron la mano de Hugo tendida frente a él. El chico permitió que su amigo lo ayudase a tenerse en pie y, mientras se sacudía el polvo de la ropa, miró a Ona y los demás.


  ―Estoy bien ―dijo sin entrar en detalles. Le lanzó una elocuente mirada a Hugo, que pareció entender el motivo de su mareo. Entreabrió la boca y Nil negó con la cabeza apenas unos milímetros.


  ―¿Qué te ha pasado? ¡Seguro que te has vuelto a pasar usando tus poderes! ―dijo Ona.


  ―No, no ha sido eso… Ha sido otra cosa.


  ―¿El qué? ―inquirió Bruno.


  ―Creo… creo que hay algo por allí. ―Dijo esto mientras señalaba a su espalda. Bruno frunció el ceño.


  ―¿Y por qué lo crees?


  ―Es difícil de explicar, pero estoy casi seguro de que allí hay algo importante.


  ―Bueno, en ese caso esperaremos a que los mayores vuelvan y… ―comenzó a decir Hugo.


  ―¡No! ―gritó Nil. El volumen de su propia voz lo sorprendió―. No ―repitió con voz más baja―. Tenemos que ir ya…


  «…antes de que el recuerdo de Aurelia se enfríe y le pierda la pista», pensó, sin dejar de mirar a Hugo.


  ―Pero Berthold ha puesto un escudo en la plaza, ¿no? ―recordó Helena.


  ―Sí, pero se puede salir, ya has visto a los mayores antes ―apuntó Ona enseguida.


  ―Exacto ―coincidió Nil, que ya había echado a caminar hacia el borde del encantamiento protector.


  Ona siguió a su hermano. Detrás fueron Pol y Bruno, junto a Helena y Marina. Hugo, en cambio, permaneció inmóvil cerca de Nabiu, que estaba de pie a su lado con la cola en el aire y las orejas levantadas.


  ―Nabiu, corre, vamos ―dijo Nil. El gato trotó hacia él y, casi sin mirarlo, lo adelantó, como si supiera mejor que el propio Nil adónde se dirigían.


  ―¿Estáis seguros de que esto es buena idea? ―preguntó Hugo con tono casi suplicante. Seguía sin moverse.


  ―¡Sí! Hugo, date prisa ―dijo Nil. Tenía la mirada clavada en Nabiu, que se encontraba ya a escasos centímetros del escudo protector. A aquella distancia, podía verse la superficie del encantamiento, como una gran burbuja traslúcida que teñía de un sutil tono de oro todo cuanto se veía al otro lado.


  Entonces, Nabiu cruzó el encantamiento y Nil estuvo cerca de volver a caer al suelo. En el mismo momento en el que el animal hubo atravesado la barrera, un estridente tañido resonó en los oídos del chico. Nabiu, fuera de la esfera del encantamiento, volvió la vista atrás, con el lomo erizado. Estaba claro que el ruido le resultaba tan desagradable como a Nil y a los demás.


  ―¿Qué es eso? ―exclamó Hugo, tratando de hacerse oír por encima del gran estruendo.


  ―Debe de ser parte de las protecciones que ha puesto Berthold ―dijo Nil―. ¡Vamos!


  Dicho esto, echó a correr. No se detuvo ni siquiera después de cruzar la barrera, lo que provocó que el tañido repiqueteara con mayor intensidad. Por el rabillo del ojo vio como los demás dejaban atrás la plaza y lo seguían a toda prisa.


  Tenía que volver al punto en el que había perdido el recuerdo de Aurelia cuanto antes. Sabía que aquel recuerdo prestado era importante: en él, Aurelia había hablado sobre guardar la respuesta.


  Sin detenerse para comprobar que sus amigos no se quedasen atrás, Nil corrió detrás de Nabiu, que se mostraba tan ansioso como él. ¿Recordaría el gato aquel lugar? ¿Sabría adónde se dirigían?


  ―¡Nil, no corras tanto! ―protestó Ona, pero él hizo caso omiso. Ya divisaba la muralla. Sus zancadas se volvieron más poderosas y, al fin, atravesó el muro de oscura piedra. En su recuerdo prestado, había un claro sendero de tierra. En el presente, sin embargo, el sendero era casi invisible. Nabiu, por suerte, parecía recordar el camino mejor que Nil.


  Entre los árboles, se oyó un murmullo. Resultaba lejano, difícil de discernir y, sin embargo, el muchacho no tenía duda: se trataba de Aurelia.


  ―Más o menos, sí. Pero, vamos, no nos entretengamos: el Lucero del Alba parte en menos de una hora y hay algo que tengo que hacer antes de volver al Continente.


  Su recuerdo prestado había vuelto en el mismo punto en el que se había visto obligado a dejarlo.


  ―Por aquí ―dijo Nil, que ya volvía a ver las siluetas de las dos mujeres. Se encontraban varios metros más adelante.


  Cuanto más se acercaba, con mayor nitidez podía ver Nil a la Sabia. Seguía hablando con su acompañante, aunque el muchacho apenas prestaba atención a lo que decían. Solo le interesaba no perderlas de vista y llegar a donde fuese que se dirigieran.


  ―Necesitaremos numerosas protecciones, claro ―decía la Sabia―. De nada serviría dejar allí la respuesta si cualquiera pudiese entrar y llevársela.


  ―Por supuesto ―coincidió su acompañante.


  El sendero atravesaba una sección de frondoso bosque hasta que, llegado un punto, los árboles dejaban de crecer de forma abrupta, como si algo evitase que la naturaleza se extendiera a aquella zona. Nil se detuvo, boquiabierto.


  Acababan de llegar al lugar en el que Aurelia había ocultado la escurridiza respuesta.
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  CAPÍTULO 11


  El mausoleo


  Al final del camino, en mitad de una extensión de tierra gris, se alzaba un imponente edificio. Era evidente que aquel era el lugar al que se dirigían Aurelia y su acompañante en los recuerdos prestados de Nil, puesto que, a excepción de los altos troncos de los árboles que los rodeaban, allí no había nada más.


  Entre jadeos, se palpó el pecho. Notó el incesante martilleo de su corazón. Oyó a su espalda una docena de pies detenerse para dejar paso a respiraciones entrecortadas y dificultosas. Nil volvió la vista atrás. Se encontró con los enrojecidos y sudorosos rostros de sus amigos que, como él, trataban de recuperar el aliento tras la larga carrera.


  ―¿A ti se te ha ido la olla o qué? ―jadeó Ona, que se había dejado caer al suelo. Tenía el flequillo empapado, pegado a la frente―. ¿Adónde nos has traído, si puede saberse?


  ―Al sitio donde Aurelia escondió las instrucciones para desactivar la Línea ―dijo Nil. En lugar de mirar a Ona, dirigía su respuesta a Hugo, que asintió en comprensión.


  ―¿Está ahí dentro? ―preguntó Bruno. Apuntaba con un tembloroso dedo índice al gran edificio de granito. A lado y lado de la gran puerta de roble de doble hoja se alzaban dos altas estatuas. La de la izquierda era un hombre, la de la derecha, una mujer. De la espalda de ambas estatuas brotaban grandes alas cubiertas de oscuras plumas. El hombre sostenía una guadaña en las manos, mientras que la mujer sujetaba un enorme reloj de arena de aspecto pesado.


  Cuando miró la puerta, Nil vio, durante una fracción de segundo, cómo los talones de Aurelia se perdían tras la oscura madera. Se frotó las sienes y, con paso decidido, comenzó a subir los escalones que terminaban al pie de las estatuas.


  ―Pero ¿qué es este sitio? ―preguntó Ona mientras Nil se detenía frente a las efigies para observarlas con detenimiento.


  ―Un mausoleo, parece ―respondió Hugo. Tanto Ona como Nil le dedicaron una mirada con el ceño fruncido―. Es una especie de tumba. Para gente importante ―explicó.


  ―Ah ―dijo Ona antes de acercarse a su hermano y, como él, examinar las estatuas.


  Hugo se detuvo junto a Nil y, en voz baja para que Ona no pudiera oírlos, preguntó:


  ―¿Estás seguro de esto?


  ―Sí. Aurelia está aquí. No está en el cementerio de Dracospecus.


  ―Entonces, ¿vamos a entrar?


  Nil asintió lentamente y dejó atrás las figuras de piedra. Sintió un escalofrío al darles la espalda, casi como si aquellos ojos de granito estuvieran siguiendo cada uno de sus pasos. Sin embargo, no eran más que imaginaciones suyas: las estatuas se mostraban tan inmóviles como antes.


  ―Nil ―llamó la voz temblorosa de Hugo―. ¿No sería mejor volver a la plaza y esperar a que vuelvan los mayores? Entonces podremos decirles dónde…


  ―No ―lo interrumpió Nil, que ya había posado la mano en la fría puerta de madera. Se sentía lisa al tacto, y sólida―. Vamos a entrar ahora.


  Dirigió las manos a los gruesos tiradores de oro, al lado de uno de los cuales había una pequeña cerradura. Empujó con fuerza. La puerta no se inmutó. Tal vez se abría hacia el otro lado… Nil tiró con todas sus fuerzas, pero pesada la puerta permanecía inamovible.


  ―Está cerrada… ―suspiró.


  ―Pues vamos a la plaza ―repitió Hugo.


  ―Eso, eso ―dijo Helena.


  Antes de que Nil pudiera responder, sintió algo entre las piernas. Al mirar al suelo, se encontró con el oscuro pelaje de Nabiu enroscado en sus pies. Tenía las orejas en alto, la cola recta, las pupilas dilatadas. Olisqueaba el aire con insistencia y sus uñas arañaban el suelo.


  Nil se agachó y acarició al animal detrás de las orejas. Nabiu ronroneó, pero no dejó de husmear con nerviosismo, con las pupilas tan dilatadas que el intenso verde de sus ojos resultaba casi invisible.


  ―Notas algo, ¿verdad? ―le susurró al animal―. Aunque no tengas el aspecto del Familiar, no dejas de ser el gato de Aurelia. Sabes que ella está ahí dentro, ¿no?


  A modo de respuesta, el gato lanzó un prolongado maullido. Nil sonrió y se puso en pie. Volvió a intentar abrir la puerta y, aunque era consciente de que nada había cambiado en aquellos últimos segundos, no dejó de sentirse decepcionado al descubrir que seguía incapaz de abrirla.


  ―Nil, ¿volvemos? ―volvió a decir Hugo.


  ―No. Déjame intentar algo ―dijo él. Soltó las manos del gélido metal y se las frotó. De inmediato sintió un poderoso calor en los dedos. Con gran determinación, separó las manos y, en el espacio que se abrió entre ellas, floreció una solitaria chispa dorada.


  La centella flotó entre los dedos del joven mago y comenzó a retorcerse, a estirarse, a deformarse. Le nacieron alas, uno de los extremos se convirtió en una larga cola y en el otro surgió una puntiaguda cabeza coronada con pequeños cuernos. El diminuto dragón dorado aleteó entre las manos de Nil y se dirigió flotando hacia la cerradura. Tan pequeño como era, colarse en su interior no le resultó una tarea difícil.


  Nil cerró los ojos y, cuando los volvió a abrir, casi pudo ver el estrecho y oscuro espacio en el que se encontraba la invocación. A través del dragón, percibió el interior de la cerradura. Parecía que había una serie de resortes alrededor del animal. Le ordenó que los empujase, los retorciera y los forzase hasta lograr desbloquear la puerta. Las garras de la criatura movieron todos y cada uno de aquellos resortes. Se oyó un chasquido. Los labios de Nil se encorvaron en una sonrisa.


  Parpadeó y sintió el dragón desvanecerse. Volvió a centrar su atención en la gran puerta de roble. Miró a Hugo sin dejar de sonreír. Su amigo, pálido, suspiró y asintió con la cabeza.


  ―Vale ―musitó. Antes de que Hugo hubiera terminado de pronunciar aquella palabra, Nil estiraba ya las manos para cerrarlas una vez más alrededor de los tiradores de oro.


  Empujó con fuerza y, esta vez, las dos pesadas hojas de roble cedieron. Cuando las puertas apenas se hubieron abierto un par de palmos, Nabiu dejó escapar un fortísimo maullido y, de un brinco, se puso en pie y echó a trotar más rápido de lo que Nil lo había visto correr nunca.


  ―¡Nabiu! ¡Espera! ―gritó Nil, pero de nada sirvió: el gato, desesperado por reencontrarse con su antigua ama, se perdió en la densa oscuridad del interior del mausoleo.


  Antes de que Ona o Hugo pudieran decir nada, Nil ya había echado a correr detrás del animal. El sonido de sus pasos resonaba en el frío granito y parecía danzar en las paredes con un persistente eco que lo envolvía todo. Hugo observó, con el corazón en un puño, cómo su amigo desaparecía al otro lado de la puerta.


  Miró a Ona y a los demás. Su hermana se mordía el labio y Bruno, Helena y los otros intercambiaban miradas cargadas de incertidumbre. Ona dio un paso al frente. Hugo, a todo correr, la agarró por la muñeca. La niña sintió los fríos dedos del muchacho y volvió la cabeza para encontrar sus ojos. Le lanzó una mirada inquisitiva:


  ―¿Qué haces?


  ―Tal vez no sea buena idea entrar así como así ―titubeó. Ona puso los ojos en blanco. Con un profundo suspiro, dio un tirón para liberarse de la mano de Hugo.


  ―Tú te puedes quedar aquí si tienes miedo, o volver a la plaza hasta que vengan los mayores ―soltó mientras reanudaba la marcha en dirección al mausoleo―. Pero yo voy a entrar. No pienso dejar a mi hermano solo ahí dentro… Podría ser peligroso.


  ―Ona tiene razón ―intervino Pol. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y sus ojos saltaban entre Ona, Hugo y la puerta entreabierta del mausoleo―. Deberíamos ir con él. Solo por si acaso.


  ―Pero… ―trató de decir Hugo, pero nadie parecía dispuesto a escucharlo. El muchacho observó como, en fila india, sus amigos terminaban de subir los escalones que llevaban a la gran puerta de roble, que seguía abierta, casi como si los estuviera invitando a cruzar el umbral.


  Ona fue la primera en desaparecer en el sombrío interior. Helena y Pol fueron detrás. Luego Marina. Por último, Bruno miró a Hugo y, con un atisbo de sonrisa torcida, le hizo un gesto con la cabeza y extendió la mano. Hugo sentía que le temblaban las rodillas. Entrar en el mausoleo era lo último que deseaba en aquellos momentos, pero ¿qué alternativas tenía? No podía quedarse allí fuera él solo. La idea de regresar por su cuenta a la plaza y encontrarse con unos sin duda furibundos Marcel, Gundisalvus, Frida y Berthold tampoco lo atraía en lo más mínimo.


  ―Vamos, Hugo ―insistió Bruno. Su voz sonó suave y cálida. Al fin, con las rodillas temblorosas, Hugo subió el último escalón. Se detuvo un instante al lado de Bruno, que sonrió y asintió con la cabeza. Hugo suspiró y se adentró en el mausoleo, con Bruno pisándole los talones.


  En el mismo instante en que los dos muchachos hubieron puesto pie en el interior del edificio, la puerta se cerró con gran fuerza, como empujada por una poderosa ráfaga de aire. Hugo dio un brinco, Helena soltó un grito y todos giraron sobre los talones, alarmados ante el inmenso portazo. Bruno, que era el que estaba más cerca de la puerta, trató de abrirla. La madera no cedió.


  ―Genial… ―musitó Hugo con voz débil mientras sus ojos trataban de acostumbrarse a la densa oscuridad que los había rodeado al cerrarse la puerta.


  ―¡Se ha cerrado sola! ―dijo Bruno.


  ―Es igual ―repuso la voz de Nil. Se oyó un chasquido y, en un parpadeo, la estancia se iluminó gracias a la lluvia de chispas que el chico había lanzado al aire. Las pequeñas luces levitaron varios palmos sobre sus cabezas y formaron intricadas constelaciones que titilaban y danzaban. La mayoría de las centellas eran doradas, aunque algunas parecían brillar con un tono más anaranjado o rojizo.


  La luz les permitió reconocer su entorno por primera vez. Se encontraban en una sala rectangular, sin ventanas ni más puertas que aquella por la que habían ingresado. Esparcidas a lo largo de la estancia, sobre grandes pedestales cuadrados, se alzaban cinco estatuas, todas idénticas: un hombre joven, de bellos rasgos, vestido con una toga. Grandes y frondosas alas brotaban de sus hombros y se plegaban detrás de la espalda. Todas las estatuas sostenían un reloj de arena entre las manos.


  ―¿Qué son esas estatuas? ―preguntó Marina, contemplando la que tenía más cerca.


  ―No lo sé ―respondió su hermano Pol―. Tú no toques nada, por si acaso.


  ―¿Veis alguna puerta? ―inquirió Nil. Sus pasos tronaron cuando echó a caminar entre las estatuas.


  ―No… ―dijo Helena―. No hay nada, Nil.


  ―Deberíamos volver ―insistió Hugo.


  ―¿Cómo? Ya has visto que la puerta está cerrada ―dijo Ona.


  ―Podríamos echarla abajo ―sugirió Bruno―. Si todos lanzamos una invocación a la vez…


  ―¡No! ―exclamó Nil. Su voz resonó poderosa a lo largo de la estancia―. Chicos, no podemos volver. La respuesta está aquí, en algún sitio.


  ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Ona. Nil miró a Hugo, que frunció los labios y negó casi imperceptiblemente con la cabeza.


  ―Ona, lo sé y punto ―dijo Nil tras una pausa.


  Durante varios minutos, los siete niños y Nabiu deambularon sin objetivo claro entre las grandes estatuas, cuyos ojos parecían observarlos dos metros sobre el suelo. Nil se acercaba a una, la examinaba desde cada ángulo posible y, a continuación, se dirigía a la siguiente para repetir la misma operación. Hugo, que entendía lo que su amigo se proponía, se acercó a él.


  ―Todas son iguales. ―Nil chasqueó la lengua. Se disponía a responder algo cuando un intenso fulgor a su espalda le hizo dar un brinco.


  El brillo procedía de Nabiu. Los niños observaron como la silueta del gato crecía y cambiaba hasta adquirir el aspecto del Familiar. La criatura, su cola bifurcada ondeándose a lado y lado, observó las estatuas con sus tres grandes ojos. Recorrió la estancia sin dejar de olisquear el aire, el suelo, los pedestales.


  ―¿Familiar? ―preguntó Nil.


  ―¿Hmmm? ―respondió la criatura.


  ―¿La tumba de Aurelia está aquí?


  ―Debe de estarlo ―dijo. Giró la cabeza y miró al muchacho. La intensidad de aquellos tres ojos verdes le dio un escalofrío.


  ―¿Dónde está?


  ―No lo sé. Es la primera vez que entro aquí. Pero sé que Aurelia se encuentra cerca. Siento su presencia más fuerte que nunca.


  Nil arqueó las cejas mientras el Familiar seguía recorriendo la estancia. Parecía que sus patas no llegaban a pisar el suelo, sino que levitaban a varios milímetros de la piedra, con lo que sus movimientos eran de lo más silenciosos. Hugo aprovechó la oportunidad: todos estaban demasiado concentrados observando al Familiar, así que nadie prestaría atención a la conversación que esperaba poder mantener con Nil. De puntillas, se acercó a él y, en un susurro, dijo:


  ―Oye, Nil. ¿No has tenido más recuerdos prestados?


  ―El último ha sido fuera: Aurelia y la otra mujer entraban en el mausoleo.


  ―¿Y ya está? ―preguntó Hugo. Nil se encogió de hombros.


  ―Sí.


  ―Pensaba que, a lo mejor, habrías tenido otro al entrar que nos dijera cómo avanzar. Estamos aquí encerrados…


  ―No he tenido más recuerdos ―repuso Nil. Hugo pareció decepcionado. Suspiró y asintió con la cabeza.


  Mientras el Familiar recorría la estancia, Hugo se había detenido a observar una de las estatuas. A cada tanto, lanzaba fugaces miradas a las demás esculturas y, con el ceño fruncido, trazaba líneas en el aire con los dedos. Nil, sentado en uno de los pedestales ―se había rendido tras un largo cuarto de hora tratando de encontrar alguna pista que los ayudase a avanzar―, observaba a su amigo con atención.


  Pasados unos momentos, el rostro de Hugo se iluminó. Se golpeó la frente con la palma de la mano y alzó un puño en señal de victoria. Nil se acercó a él.


  ―¿Qué has descubierto?


  ―¿Eh? ¡Ah! Creo ―comenzó a decir, sonriente― que las estatuas tienen algo que ver con cómo salir de aquí.


  ―¿Sí? ¿Qué quieres decir?


  ―Fíjate bien en ellas. ―Hugo recorrió la estancia. Cuando se acercaba a una estatua, le señalaba el rostro―. ¿Adónde miran?


  ―No lo sé… ¿Adónde?


  ―Mira bien. Todas están mirando al mismo sitio, ¿no?


  ―Sí… Esta tiene el cuello girado y está casi mirando atrás. Y esa mira a la derecha, al mismo lado que aquella.


  ―¿Y adónde miran? ―intervino Ona.


  ―Allí ―dijeron Nil y Hugo al mismo tiempo. Ambos señalaban la parte central de una de las paredes. Ona resopló.


  ―¡Pero si allí no hay nada!


  Nil no podía negar que, en aquella ocasión, Ona tenía razón. No había nada en aquel segmento de pared que indicase en lo más mínimo que allí se escondiese una puerta o algo similar. Aun así, Hugo dio dos zancadas y, con su sonrisa aún en el rostro, se plantó frente a la piedra negruzca. Durante un par de segundos se limitó a observarla, tal vez para decidir si su hipótesis era acertada.


  Pero la realidad era innegable: no había nada en la pared.


  Hugo se frotó la nuca. ¿Se habría equivocado? No veía cómo era posible que las cinco estatuas mirasen fijamente al mismo punto y que aquello no significase nada. No, tenía que haber algo ahí. Estiró la mano, esperando notar el tacto frío, liso y duro de la piedra en la palma. Sin embargo, su mano no se detuvo al alcanzar la pared. Siguió más allá. La atravesó.


  ―¡Hala! ―exclamó Bruno al ver que la mano de Hugo estaba hundida hasta la muñeca en la piedra.


  ―Hay algo a… aquí detrás ―tartamudeó Hugo mientras palpaba algo tras la pared. Algo duro y liso. Y muy frío. Con los dedos, recorrió el extraño objeto. Era redondeado, del tamaño aproximado de una manzana―. ¡Creo que es un pomo!


  ―La puerta debe de estar ahí escondida ―dijo Nil. Hugo asintió y cerró la mano con firmeza alrededor del pomo. Lo hizo girar y lo sintió moverse entre los dedos.


  Los bloques de piedra que componían la pared empezaron a temblar. Uno a uno, se desmoronaron en una cascada de fino polvo gris que llovió sobre los niños. Tosiendo y sacudiéndose el polvo de la ropa, los siete dieron varios pasos atrás.


  Donde segundos atrás había estado la falsa pared ahora había un arco y, más allá, una puerta abierta.


  ―¡Guau! ―suspiró Nil. En ocasiones se le olvidaba la brillante mente que reposaba sobre los hombros de su mejor amigo.


  ―Crucemos al otro lado ―dijo el Familiar, que no esperó a que Nil ni los demás respondieran. Con un ágil salto hacia adelante, atravesó el arco y la puerta antes de que sus patas se posasen en silencio absoluto al otro lado del umbral.


  Nil siguió a la criatura y, detrás de él, los demás atravesaron el arco. Parecía que Hugo había dejado, al fin, de mostrar su reticencia a continuar, tal vez tras entender de una vez por todas que no había modo de abrir la gran puerta principal de roble.


  Al cruzar la puerta, los recibió un pequeño rellano. Una solitaria vela de llama azul ardía en un nicho y esparcía su lánguida luz por el suelo, que terminaba de forma abrupta varios pasos más hacia adelante. Nil vio entonces que donde parecía terminar el suelo nacía una escalera de caracol que llevaba hacia plantas inferiores del mausoleo. Tras una fugaz mirada a su hermana y amigos, Nil echó a caminar hacia las escaleras, por las que el Familiar estaba ya descendiendo al trote. Mantenía las orejas bien abiertas, las dos puntas de la cola en el aire y los bigotes en constante movimiento. Su cabeza giraba a lado y lado mientras bajaba escalón a escalón y Nil pudo ver como se le erizaba el pelaje del lomo según descendían.


  ―Familiar, ¿te encuentras bien? ―preguntó Nil.


  ―Aurelia está aquí ―respondió―. La siento. Está muy cerca. Muy… cerca…


  Antes de terminar de pronunciar aquellas palabras, el Familiar aceleró el paso hasta que prácticamente se perdió de vista. Nil echó a correr, cuidadoso de no saltarse ningún escalón y caer rodando. Oía los pasos de Ona y los demás a su espalda.


  Desembocaron en un largo pasillo iluminado por más velas de luz azul. El corredor se ramificaba en múltiples caminos secundarios a lado y lado. Sin detenerse siquiera para recuperar el aliento, el Familiar enfiló pasillo abajo y se perdió por una de las bifurcaciones.


  ―¡Eh! ¡Espera! ―gritó Nil, que echó a correr tras él.


  Aquel corredor daba a otro pasillo casi idéntico al anterior, con un sinfín de arcos que daban a otros pasillos. Aquello era como un laberinto. Sin embargo, el Familiar, tal vez guiado por la presencia de Aurelia, recorría un corredor tras otro como si conociera de memoria el camino correcto. El grupo de niños solo tenía que mantenerse cerca de la criatura y ―en teoría, al menos― acabaría llegando a la tumba de Aurelia tarde o temprano.


  ―¿Qué es ese ruido? ―inquirió Bruno pasados unos minutos―. ¿Lo oís?


  ―Sí… es como si algo se arrastrase por el suelo ―dijo Helena, con el ceño fruncido.


  Sin aminorar la marcha ―no quería perder de vista al Familiar―, Nil trató de aguzar el oído. Era cierto que, a cada tanto, llegaban extraños sonidos provenientes de pasillos contiguos. Sin embargo, no se detuvo a investigar: debían de estar ya cerca de la tumba, puesto que el Familiar había acelerado su trote aún más.


  Casi a la carrera, los siete niños avanzaron por el laberinto. Los extraños ruidos resonaban cada vez más intensos e insistentes. Estaban doblando la enésima esquina cuando Nil por poco tropezó contra el Familiar. La criatura se había detenido en seco y, con el lomo erizado, gruñía con intensidad.


  Nil no necesitó preguntarle para entender lo que sucedía.


  Desde el final del pasillo en el que acababan de entrar se acercaban tres horrendos seres. Habrían podido parecer humanos de no ser por sus esqueléticas extremidades y su gris y apergaminada piel, que parecía estar pegada directamente al hueso. Arrastraban los pies, descalzos y con largas y astilladas uñas negruzcas, y en los rostros lucían escalofriantes sonrisas tensas sin labios. Las cuencas de sus ojos estaban vacías.


  ―¿Qué son esas cosas? ―gimió Hugo, que parecía al borde del desmayo.


  ―No lo sé. Y tampoco quiero quedarme para descubrirlo ―dijo Nil―. ¡Corred!


  Como una exhalación, los muchachos y el Familiar dieron media vuelta y echaron a correr tan rápido como sus piernas les permitieron en la dirección opuesta a la de aquellos entes. Deshicieron gran parte del camino, pero mucho antes de alcanzar la escalera de caracol que los llevaría de regreso a la sala de las estatuas se vieron obligados a detenerse una vez más.


  Otro grupo de horribles criaturas, este más numeroso que el anterior, se acercaba desde una de las bifurcaciones. Estaban rodeados: tres criaturas a sus espaldas, cinco frente a ellos. No había escapatoria posible. Todas las salidas estaban bloqueadas por aquellos monstruos, que se cernían cada vez más cerca de ellos, con las huesudas manos en alto, como si quisieran atrapar con ellas a los niños.


  ―Tendremos que defendernos ―dijo Nil, voz temblorosa―. No os separéis.


  Los revividos, a lado y lado del pasillo, avanzaban sin pausa hacia los niños, que, agrupados en un estrecho círculo, procuraban no dejar las espaldas expuestas. Nil sentía la respiración agitada y entrecortada de Pol y Ona a su izquierda, los sollozos ahogados de Marina a su derecha y notaba cómo le temblaban las piernas a Hugo detrás de él. Con el tamborileo desesperado de su corazón, Nil centró su poder en las yemas de los dedos.


  De su mano derecha brotó un dragón dorado. De la izquierda, una lluvia de fuego. Frunció el ceño: su magia jamás había adoptado aquel aspecto. Sin embargo, aquel no era momento para reflexionar acerca del extraño comportamiento de sus poderes. Dio una palmada y dragón y llamas se combinaron, lo que dio lugar a un gran dragón con alas incandescentes que salió volando hacia el grupo de revividos que tenía delante.


  Alrededor del círculo, los demás invocaron también sus poderes. El estrecho pasillo se vio inundado de pronto por grandes arañas de tierra que trepaban por las paredes, aves de hielo que surcaban el aire, tigres de espino, serpientes de fuego y de metal y peces de huracanes.


  Todas y cada una de las invocaciones impactaron de lleno contra las criaturas, que no parecían verse amenazadas en lo más mínimo por aquellos alardes de habilidad mágica. Tal y como se encontraron con los revividos, los encantamientos de los niños se desvanecieron. Los muertos andantes siguieron avanzando, arrastrando los pies, como si no hubiera ocurrido nada.


  ―¡Nuestra magia no funciona! ―gimoteó Pol.


  ―¡Volvamos a intentarlo! ―gritó Nil. En un pensamiento, otras siete invocaciones emanaron de las manos de los niños y, como sus predecesoras, desaparecieron sin dejar rastro al entrar en contacto con la putrefacta piel de las criaturas.


  ―¿Y si…? ―comenzó a decir Hugo mientras Nil, que comenzaba a temer que aquel sería su fin, lanzaba tormenta eléctrica tras tormenta eléctrica.


  ―¿Sí? ―preguntó Bruno.


  ―A lo mejor son zombis. Como los de las películas, ¿no? ―explicó Hugo. Resultaba difícil entender sus palabras con claridad, no solo porque sonaba temblorosa y débil, sino por los sonidos de las criaturas y de las chispas que Nil lanzaba sin cesar.


  ―¿Qué quieres decir? ―gritó Nil por encima del estruendo de sus propios encantamientos. Sentía un doloroso palpitar en las sienes.


  ―Voy a intentar una cosa ―dijo Hugo sin dar más explicaciones. Cerró los ojos y, con manos temblorosas, invocó un solitario pájaro de hielo y agua. Su pico, alargado y afilado, perforó, a la altura del cuello, la rígida piel de uno de los revividos. La cabeza de la criatura quedó separada del cuerpo, que cayó con gran estrépito al suelo. La cabeza rodó pasillo abajo, a los pies de un segundo revivido, que tropezó con ella y cayó a cuatro patas. Mientras se arrastraba por el suelo a gatas, el ave de Hugo cayó en picado sobre ella y le cortó también la cabeza.


  Las dos criaturas decapitadas dejaron de moverse.


  ―¡Claro! ¡Hay que cortarles la cabeza, rápido! ―exclamó Ona, que se disponía ya a conjurar tormentas de afiladísimas hojas que llovieron por todo el pasillo. La mayor parte de las hojas rasgaron sin éxito la piel de brazos y piernas de los cadáveres, pero una de ellas atinó a rebanarle el cuello a un revivido que se encontraba ya particularmente cerca de Helena.


  Nil, con un poderoso torrente de luz, invocó dos dragones. Cada uno arrancó de cuajo la cabeza de una criatura. Ambas cayeron inmóviles frente a él mientras Bruno estrangulaba al último revivido con una gruesa serpiente de metal líquido. La cabeza salió despedida del cuerpo, impactó contra el techo y, convertida en un espantoso amasijo de hueso astillado y polvo, llovió sobre los restos inertes de las otras criaturas.


  ―Hugo, eres increíble ―dijo Bruno. Tenía el rostro lívido, pero aun así una sonrisa le asomaba en los labios. Hugo se frotó la nuca, las mejillas sonrosadas.


  ―Gracias ―respondió con un hilo de voz.


  ―Sigamos, rápido ―dijo el Familiar―, antes de que aparezcan más revividos.


  Ninguno de los niños objetó a aquello. Volvieron a recorrer la algarabía de laberínticos corredores con el Familiar a la cabeza. Nil no podía evitar pensar que la cola de la criatura casi parecía haber perdido una de las dos puntas. Y, ¿era el Familiar tan pequeño? Poco a poco, comenzó a menguar. Nil arqueó las cejas cuando, con un destello de luz, el Familiar desapareció para dejar en su lugar a un confuso Nabiu.


  El gato comenzó a maullar a voz en grito, mirando a todas partes, aturdido y desorientado. Sus pupilas, dos pozos negros, habían devorado por completo el verde de sus ojos y, cuando Nil se agachó para tranquilizarlo, el animal le propinó un zarpazo en la mano.


  ―¡Ay! ―Apartó la mano de inmediato. Tres finas líneas rojas le cruzaban el dorso. Un dolor agudo le inundó la mano y vio la sangre brotar―. Nabiu, soy yo. No pasa nada. Tranquilo.


  La respuesta del gato fue un fortísimo bufido y, con la cola erizada y recta en el aire, echó a correr pasillo abajo. Giró a la izquierda por un pasillo secundario y Nil y los demás no tuvieron otro remedio que seguir al animal.


  A pesar de su visible estado de confusión, Nabiu, igual que el Familiar, parecía saber adónde ir. Tras girar a la derecha por un segundo corredor, el gato dio un salto y cruzó un arco de piedra tallado en mitad de una pared. Al otro lado se extendía un rellano circular. Frente a ellos no había nada más que una gran losa de piedra más alta que el tío Marcel.


  ―¿Esta es la tumba? ―preguntó Nil, mientras observaba cómo Nabiu arañaba frenéticamente la roca―. Nabiu, tranquilízate ―dijo, pero no se acercó a él. No le apetecía llevarse un segundo zarpazo en cuestión de minutos.


  ―Tiene de serlo ―dijo Ona―. Aquí no hay nada más.


  Nil observó la piedra. Se percató de que estaba tallada. Formando un círculo en el centro de la losa, había siete extraños símbolos. El primero, en la parte superior, representaba sin lugar a dudas la cabeza de un dragón. Los siguientes símbolos, en el sentido de las agujas del reloj, mostraban una llama, un frondoso árbol, un copo de nieve, una nube, un diamante y un cuadrado con una estrella de ocho puntas en el centro.


  ―¿Qué son estos símbolos? ―preguntó.


  ―Creo que representan… ―comenzó a decir Hugo.


  ―Las primaesencias, ¿verdad? ―terminó Bruno. Hugo asintió.


  ―Sí, están las siete. El dragón, el fuego, la madera… ―dijo, mientras señalaba el símbolo correspondiente.


  ―¿Y qué significa? ―preguntó Marina.


  ―Creo que esta losa de piedra es en realidad una puerta ―explicó Hugo―. Una puerta que solo se abre si recibe magia de las siete primaesencias al mismo tiempo.


  ―Bueno, pues es una suerte que cada uno tengamos una primaesencia distinta ―sonrió Nil―. Vale, a la de tres…


  ―Uno… ―dijo Ona.


  ―Dos… ―dijo Hugo.


  ―¡Tres! ―exclamaron los siete.


  En perfecta sincronía, los niños dieron una poderosa palmada ―Nabiu, sobresaltado, bufó y dejó de arañar la piedra―. De sus manos emanaron torrentes de energía de distintos colores.


  Los siete rayos impactaron a la vez en la losa, que se estremeció. Los símbolos grabados en la piedra resplandecieron y, con un leve temblor, la puerta de piedra se abrió hacia adentro.
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  CAPÍTULO 12


  Cuarzo rosa


  Nil observó la puerta entreabierta un instante. Después, sus ojos descendieron al suelo, donde Nabiu permanecía sentado con los ojos entrecerrados y las patas envueltas con la cola. Titubeó unos instantes y, en lugar de dar un paso al frente, hacia la puerta, se giró, buscando los rostros de sus amigos. Bruno, Pol y Ona intercambiaban miradas, cada cual más pálido que el anterior. Helena procuraba ocultarse detrás de Pol y Ona y tanto Marina como Hugo miraban a Nil con la boca entreabierta y las cejas arqueadas.


  ―¿Qué te pasa? ―preguntó Hugo al fin.


  ―Es raro que Nabiu no haya entrado corriendo nada más abrirse la puerta, ¿no? ―dijo. Hugo frunció el ceño y miró al animal. Seguía sentado, inmóvil. Parecía empeñado en no dirigir la vista a la puerta.


  ―Sí. Es raro ―coincidió.


  ―¿Y por eso no vamos a entrar? ―Bruno chasqueó la lengua―. Hemos llegado hasta aquí, ¿no? ¿Qué puede haber ahí dentro que sea tan terrible?


  Lo cierto era que a Nil se le podían ocurrir un par de respuestas a aquella pregunta, pero prefirió guardar silencio. En todo caso, Bruno tenía razón: habían llegado hasta allí después de recorrer el mausoleo durante lo que habían parecido horas. Por extraño que le pareciera que Nabiu hubiera perdido de forma súbita sus ansias por llegar hasta la tumba, ¿qué sentido tendría dar media vuelta ahora?


  ―Tenemos que seguir ―coincidió―. Aurelia está ahí, estoy convencido. ―Señalaba al espacio oscuro tras la puerta de piedra mientras hablaba.


  ―Muy bien. Vamos ―musitó Hugo, cuya expresión indicaba sin dejar lugar a dudas que aquello era lo último que deseaba. Aun así, fue el primero en acercarse a la puerta. Miró a Nil, que asintió. Juntos empujaron la pesada losa de piedra para crear un espacio lo bastante ancho como para pasar al otro lado. Mientras empujaban ―Pol se unió para ayudar―, Nabiu comenzó a ronronear. Se puso en pie, se desperezó y, con paso alegre, se acercó a Nil. Caminó entre las piernas del muchacho y cruzó el umbral. Los niños lo siguieron.


  La negrura de aquella estancia era tan densa que Nil casi sentía cómo le presionaba los ojos hacia adentro. Parpadeó un par de veces y, cuando se disponía a arrojar al aire un puñado de esquirlas de luz dorada, una chispa se encendió a varios palmos de su rostro. La chispa, de luz azulada, creció en intensidad en un suspiro y acabó por inundar la sala. Se trataba de una especie de mazmorra, de planta cuadrada y techo abovedado tan alto que se perdía lejos sobre sus cabezas.


  Por supuesto, ni rastro había de una salida que no fuera la gran losa de piedra por la que habían entrado. Nil suspiró y examinó las paredes y el suelo, pero no encontró nada que le llamase la atención en lo más mínimo. Podía oír como los demás, igual que él, recorrían la mazmorra. Por debajo de sus pisadas, oía también a Ona suspirar y chasquear la lengua.


  ―¡Venga ya! ¿Otra habitación vacía? ¿Dónde está la tumba? ―exclamó. Dio una patada al aire y apretó los puños con fuerza.


  Nil había abierto la boca para decirle que tendrían que seguir buscando, cuando una voz retumbó por las paredes:


  ―¿No hay nada? ¿Estáis completamente seguros?


  ―¿Quién ha dicho eso? ―preguntó Pol. Sus mejillas adquirieron un desagradable tono verdoso.


  ―He sido yo ―dijo la voz. Un chasquido y un temblor sobresaltaron a los niños. Nil oyó a Hugo gritar, pero él estaba demasiado ocupado observando la dantesca figura que se estaba materializando ante sus ojos.


  Lo primero que apareció fue un alargado y serpenteante cuerpo, como el de una gran serpiente. Estaba cubierto de escamas, algunas hechas de vivas llamas, otras de lo que parecía metal líquido. En su horripilante cabeza reposaban ocho guijarros con pequeñas motas oscuras que se movían de un lado a otro como si fueran ojos. La boca era más bien un pico alargado y puntiagudo, de un cegador blanco azulado como el hielo. En la espalda le nacían dos grandes alas que Nil conocía muy bien: eran idénticas a las alas que tenían los dragones de electricidad y llamas que él invocaba. La cola era como la de un pez y resultaba extrañamente incorpórea. Daba la impresión de que estaba compuesta por aire y nada más. Por último, la criatura reposaba sobre cuatro robustas patas, similares a las de un tigre o un león, hechas de zarzas cubiertas de espinas.


  ―¿¡Qué es eso!? ―gritó Ona. Sin dar opción a que la criatura reaccionase, invocó una lluvia de agujas de pino que no hizo más que resbalar por el cuerpo del monstruo. La quimera abrió el pico y de él salió una hueca risa.


  ―Estáis llenos de valor, veo ―dijo―. Pero no os molestéis. Vuestra magia no puede afectarme.


  ―Eso ya lo veremos ―repuso Nil. De una palmada invocó un dragón que, acompañado por una nube de polvo oscuro, voló hacia la criatura. La bestia batió las alas, haciendo que el polvo se desvaneciera. Con la cola golpeó al dragón, cuyos rayos se apagaron.


  ―Os lo he dicho ―insistió la bestia―. No desperdiciéis vuestra magia. No podéis hacerme daño.


  El monstruo acercó la cabeza a Nil, que no supo en cuál de los ocho horripilantes ojos fijarse. El pico gélido casi le rozaba la nariz y Nil hurgó en el bolsillo del pantalón y aferró la caja en la que guardaba a Nico, preparado para liberarlo si fuera necesario. Sin embargo, el ente se apartó de él sin más.


  ―Hmmm… ―parecía cavilar la criatura―. Curioso. Sí, este muchacho debe de ser él. Desde luego, ya ha empezado a cumplir con su cometido, lo noto en su interior. Y los otros seis… Cada uno una primaesencia, ya veo.


  Los niños intercambiaron confusas miradas mientras la extraña quimera seguía hablando para sí. Tras unos segundos de «hmmms» y «ya veos», la criatura plegó las alas, enroscó el cuerpo sobre las patas y reposó en el suelo. Observó a los niños en total silencio durante un eterno minuto, tras el cual, abrió el pico una vez más:


  ―Puedo sentir vuestras primaesencias. Siete niños, siete primaesencias. Todas están aquí. Algunas, incluso, multiplicadas. Aurelia me dio una orden, solo una: no dejes pasar a nadie. ―Los niños se tensaron ante aquellas palabras, pero la quimera siguió hablando―: A nadie, claro está, que no posea las siete primaesencias. Siento las siete con claridad, de modo que, a ojos de Aurelia, sois dignos de encontrar su tumba. Seguid adelante, pues. La respuesta os espera en la siguiente sala.


  Con aquellas palabras, la criatura empezó a desvanecerse. Primero lo hicieron las alas, seguidas de la cola. Las patas se evaporaron a continuación. El pico desapareció después, junto con los ojos. Por último, escama a escama, el cuerpo de serpiente se esfumó como si nunca hubiera estado allí.


  La última escama, solitaria en el aire, se iluminó con una luz dorada tan intensa que Nil y los demás tuvieron que protegerse los ojos con las manos. Cuando el fulgor se atenuó y Nil se atrevió a separar los dedos para ver a través de ellos, se encontró con una extraña visión.


  La escama estaba creciendo. Lo hacía cada vez más, hasta adquirir un tamaño más que suficiente para albergar a los siete niños a la vez. Se alzó sobre el suelo y, poco a poco, comenzó a disiparse por el centro, hasta que no quedó nada más que un fino arco de metal oscuro. Al otro lado, como cabría esperarse, podía verse el resto de la mazmorra.


  Los niños observaron el arco, sin atreverse a acercarse demasiado a él: podría ser una trampa. Nil, con paso cauteloso, lo bordeó hasta quedar justo en el lado opuesto. A través, vio los rostros de sus amigos, algunos inundados de incomprensión, otros de recelo. Nil no comprendía qué utilidad podría tener aquel arco y, aun así, la quimera les había dicho que podían continuar. Que encontrarían la tumba en la siguiente sala. El problema era que no parecía que la sala se hubiera materializado más allá de aquel arco.


  ―Mrrrau ―ronroneó Nabiu. Se puso en pie y se alejó de Hugo. Caminó hacia Nil, todavía en el otro lado del arco. El gato lo cruzó. Nil no sabía que esperar, pero, desde luego, no era aquello.


  Nabiu había desaparecido.


  ―¡Nabiu! ―gritó Nil, dando un paso al frente.


  ―Nil, no ―dijo Ona―. Podría ser peligroso.


  ―Pero Nabiu…


  ―¡Claro! ―exclamó Hugo, chasqueando los dedos―. ¿No lo veis? Es un portal.


  ―¿Un portal? ―repuso Nil, ceño fruncido―. No se parece en nada a los portales que siempre conjuran los mayores.


  ―No es como los que conjuran, no ―concedió Hugo―. Pero estoy convencido de que eso es lo que es. Nabiu no ha desaparecido…


  ―Está en el otro lado del portal ―terminó Bruno. Hugo asintió.


  ―Entonces, ¿tenemos que cruzarlo? ―preguntó Nil. Dio otro paso al frente, pero Hugo alzó una mano de inmediato.


  ―¡Espera! Creo que, por si acaso, lo mejor será que lo crucemos por este lado, como ha hecho Nabiu.


  Nil volvió a rodear el arco para reunirse con Hugo y el resto. Asintió con la cabeza y echó a caminar hacia adelante. Al mismo tiempo que cruzaba el portal, cerró los ojos, preparado para la familiar y desagradable sensación que siempre lo invadía cuando cruzaba uno.


  Sin embargo, no sintió nada. No llegó la oscuridad, ni la sensación de que estaba cayendo a toda velocidad. Luces de colores no bailaron a su alrededor según se aproximaba al destino. Estaba claro que la teoría de Hugo no era acertada. Aquel arco no podía ser un portal.


  Abrió los ojos.


  ―¡Oh! ―exclamó.


  Observó su entorno. Era distinto a la mazmorra en la que había estado un segundo atrás. Al mirar detrás del hombro, descubrió que no había rastro del arco. Uno a uno, sus amigos se materializaron a su espalda, todos con los ojos cerrados y la expresión de que algo no había funcionado, seguido por una mueca de asombro al descubrir que, en efecto, el arco los había transportado a otro lugar.


  Nabiu estaba allí, frente a un gran bloque alargado de piedra rosácea. En la pared contigua, en siete pequeños nichos, ardían siete esferas, cada una de un color, desde el púrpura intenso hasta el naranja pálido, y, entre nicho y nicho, gruesas columnas se elevaban para sostener el techo.


  ―Bueno ―dijo Hugo―. Debería estar aquí, ¿no?


  ―Pero solo hay un pedrusco enorme ―repuso Bruno.


  ―Sí, parece un bloque de cuarzo rosa ―dijo Hugo tras lanzarle un rápido vistazo a la roca.


  A pesar de que se trataba de una estancia de dimensiones reducidas y era posible divisar toda su extensión sin apenas dar un paso, los siete recorrieron la sala. La quimera les había asegurado que allí encontrarían la tumba de Aurelia y, sin embargo, la habitación se encontraba vacía.


  ―Nil ―dijo Ona, que se había detenido frente al bloque de cuarzo rosa e, inclinada sobre él, lo observaba con detenimiento.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó él. Estaba ocupado analizando las columnas.


  ―Creo que he encontrado algo. Aquí hay palabras escritas, aunque no se ven muy bien. Ven.


  Nil se acercó a su hermana y arrojó un par de chispas sobre sus cabezas. La luz que se derramó sobre el cuarzo resaltó las desvaídas letras talladas en el bloque cientos de años atrás:


  AURELIA MNEMÓSINE MELETE MINERVA


  1621 - 1777


  Los mellizos intercambiaron miradas. Nil contuvo el aliento. Allí estaba. Al fin, tras recorrer las profundidades de aquel gigantesco mausoleo, después de enfrentarse a sus peligros, habían encontrado la tumba de Aurelia. Nil sintió que la cabeza le daba vueltas. No podía creer que se encontrasen allí de veras, a meros centímetros de la respuesta que arreglaría todo el entuerto provocado por el Magno Magisterio y por Magnus.


  ―¿Habéis encontrado algo? ―preguntó Hugo.


  ―Sí ―trató de decir Nil, pero de su garganta no escapó más que un quejido. Sentía la boca seca y las sienes le palpitaban. Temiendo perder el equilibro, se apoyó sobre la tumba de Aurelia mientras el mundo mismo parecía dar vueltas y vueltas a su alrededor.


  ―Nil, ¿estás bien? ―La voz de Hugo le llegaba lejana y distorsionada, como si su amigo le estuviera hablando a través de un grueso muro. Nil trató de asentir con la cabeza, pero aquello solo provocó que su mareo fuera a más. Las rodillas le fallaron y se encontró deslizando la espalda por el bloque de cuarzo hasta quedar sentado en el suelo.


  ―¡Nil! ―gritó un coro de voces que el chico a duras penas oyó. Todo se estaba volviendo oscuro… Sentía que el frío le mordía las manos, los pies, las mejillas. Respiró hondo y el aire gélido se le instaló en los pulmones como dolorosas agujas en el pecho.


  Y todo lo que quedó fue negrura y frío.


  Durante lo que bien podrían haber sido millones de años, Nil permaneció en aquella opresora oscuridad y aquel mordaz frío. Y, de forma súbita, el calor regresó. La luz lo inundó todo y se filtró a través de sus párpados, que se mantenían cerrados. Abrió los ojos y parpadeó. La luz le hería los ojos, acostumbrados a la densa negrura.


  Cuando se hubo habituado a la luz, miró a lado y lado. El corazón le dio un vuelco al descubrir que Hugo, Ona y el resto no estaban a su lado. Ni siquiera pudo ver a Nabiu.


  Sí que vio, sin embargo, a una anciana sentada a su lado. La reconoció de inmediato. Era Aurelia. La Sabia miraba a Nil directamente a los ojos. ¿Cómo? ¿Podía verla? La mujer sonrió y él trató de devolverle la sonrisa lo mejor que pudo, pero sentía el cuerpo entero entumecido.


  ―Hola, Nil ―dijo Aurelia.


  ―Puedes verme ―dijo Nil. No era una pregunta. La Sabia asintió. Una suave y luminosa sonrisa le recorrió el rostro.


  ―Sí, puedo verte. Tengo que felicitarte. Has encontrado mi tumba. No debe de haber sido fácil.


  ―No lo ha sido ―confirmó él―. Las estatuas, el laberinto, los muertos vivientes…


  ―¿Muertos vivientes? ―preguntó la mujer, el ceño fruncido―. No sé a qué te refieres, Nil. Escúchame, no tenemos mucho tiempo antes de que despiertes, de modo que tengo que ser rápida. Ya habrás supuesto que este mausoleo fue idea mía. Yo lo mandé construir cuando llegué a la conclusión de que la única forma de mantener la respuesta a buen recaudo sería si me la llevaba a la tumba. De la forma más literal. ―La Sabia dio suaves golpecitos al liso cuarzo contra el que ambos estaban apoyados.


  ―Sí, lo suponía ―confirmó Nil.


  ―Eres un chico listo ―sonrió ella―. Las protecciones que separan la entrada del mausoleo de la tumba en la que descanso también las ideé yo. Necesitaba asegurarme de que, si alguien se proponía llegar a mi tumba, tenía que tratarse de alguien que quisiera genuinamente Destrazar la Línea. Imagínate si los Magisterios la hubieran encontrado.


  ―La habrían destruido ―dijo Nil, con el rostro sombrío.


  ―Eso me temo, sí.


  ―Esto… Aurelia. O, perdón… Sabia ―tartamudeó Nil. La sonrisa de Aurelia resplandeció más si cabe.


  ―Con Aurelia me conformo.


  ―Ah, vale. Aurelia, ¿por qué me puedes ver? En los otros recuerdos que me prestaste, yo era como un fantasma, ¿no? ¿O podías verme también pero no me hacías caso?


  ―No, no. Los recuerdos prestados eran eso, recuerdos. Tú no estabas allí cuando tuve esas vivencias, de modo que no tenía forma de verte, ¿verdad? ―Nil asintió. Creía entender lo que la Sabia le decía.


  ―¿Y qué es diferente en este recuerdo, entonces?


  ―Esto no es un recuerdo. No exactamente. Verás, esto que ves ―dijo, al tiempo que se señalaba el rostro y el cuerpo― no soy yo en realidad. Es un encantamiento. Creí que debería darte algunas explicaciones personalmente, y esta es la mejor forma. Mucho mejor que un recuerdo prestado, al menos. Pero no nos entretengamos más. Nil, estás a punto de despertar, pero antes tengo que decirte una cosa: tú deberás Destrazar la Línea. Solo tú podrás hacerlo y, si los acontecimientos en tu vida se han desarrollado como debían, entonces ya eres capaz de hacerlo. Cuando despiertes, mi recuerdo os dará la respuesta, la forma exacta de desactivarla. Pero tienes que saber que el único que puede arreglar el gran problema eres tú.


  ―Pero ¿por qué? ¿Es porque encontré el huevo de Dreki?


  ―Esa es una de las razones ―dijo Aurelia, acariciando el cabello de Nil―. La otra, y más importante, tiene que ver con los poderes que guardas aquí ―explicó. Le señalaba el pecho con un delgado y nudoso dedo. Nil arqueó las cejas, pero antes de poder pedir más explicaciones, la figura de Aurelia se difuminó y regresó la terrible oscuridad.


  ―¡Nil, abre los ojos! ¡Nil!


  Las voces se oían lejanas y, al mismo tiempo, próximas. Nil abrió los ojos y miró a su alrededor. Allí estaban todos, frente a él. El muchacho se llevó las manos a las sienes y frotó con insistencia. Aún sentía un doloroso palpitar.


  ―¿Te encuentras bien? ―preguntó una grave voz. Era el Familiar. Nabiu debía de haber cambiado de forma mientras Nil había estado inconsciente.


  ―Eso creo, sí. He… he visto a Aurelia. Me ha explicado…


  ―Lo sabemos ―lo interrumpió el Familiar.


  ―Ah, ¿sí? ¿Cómo?


  ―Te has quedado inconsciente unos segundos. Luego, ha aparecido una especie de fantasma, pero estaba borroso, no se le veía la cara ni nada… ―explicó Hugo.


  ―Era Aurelia ―aclaró el Familiar.


  ―Sí, Aurelia. Se ha sentado a tu lado y, entonces has abierto los ojos, pero no nos veías ni oías. Aurelia y tú habéis estado hablando.


  ―Así que lo habéis oído todo ―repuso Nil. Aceptó la ayuda de Ona para incorporarse. Todos asintieron escuetamente.


  ―Pero ¿qué significa todo eso? ―preguntó Ona―. Cuando te obligaron a ser Trazador y la Línea se desactivó por accidente…


  ―Estuve casi dos meses inconsciente, sí ―dijo Nil.


  ―¿Te volverá a pasar lo mismo? ―dijo Ona. Él se encogió de hombros y miró a Hugo. No esperaba encontrarlo devolviéndole la mirada con aquella expresión sombría.


  Hugo esperaba que sus temores fueran infundados, pero aun así, una pequeña voz en el fondo de su mente le decía que Destrazar la Línea podría dejar como resultado algo mucho más grave y devastador que un par de meses en coma. Aun así, procuró aliviar la presión que le mantenía ceño fruncido y se obligó a sonreír.


  ―Estoy seguro de que no te pasará nada, Nil.


  ―Deberíamos apresurarnos ―los interrumpió el Familiar. Apoyó las patas delanteras en el bloque de cuarzo rosa y, con una elocuente mirada, invitó a los siete niños a que lo ayudasen a empujar.


  Con Hugo a su izquierda y el Familiar a su derecha, Nil colocó las manos sobre la fría piedra. Estaba tan pulida que era difícil evitar que le resbalasen las manos. Clavó los pies con toda su fuerza en el suelo y, con el mayor esfuerzo que había hecho jamás, empujó junto al resto.


  El bloque comenzó a ceder. Milímetro a milímetro, Nil notó cómo se hacía a un lado para, muy lentamente, revelar un profundo hueco rectangular tallado en el suelo de granito. Ignoró el sudor que le regaba la frente y siguió empujando. Procuraba con todo su empeño mantener el equilibrio, las manos apoyadas en la piedra y los pies fijos en el suelo.


  ―Ya… casi… está… ―jadeaba el Familiar, cuyo pelaje resplandecía a causa del sudor fruto del esfuerzo.


  Con un golpe sordo, el bloque de cuarzo cayó hacia la parte posterior del pequeño altar en el que había estado reposando. Nil, sin resuello, se secó la frente con el dorso de la mano y miró al hueco en la piedra que tenía a sus pies.


  Dentro había un ataúd. Una pequeña punzada de dolor le mordió el corazón al recordar dos ataúdes muy similares en los que reposaban Mamá y Papá. Parpadeó para ahuyentar las lágrimas que se le comenzaban a condensar en los ojos y prestó atención al texto escrito en la madera: Aquí reposan los restos mortales de la Sabia Mayor Aurelia.


  ―Vale… ―suspiró Nil. Con manos temblorosas, coló las uñas por debajo de la tapa del ataúd. Tiró de ella con fuerza y, con sorprendente facilidad, el muchacho abrió el féretro. Luz, cálida como la del sol, emanó del interior, cegando a los niños, que necesitaron más de unos instantes para habituarse a tal resplandor. Cuando por fin pudieron hacer algo más que parpadear y lagrimear, Nil lanzó un suspiro.


  ―Pero ¿qué es eso? ―preguntó Bruno.


  Aquella era una excelente pregunta.
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  CAPÍTULO 13


  El rastro


  Un estridente tañido rompió el cielo. El rostro de Berthold palideció de forma súbita.


  ―Berthold, eso no será… la alarma de la que hablabas, ¿verdad? ―dijo Marcel con un hilo de voz.


  ―Me temo… Me temo que sí. Esa es justo la alarma a la que me refería ―murmuró Berthold. Se atusó la barba. Frida le posó una mano en el hombro. Gundisalvus miró a Marcel. El hombre parecía estar a un suspiro de caer inconsciente a sus pies.


  ―Marcel… ―comenzó a decir Gundisalvus, con el tono de voz más suave y tranquilizador que logró entonar―. Respira.


  Pero Marcel no podía respirar. Sentía el corazón latirle sin ritmo, a trompicones. Un horrible calor le azotó las mejillas al tiempo que un frío sudor le inundó el cuerpo.


  ―No… No, no, no puede ser ―tartamudeó. Su puño se cerró sobre la tela de su camisa. Sentía que el aire no le llegaba a los pulmones. Todo daba vueltas a su alrededor y, cuando Gundisalvus le colocó las manos a lado y lado del rostro, Marcel sintió que le quemaba.


  Se zafó de él y Gunder, cejas arqueadas y labios fruncidos, no pudo sino mirar a Marcel. El hombre dio un paso atrás, después otro. Su respiración era irregular, agitada y sus ojos estaban muy abiertos.


  ―Tenemos que ayudarlos ―dijo Marcel. Su voz tembló en el aire con un innatural timbre agudo y chillón.


  ―Marcel, tranquilízate ―dijo Berthold con voz potente. Marcel, sin embargo, giró con brusquedad sobre los talones y, como si se hubiera convertido en aire, echó a correr a toda velocidad.


  ―¡Marcel! ―gritaron Frida y Gunder al unísono, pero el hombre los ignoró. Gundisalvus chasqueó la lengua y echó a correr tras él. Berthold y Frida salieron a la carrera tras ellos, acompañados por los susurros que los chales de la bruja producían al ondear.


  ―Marcel, escúchame ―dijo Berthold entre jadeos. Marcel corría a una velocidad tal que resultaba difícil mantenerle el ritmo―. Que la alarma haya sonado no significa que los chicos corran peligro alguno. Puede haber sido un falso positivo. Algo tan sencillo como una piedra que Nil o los otros hayan tirado al otro lado del escudo podría despertar la alarma.


  Pero Frida leyó la mentira en el tono de voz de Berthold. Estaba convencida de que la alarma no sonaría a causa de algo tan mundano como una piedra. No. Estaba segura de que tan solo existían dos razones por las que la alarma podría haber saltado: si alguien que no debía cruzar la barrera lo había hecho, o si los niños habían salido de la plaza.


  Sin embargo, consideró que lo mejor en aquellos momentos sería tratar de despejar el pánico que se apoderaba de Marcel. Permaneció en silencio mientras Berthold seguía en su intento por calmarlo. No podría decirse que estuviera resultando eficaz.


  El hombre, a pesar del doloroso puñal que sentía en el pecho y que le pedía a gritos que aminorara la marcha, no dejó de correr. Sorteó cascotes, ruinas, desniveles. Sus pies danzaban entre ellos con gran habilidad, como por voluntad propia. La plaza no quedaba ya lejos de donde se encontraba. Oía los insistentes gritos de Berthold, Gunder y Frida, varios metros a sus espaldas, pero él les hizo caso omiso.


  ―¡Nil! ¡Ona! ―Aunque sintió que se le rasgaban las cuerdas vocales, no dejó de gritar. Sabía, por supuesto, que la distancia entre él y la plaza era aún demasiado vasta como para que los niños pudieran oírlo. Eso, sin embargo, no supuso impedimento para que Marcel se dejase la voz llamando.


  ―Marcel, Marcel, Marcel ―susurró la voz de Gundisalvus a su derecha. El mago corría a su lado y, con mirada entristecida, escrutaba los ambarinos ojos de su compañero.


  ―No puedo dejar que les pase nada ―gimoteó Marcel, con tono casi suplicante―. Hice una promesa. No deberíamos haber permitido que vinieran. Tendría que haberme quedado con ellos, todo esto es culpa mía…


  ―Marcel, deja las culpas para más tarde ―dijo Gunder―. Primero debemos comprobar por qué ha saltado la alarma.


  ―¡Están en peligro! ¡Lo sé, Gunder, lo siento aquí! ―gritó, con la mano clavada en el pecho como una garra. Gundisalvus no respondió.


  Siguieron corriendo, cada vez con zancadas más poderosas. La plaza se divisaba ya a menos de doscientos metros. Marcel esprintó, saltó sobre las ruinas que bloqueaban la calle ―Gunder y los otros las rodearon― y de un salto cruzó el encantamiento protector. No esperaba encontrarlo activo. Había pensado que, si alguien había violado las protecciones de Berthold, todo el escudo habría caído.


  Sin aliento, con un doloroso flato, Marcel aminoró la marcha al fin. Se detuvo en el centro mismo de la plaza. Oyó la ahogada respiración de Gunder a su lado y, detrás, los pasos de Frida y Berthold.


  ―¡Nil! ¡Ona! ¿Dónde estáis?


  Los gritos de Marcel inundaron la desierta plaza. No había ni un alma allí. Los niños habían desaparecido. Habían llegado demasiado tarde. Marcel dio un poderoso puntapié a un ladrillo partido, que salió despedido al otro extremo de la plaza y cayó sin pena ni gloria junto a los precarios restos de un edificio.


  ―Gunder… ―sollozó Marcel y rodeó al Hechicero con los brazos. Hundió la cabeza en el pecho de Gundisalvus y, sin consuelo, de sus ojos brotaron lágrimas cargadas de desesperanza y terror.


  Gundisalvus cerró los brazos alrededor de Marcel. Berthold y Frida los observaron en silencio. Marcel parecía incapaz de contener el llanto, aun con los suaves susurros que Gundisalvus le lanzaba al oído, en un intento de que se tranquilizase.


  ―Marcel ―dijo Gunder. Cerró las manos alrededor de los brazos del hombre y, durante un largo instante, se miraron a los ojos en silencio.


  ―Los he perdido ―sollozó Marcel. Gundisalvus negó con la cabeza.


  ―Nada de eso ―lo contradijo Gunder―. Estoy convencido de que se encuentran bien. Y vamos a encontrarlos. Lo hemos hecho antes, esta vez no será diferente.


  Mientras los dos hombres hablaban ―y el llanto de Marcel remitía―, Frida y Berthold se dedicaron a recorrer los límites del encantamiento protector. Frida se limitaba a observar a Berthold, que parecía estar analizando si los hechizos habían sufrido daños. Pasados unos instantes, el hombre la miró. Estaba sonriendo.


  ―¿Qué ocurre? ―preguntó Frida, las cejas arqueadas.


  ―No es tan grave como pudiera parecer ―dijo Berthold y, sin dar más explicaciones, se acercó a Marcel y Gundisalvus. Frida, tras atusarse el cabello, confusa, se reunió con los hombres.


  ―Marcel, no temas ―dijo Berthold. Su voz sonaba segura y firme―. Gundisalvus tiene razón: los niños están bien.


  ―¿Cómo podéis estar tan seguros? ―quiso saber Marcel. A pesar de que había dejado de llorar, seguía sollozando en silencio. Con ojos hinchados y enrojecidos, miró al Mago Mayor, que sonreía.


  ―Para empezar, no hay signos de violencia por ningún lado, ¿no? ―dijo Gunder. Berthold asintió.


  ―Y, además, todas las protecciones están intactas. Nadie ha venido desde fuera a atacar a los niños, Marcel. Así que, lo más probable es que se encuentren sanos y salvos.


  ―Pero entonces, ¿por qué…? ―comenzó a preguntar Marcel, pero de pronto comprendió qué era lo que Gundisalvus y Marcel estaban tratando de decirle.


  ―A juzgar por tu expresión, diría que lo has entendido ―dijo Berthold, que dio un paso atrás. Frida frunció el ceño.


  Marcel respiró hondo. Sus ojos se deslizaron desde los de Gundisalvus a los de Frida y, por último, se detuvieron sobre los de Berthold. El Mago Mayor sonreía débilmente.


  ―¿Quieres decir que los niños se han ido por voluntad propia? ―preguntó Marcel. Las palabras temblaban en sus labios.


  ―Todo apunta a que eso es justo lo que ha ocurrido, en efecto ―dijo Berthold, que dio otro paso hacia atrás. Frida miró al Hechicero. ¿A qué venía aquella actitud, como si estuviera asustado por algo?


  Marcel cerró los puños. Un extraño calor comenzó a subirle por el cuello para instalarse en sus mejillas y orejas. Sintió que comenzaba a temblar. Y, sin embargo, el terror absoluto que había sentido al oír la alarma minutos atrás se había desvanecido.


  ―¡NIL! ―gritó y, esta vez, no era una llamada desesperada y aterrada. Su voz estaba cargada de ira.


  De los puños de Marcel salieron volando motas plateadas, como escamas de metal, que sembraron el suelo a sus pies. Berthold dio otro paso atrás y Frida, que comprendía al fin el porqué de la actitud prudente del Mago Mayor, retrocedió también.


  ―¡NIL! ¡Ona! ¡Cuando os encuentre…!


  Con una poderosa explosión, el cuerpo de Marcel se iluminó. De cada poro de su piel emanó un terrible torrente de energía plateada. Frente a él se materializaron cinco grandes serpientes de metal líquido.


  ―Marcel… ―susurró Gunder. Le colocó una mano en el hombro, pero se vio obligado a retirarla de inmediato: el cuerpo de su compañero ardía.


  ―Marcel, respira hondo. Contrólate, hombre ―soltó Berthold, las manos en alto―. No dejes que las emociones domen tus poderes.


  Las serpientes de metal estallaron una a una, dejando el suelo cubierto de diminutas esferas de un resplandeciente tono plateado.


  Marcel cerró los ojos. Berthold tenía razón. No podía dejar que la ira se apoderase de él. De nada serviría perder los estribos cuando Nil, Ona y los otros estaban quién sabía dónde.


  ―Cuando los encuentre… ―susurró. Sacudió la cabeza, abrió las manos. Las tenía entumecidas a causa de la fuerza con que había cerrado los puños.


  ―Cuando los encuentres, los podrás castigar como consideres oportuno, pero, por ahora, cálmate ―repuso Berthold.


  ―No puedo creerme que hayan podido hacer algo así ―escupió Marcel. Se cruzó de brazos, volvió la vista a un lado. Gundisalvus lo miró en silencio.


  ―Comparto tus sentimientos, Marcel ―dijo Berthold―, pero, en estos momentos, lo que más nos interesa es dar con ellos. Las reprimendas ya vendrán más tarde.


  ―Sí. La isla es grande y podrían estar en cualquier parte ―dijo Frida―. Tal vez lo más eficaz sería separarnos, tomar una dirección cada uno. Quien los encuentre podrá lanzar un aviso y nos volveremos a reunir en la plaza.


  Marcel estaba a punto de asentir cuando Berthold alzó una mano. Negaba con la cabeza y, bajo la frondosa barba, se adivinaba un leve atisbo de sonrisa.


  ―Eso no será necesario, Frida. ―Ella arqueó las cejas.


  ―¿Oh?


  ―No necesitamos separarnos ―explicó. Tras esto, hizo un gesto con la mano, como pidiendo a los demás que lo acompañasen. Giró sobre los talones y dio dos grandes zancadas hasta detenerse al pie de la derruida fuente del centro de la plaza―. Venid aquí, por favor ―añadió. Los tres se colocaron frente a él en un círculo―. Los encantamientos protectores que he levantado en la plaza son numerosos. Uno de ellos, en concreto, nos va a ser de gran ayuda en estos momentos.


  El hombre cerró los ojos y, sin dar más explicaciones acerca de ese misterioso encantamiento, comenzó a canturrear por lo bajo. Marcel no tardó en entender lo que estaba haciendo. Una a una, las protecciones que rodeaban la plaza comenzaron a caer. La gran cúpula en la que había estado encerrada la plaza centelleó y emitió un brillo perlado que, con la conjuración de Berthold, comenzó a cambiar de color.


  La cúpula se volvió opaca, de un intenso color azul y, con las últimas palabras del cántico del Mago Mayor, estalló en mil pedazos que llovieron sobre los Hechiceros. Marcel se agachó, protegiéndose la cabeza con las manos, pero los fragmentos del escudo protector se desvanecieron en el aire mucho antes de alcanzarlos.


  ―¿Berthold? ―dijo Frida―. ¿Puedes explicarnos lo que estás haciendo?


  ―¿Hmmm? ¡Oh! Sí, disculpa, Frida ―respondió Berthold, que parecía que acabase de despertar de un profundo trance. Carraspeó y dijo―: Veréis, una de las protecciones que lancé consiste en un encantamiento revelador.


  Frida abrió la boca, pero aguardó en silencio. Marcel y Gundisalvus intercambiaron miradas. El doloroso nudo de temor e ira que Marcel sentía en el pecho se aflojó un tanto.


  ―Gracias a él, podremos encontrar a los niños con facilidad. Pero, para eso, primero necesitaba desactivar las demás protecciones.


  ―Tiene sentido. De no ser así, el encantamiento revelador no podría mostrar nada, dado que el resto del escudo interferiría con él, ¿me equivoco? ―aventuró Frida. Berthold asintió, sonriente.


  ―En efecto. El escudo bloquearía cualquier intento del encantamiento revelador por mostrar las últimas acciones de los niños antes de darse a la fuga.


  ―Ha sido muy previsor por tu parte, Berthold ―dijo Gunder. El Mago Mayor se encogió de hombros.


  ―Esperaba equivocarme pero, conociendo a los niños (y, en especial, conociendo a Nil), sospechaba que algo así pudiera llegar a suceder.


  Marcel resopló. No podía culpar a Berthold por aquello: Nil era notorio por su incapacidad de obedecer órdenes.


  ―Bueno, entonces, ¿vas a activar el encantamiento? ―preguntó Marcel con impaciencia. Berthold alzó un dedo, sin dejar de sonreír.


  ―Querido Marcel, estos encantamientos requieren su tiempo. Tú deberías saberlo mejor que nadie.


  ―Oh ―musitó Marcel.


  ―Ya estoy trabajando en ello, no temas. No debería llevar más de un par de minutos.


  Los cuatro Hechiceros aguardaron en silencio mientras Berthold tarareaba algo para sí. Frida no estaba segura de si aquel rítmico canturreo era necesario para activar el encantamiento revelador. De lo que sí estaba segura era de que la melodía le ponía los nervios de punta.


  La mujer estaba a punto de perder la paciencia y chistarle al Mago Mayor cuando este cesó el cántico al fin.


  ―Ah ―dijo Marcel. Miraba por encima del hombro de Frida y tenía las cejas tan arqueadas que casi se le perdían con el cabello. La Hechicera volvió la vista atrás y suspiró.


  Un grupo de pequeñas figuras, ninguna con una estatura mayor de un metro y medio, estaban congregadas en un extremo de la plaza, cerca de donde había estado el límite del encantamiento protector.


  La mujer contó las siluetas con un dedo: había seis. ¿Dónde estaba la séptima?


  ―¿Qué están haciendo? ―preguntó Gunder, con los ojos entrecerrados―. Parece que están rodeando a otra figura, ¿no?


  ―Sí, mira ―coincidió Marcel. Señaló hacia las siluetas―. Están ayudándola a levantarse.


  En efecto, una séptima figura se alzó entre las seis primeras. De inmediato, aquella misma figura echó a correr, de camino al límite de la plaza. El resto de siluetas, tras un instante de duda, corrieron tras la primera.


  ―Bien ―dijo Berthold―, ya sabemos por dónde se han ido.


  Resultaba, cuando menos, complicado distinguir rasgo alguno en aquellas siluetas. Sus rostros no eran más que óvalos ligeramente deformados en la parte superior. Aquellas protuberancias, supuso Marcel, no eran otra cosa que el cabello de los niños.


  Antes de que las figuras llegasen a salir de donde habían estado los límites del encantamiento escudo, Marcel se acercó a ellas a todo correr. Sintió una punzada de disgusto al descubrir que la figura que iba a la cabeza parecía lucir exactamente el mismo peinado que Nil. La última de las siluetas, reticente a unirse al resto, no podía ser sino la de Hugo.


  Mientras las figuras se alejaban, Marcel dio media vuelta. Miró a Gundisalvus. Él también parecía haber identificado a Nil como el cabecilla e instigador de aquella huida. Los dos se miraron un segundo en silencio, tras lo cual Marcel se oyó decir, con una voz elevada y temblorosa:


  ―Cuando los encontremos, Nil se va a llevar el castigo de su vida. No verá la luz del sol hasta que cumpla veinte años.


  Gundisalvus suspiró. No podía negar que, en aquellos momentos, compartiera aquel sentimiento con Marcel. Los niños tenían una única orden y, tras incumplirla, habían complicado aún más la misión que los había traído a aquel dichoso lugar.


  ―Berthold ―dijo Gunder mientras recorría con los ojos la trayectoria de las siluetas que, al trote, no hacían más que alejarse de ellos.


  ―¿Sí?


  ―¿Qué alcance tiene el encantamiento revelador? ¿Se limita a mostrarnos los últimos movimientos de los niños dentro de la plaza o…?


  ―Oh, no, no. Va mucho más allá. Verás, es un encantamiento persistente ―explicó Berthold―. Fíjate bien.


  El dedo del Mago Mayor señalaba hacia adelante. Marcel pudo ver cómo la última de las siluetas ―la que representaba a Hugo― abandonaba la plaza y seguía corriendo detrás de las otras seis.


  Las siete figuras avanzaban a toda prisa entre las ruinas de Dracospecus. No solo eso, sino que, además, cuando fijó su atención en el suelo, Marcel descubrió que las siluetas dejaban tras de sí pequeñas pisadas resplandecientes.


  ―Esto facilita las cosas ―comentó Frida. Le dedicó una sonrisa torcida a Berthold, que arqueó las cejas, complacido con el cumplido.


  ―Desde luego ―coincidió Marcel―. Vamos.


  El ritmo de sus pisadas iba dictado por el tronar de su corazón en el pecho. Marcel dio zancada tras zancada, preparándose ya para el momento en el que se enfrentaría a su desobediente sobrino.


  ―Lo mataré ―murmuraba una y otra vez―. Cuando lo encuentre, lo mato.


  ―Marcel, Marcel ―dijo Gundisalvus. Corría para tratar de mantener su ritmo―. Tranquilízate. Ya sabes cómo es Nil. Es… como tú cuando eras pequeño. Y como Amanda.


  Marcel vaciló un instante. Sin pretenderlo, se detuvo y perdió de vista a las siluetas de los niños al otro lado de la muralla.


  ―Mi hermana y yo nunca hicimos algo así ―replicó Marcel. Gunder chasqueó la lengua.


  ―Yo no estaría tan seguro ―dijo―. Acuérdate de Ulises.


  ―Aquello fue distinto ―musitó Marcel. Ulises… Una de las numerosas misiones que Marcel y su hermana Amanda (la madre de Ona y Nil) habían llevado a cabo para el Gran Instituto. Ulises, el Mago Mayor anterior a Berthold, les confió la tarea de proteger un extraño artefacto. Les dio órdenes explícitas de no abrir el cofre en que se ocultaba.


  Y, a pesar de las órdenes… Amanda convenció a Marcel de que un vistazo rápido no podría hacer daño a nadie. La maldición pesó sobre Ulises y, aunque sus Magos Segundos lograron desarrollar un contrahechizo, el Mago Mayor jamás volvió a ser el mismo.


  ―No fue lo mismo ―repitió Marcel―. Mi hermana no sabía lo que había en el cofre. Nil sí sabía que en esta isla se esconden muchos peligros.


  Gundisalvus no replicó. Fue Frida quien interrumpió el silencio en el que se habían sumido los dos hombres:


  ―Marcel, aunque Nil pueda ser algo… laxo en lo que a cumplir normas se refiere, tal vez haya una buena razón que explique por qué se han ido corriendo.


  ―No me importa que tengan la excusa perfecta, Frida ―dijo Marcel. Se volvió para mirarla a los ojos―. Sabían que en la plaza estarían protegidos. Sabían que no tardaríamos en volver a por ellos y sabían que no debían moverse de allí. Nil ha convencido a los demás para desobedecernos. Tiene que aprender la lección.


  Nadie pareció atreverse a tratar de lograr que Marcel se tranquilizase. Parecía más que dispuesto a llevar a cabo la amenaza de castigar a Nil por su desobediencia y, al fin y al cabo, ni Gundisalvus, ni Frida, ni siquiera Berthold ―por más que fuera el Mago Mayor de la Sociedad de Hechiceros― tenían nada que decir al respecto. Marcel era el tutor legal de Ona y Nil. La última palabra sería suya.


  Salieron de la plaza, guiados por el sendero de las brillantes pisadas azules que recorrían las calles de la ciudad. Antes de alcanzar la muralla, sin embargo, se vieron obligados a detenerse.


  ―¿Y ahora? ¿Dónde están las huellas? ―preguntó Gundisalvus. Pues, en efecto, las pisadas habían desaparecido sin dejar el menor rastro cincuenta escasos metros antes de encontrarse con el derruido muro de Dracospecus.


  ―Qué extraño… ―musitó Berthold, que se atusaba la barba, absorto en sus pensamientos. Chasqueó los dedos. El sonido tronó como un gran estallido, pero no sucedió nada. Volvió a chasquearlos. El resultado fue el mismo. Las pisadas se habían esfumado.


  ―¿Es posible que el encantamiento se haya diluido? Tal vez ha pasado demasiado tiempo… ―sugirió Frida, pero Berthold negaba con la cabeza.


  ―No. No, eso no es posible: este encantamiento solo debería romperse cuando yo lo ordene. Está pasando algo extraño, y no tengo del todo claro el qué.


  ―Bueno, es evidente que se dirigían al otro lado de la muralla ―dijo Marcel―. Crucémosla, puede que encontremos algún rastro.


  ―Sí, está bien ―dijo Berthold.


  Marcel dio un paso al frente. Parpadeó y, cuando abrió los ojos, parecía que la noche más oscura se hubiera apoderado del cielo. Los Hechiceros cruzaron miradas confusas antes de llevar la vista arriba.


  Un manto de estrellas los observaba desde el firmamento. El sol, que había estado alto sobre sus cabezas apenas dos segundos atrás, parecía haberse apagado.


  ―¿Qué acaba de pasar? ―preguntó Frida, pero su voz quedó acallada por un terrible estruendo que parecía emanar de la propia tierra.


  Gundisalvus gritó algo inaudible por encima del estrépito que, lejos de morir, parecía ganar intensidad segundo tras segundo.


  El suelo bajo sus pies tembló. Lo hizo con tal violencia que Marcel estuvo cerca de perder el equilibrio y caer de bruces, si no fuera porque Gundisalvus lo agarró para ayudarlo a tenerse en pie.


  ―Esto no me gusta nada ―dijo Marcel.


  El temblor cesó tan repentinamente como había surgido. El ruido mermó, dejando tras de sí un desagradable pitido en los oídos de Marcel. Miró el cielo, que seguía negro como la tinta, con las estrellas como única fuente de luz.


  Una de las estrellas, situada en una región del cielo extrañamente despejada, parecía brillar con mayor intensidad que las demás. Era también más grande que el resto. Su luz resplandecía más blanca y, a diferencia de las otras, esta estrella no titilaba. Marcel alzó una mano para señalar el extraño astro cuando una gran explosión los lanzó al suelo. La estrella creció en un estallido que pareció engullir el mundo. En un parpadeo, todo cuanto los rodeaba era la luz blanca más intensa que hubieran visto jamás.
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  CAPÍTULO 14


  Los huesos de ámbar


  Las cuencas vacías de una calavera parecían devolverle la mirada a Nil desde el interior del ataúd. Sintió escalofríos y un sonoro suspiro de asombro inundó la sala. Que de la Sabia Aurelia no quedaran más que huesos no resultaba extraño: al fin y al cabo, había fallecido en 1777, doscientos cuarenta y cinco años atrás. Ni siquiera el puñal, de hoja serpenteante y empuñadura de oro que estaba hundido en las costillas del esqueleto era lo más llamativo.


  No, lo que arrancó aquella sorpresa en los niños no era el hecho de que se encontrasen frente a un esqueleto. Lo que resultaba asombroso de veras era que algunos de aquellos huesos desprendían un tenue resplandor dorado que palpitaba casi al compás de los latidos de un corazón. No solo por el fulgor que emanaba de su interior quedaba claro que no eran huesos comunes. Parecían estar hechos de ámbar. La calavera, varias costillas, el húmero, todos los «huesos» de la mano derecha y la tibia, lejos del aspecto opaco, poroso y grisáceo del resto de los huesos, eran traslúcidos y de un amarillento anaranjado que se reflejaba en las paredes del ataúd.


  Nil miró a sus amigos. Todos y cada uno de sus rostros reflejaban idénticas expresiones de absoluto estupor. Hugo, con el fulgor de los huesos de ámbar reflejado en las pupilas, contemplaba el esqueleto con la boca entreabierta y casi sin parpadear. Nil casi podía ver los engranajes en la mente de su amigo, esforzándose por hallar una explicación a la extraña visión que se les había presentado.


  ―¿Qué… qué hacemos ahora? ―preguntó Marina con un hilo de voz. Ella también tenía los ojos clavados en la traslúcida calavera. A decir verdad, los siete pares de ojos (ocho pares y medio, si se tenían en cuenta los ojos del Familiar) se mantenían fijos en el liso cráneo de pronunciados pómulos y rectos y perfectos dientes.


  ―Esto… Familiar ―preguntó la voz vacilante de Nil. La criatura ronroneó, sin dejar de observar los restos mortales de la Sabia―. ¿Por qué algunos de los huesos de Aurelia están brillando?


  Durante un largo momento, pareció que el Familiar no había oído la pregunta de Nil. Permaneció inmóvil y sus tres grandes ojos esmeralda recorrieron cada hueso.


  Hugo arqueó las cejas y miró alternativamente a Nil y al Familiar. Al fin, la criatura cerró el ojo de la frente ―los otros dos permanecieron abiertos y fijos en el esqueleto― y dejó escapar un profundo susurro que pareció fundirse con un lento y grave ronroneo.


  ―Desconozco el motivo ―respondió el Familiar por fin―. A pesar de que soy… fui el familiar de Aurelia, la última vez que la vi fue meses antes de su muerte. Por un motivo u otro, Aurelia decidió no confiarme todos sus movimientos y planes. Me gustaría ser de más ayuda, pero lo único que sé acerca de sus intenciones es que se llevó «la respuesta a la tumba».


  El Familiar cerró la boca y se sentó sobre las patas traseras. Había algo en su mirada, habitualmente carente de expresividad. Algo que Nil supo leer de inmediato en aquellos ojos carentes de brillo, bigote mustio y orejas caídas. Era tristeza.


  Un torrente de lástima recorrió a Nil. Supuso que, para el Familiar, Aurelia había sido tan importante como para Nil lo habían sido sus padres. Con el corazón encogido, posó la mano en el lomo de la criatura, que no se inmutó.


  ―Bueno, pues la tumba está aquí ―repuso Ona. La frustración rezumaba de cada una de sus palabras―. Así que la respuesta tiene que estar aquí también, ¿no? ¿Dónde? ¿Los huesos son la respuesta? ¿Qué son, una especie de arma o algo por el estilo?


  ―No creo que sea nada de eso, Ona ―comenzó a decir Hugo, pero la muchacha no lo escuchaba. Chasqueó la lengua y, con un veloz movimiento, estiró la mano, acercándola al interior del ataúd. Las yemas de sus dedos revoloteaban ya a milímetros del cráneo ambarino cuando una mano se le cerró alrededor de la muñeca.


  Ona alzó la vista y se cruzó con unos ojos idénticos a los suyos. Nil negaba con la cabeza mientras apartaba la mano de su hermana del ataúd.


  ―¿Y a ti qué te pasa ahora? ―preguntó Ona. Dio un fuerte tirón para soltarse del firme agarre de la mano de Nil.


  ―No sé si deberíamos tocarlos. Podrían ser peligrosos.


  ―¿Cómo van a ser peligrosos? ¡Solo son huesos! ―protestó Ona.


  ―Lo de antes también eran «huesos» y eran de todo menos buenos ―dijo Pol. Se refería, por supuesto, a los cadáveres revividos con los que se habían enfrentado de camino a la tumba.


  ―Pol y Nil tienen razón, Ona ―dijo Hugo. Ona puso los ojos en blanco―. No sabemos lo que hacen. A lo mejor pasa algo malo si los tocamos.


  ―Entonces, ¿qué queréis que hagamos? ―suspiró Bruno―. Aquí no hay nada más.


  ―Eso, eso ―dijo Ona―. Aquí dentro solo hay estos huesos y, si Aurelia se llevó la respuesta a la tumba, significa que son eso.


  Nil se mordió el labio. A pesar de que dudaba que Ona pudiera tener razón, sí que era cierto que en el interior de la tumba no había nada más que el esqueleto. Los huesos de ámbar seguían emitiendo aquel suave brillo que se derramaba y danzaba a su alrededor.


  Hugo carraspeó. De inmediato, Nil centró su atención en él. ¿Había descubierto algo?


  ―No creo que los huesos sean la respuesta. Es decir, no son un arma ni nada por el estilo, como ha dicho Ona.


  ―Podrían serlo ―musitó la aludida. Bruno asintió enérgico, pero Hugo negó.


  ―No. No son la respuesta, pero está muy claro que son la clave que nos llevará hasta ella.


  ―¿Cómo es eso? ―preguntó Pol, pero Nil se golpeó la frente con la palma de la mano, lo cual sobresaltó a más de uno. El muchacho sonrió y puso los ojos en blanco.


  ―Soy un tonto ―dijo.


  ―Sí, pero eso ya lo sé yo desde siempre ―replicó Ona entre dientes. Bruno y Pol rieron por lo bajo, pero Nil los ignoró.


  ―¿Para qué querían los adultos traerme a Dracospecus con ellos?


  ―Para que los ayudases con… ¡Ah! ―exclamó Ona.


  ―Con Nico ―confirmó Nil―. Ya sé lo que tenemos que hacer. Y, sí, los huesos no son la respuesta, sino que la respuesta está en los huesos.


  Con una sonrisa en los labios, Nil dio un paso hacia adelante. Se detuvo justo al borde del ataúd abierto. Al mirar de nuevo en su interior, tuvo la impresión de que los huesos resplandecían con mayor intensidad, casi como si fueran conscientes de lo que estaba a punto de ocurrir.


  Nil tragó saliva y estiró un brazo. Los demás lo miraron con expresiones sobresaltadas, pero nadie dijo nada ni trató de evitar que hiciera lo que pretendía hacer.


  Acercó un tembloroso dedo a la calavera. Apuntó con él al punto entre las dos cuencas y, con el corazón latiéndole con fuerza, lo tocó.


  De inmediato, la luz que emitía el esqueleto se desvaneció.


  No solo se apagó la luz de los huesos de ámbar. Toda fuente de luz se extinguió con un suave ¡puf! A tientas, Nil se agarró al ataúd. Se sentía mareado y a punto de perder el equilibrio.


  ―¿Estáis todos bien? ―preguntó el muchacho, pero nadie respondió. Trató de mirar a su alrededor, pero la oscuridad era tan densa que distinguir una sola silueta en la negrura era tarea imposible.


  ―Hay una última cosa que creo que deberías saber ―dijo la voz de Aurelia. No parecía provenir de ningún lugar en concreto. De hecho, Nil estaba convencido de que resonaba dentro de su cabeza.


  ―¿Aurelia? ¿Qué pasa?


  ―Tengo una pregunta que hacerte, Nil Dragó. Es muy importante, así que necesito que respondas con total sinceridad. ¿Está claro?


  Nil asintió con la cabeza. De inmediato comprendió que en aquella densa oscuridad lo más probable era que Aurelia no pudiera verlo, así que dijo en voz alta:


  ―Sí, claro.


  ―Bien ―repuso la voz de Aurelia con un cálido tono que hizo que Nil se imaginase una amplia sonrisa en un anciano rostro―. Dime, ¿cuál es tu primaesencia?


  ―El… dragón ―respondió Nil, un tanto confuso―. Creía que lo sabías ya.


  ―Sí. Lo sé. Pero, Nil… ¿Tu magia no ha comenzado a manifestar una apariencia extraña recientemente?


  ―¿Extraña? ¿Qué quieres decir?


  ―Piensa. Seguro que sabes a lo que me refiero.


  Nil suspiró. Por supuesto que sabía a qué se refería. Desde que habían abandonado la Casa Franca, la magia de Nil se había expresado de formas extrañas en algunas ocasiones. En el Lucero del Alba había ahuyentado al espíritu del agua con un remolino de aire. En la plaza, había invocado burbujas de agua. Y, antes, mientras recorrían el mausoleo, había invocado una tormenta de arena. Incluso cuando se había limitado a lanzar chispas doradas, más de una de ellas había emitido fulgores rojos y anaranjados, casi como si fueran llamas…


  La luz regresó y pudo ver a Aurelia frente a él. Estaba sentada al borde de la tumba. La mujer, con una sonrisa radiante en los labios, arqueó las cejas a la espera de que Nil le diera una respuesta.


  ―Pues… sí. Sí, he estado haciendo magia de otras primaesencias. De aire, agua, tierra y creo que fuego también.


  La sonrisa de la Sabia se ensanchó. Hizo un gesto con la cabeza con el que invitó a Nil a sentarse a su lado. Durante un instante guardaron silencio, hasta que Aurelia suspiró. Sus nudosos dedos envolvieron la mano de Nil, que se estremeció ante el gélido tacto, pero no se apartó.


  ―Bien. Muy bien. Entonces, todo va a salir bien. Gracias a ti, la Línea caerá para siempre y, después de siglos separados, los dos Mundos volverán a ser uno solo.


  ―¿Gracias a mí? ―preguntó Nil. Frunció el ceño. Aurelia asintió―. Pero, Aurelia… ¿Cómo? Y ¿por qué puedo hacer magia de otras primaesencias de repente? ¿La primaesencia del dragón es capaz de hacer eso o…?


  ―Oh, no, no, pequeño. Cada primaesencia es única. La del dragón, por más poderosa que sea, no puede hacerte canalizar las otras primaesencias.


  ―¿Entonces qué…?


  ―¿Por qué crees tú que puedes usar la tierra, el aire, el fuego y el agua?


  ―No lo sé.


  ―¿No se te ocurre nada?


  Nil se encogió de hombros. Guardó silencio. Su mente vagó por sus recuerdos, hasta detenerse en memorias ya casi borradas de su tiempo en el Mundo entre Mundos. Recordó a Saturna y Quirino, y cómo, gracias a ellos y sus arañas de tierra y serpientes de fuego, había sobrevivido a la Sombra, encontrado a la princesa Edria y vuelto al Mundo Mágico.


  ―Saturna y Quirino… Ellos me ayudaron, ¿no? A lo mejor me dieron sus poderes antes de morir, por si acaso necesitaba más ayuda…


  ―Hmmm ―dijo Aurelia―. No exactamente, pero no te alejas demasiado. Piensa, piensa. ¿Cómo podrían darte sus poderes?


  ―No lo sé, Aurelia ―repuso Nil. Sentía que le escocían los ojos―. Pero tú sí lo sabes. ¿Por qué no me lo dices? ¿No es importante que lo sepa?


  ―Sí, es importante. Pero es más importante que lo entiendas por ti mismo. Yo solo puedo acercarte a la luz, alumbrarte el camino, por así decirlo.


  ―Pues el camino está oscuro ―masculló Nil. Aurelia rio.


  ―Oh, Nil… Lo tienes. De verdad, ya lo tienes. Confía en ti. Sé que tu intuición te lo dice.


  ―¿Mi intuición?


  ―Sí. Confía en ti mismo ―repitió Aurelia.


  Nil se percató de que los dedos de la Sabia, todavía cerrados alrededor de su mano, habían perdido opacidad. Su rostro también parecía estar volviéndose traslúcido y difuso. Poco a poco, la luz parecía regresar y, al mismo tiempo, Aurelia parecía desvanecerse.


  ―¿Nil? ―preguntó la voz de Hugo. Veía, a su lado, el borrón que segundos atrás había sido Aurelia y, frente a él, otro amasijo de colores que no tardó en reconocer como su amigo.


  ―Aurelia, no te vayas todavía ―se encontró Nil suplicando.


  ―Nil, ¿qué dices? ―preguntó la voz de Ona.


  ―Nil, ya no puedo ayudarte más. Lo siento. Pero estás tan cerca que sé que lograrás descubrirlo por ti mismo. Además ―dijo la Sabia, mirando a los borrones cada vez más definidos que eran Ona, Hugo y los otros―, tus amigos estarán ahí para ayudarte.


  ―Pero ¿y si no lo conseguimos? ¿Qué pasará entonces?


  ―¿Conseguir? ¿El qué? ―dijo Ona. Su rostro era ya visible casi por completo.


  ―Lo conseguiréis. Tenéis mis huesos, ¿no? Solo tenéis que extraer la respuesta y, luego, juntarlo todo. Todo tendrá sentido. Lo entenderás, Nil.


  Aurelia desapareció. Los rostros de su hermana y sus amigos terminaron de solidificarse a su alrededor. Todos miraban a Nil, sentado en el borde de la tumba.


  ―¿Qué te acaba de pasar? ―preguntó Ona. Su rostro estaba pálido y tenía la mano clavada con fuerza en el pecho. Hugo lo miraba con el ceño fruncido. Se mordía el labio.


  ―He visto a Aurelia ―dijo Nil al fin―. Creo que intentaba darme alguna pista, o algo así.


  ―¿Qué pista?


  ―No lo sé. No ha sido muy clara…


  Un tintineo a sus espaldas lo sobresaltó. Se puso en pie de un salto y miró al ataúd. Los huesos seguían ahí, inmóviles. El puñal, sin embargo, había abandonado las costillas de Aurelia y se elevaba lentamente sobre las cabezas de los jóvenes.


  La serpenteante hoja de plata estalló en un fulgor blanco tan intenso que la luz se filtraba a través de los párpados cerrados de Nil. Haciéndose pantalla con la mano, entreabrió los ojos, que le lagrimeaban a causa del brillo que parecía negarse a dejar de emanar del puñal.


  Una voz retumbó en las paredes de la estancia. Nil miró a su alrededor para comprobar que él no era el único que la oía. Hugo, la barbilla temblorosa, se cubría los ojos con las manos. Ona tenía el ceño fruncido y escuchaba con atención las palabras que parecían surgir del propio puñal.


  Nil apenas se había percatado de que la voz no tenía el suave y dulce timbre de la voz de Aurelia. Y, aun así, no era una voz desconocida. ¿Dónde la había oído?


  ―¡Es la voz de Teodora! ―exclamó al recordar.


  ―¿Y esa quién es? ―preguntó Hugo.


  ―La mujer que siempre está con Aurelia en los recuerdos que he estado teniendo. Ella…


  Entonces recordó.


  En el primer recuerdo prestado de Aurelia, la primera vez que Nil había visto a Teodora… De su cinturón colgaba aquel puñal. Aquel puñal que había acabado hundido en las costillas de Aurelia y que había sido enterrado con ella.


  Nil sintió que le cedían las rodillas. Luchó por mantenerse en pie, por escuchar las palabras de Teodora, por ignorar el terrible presentimiento de que algo horrible estaba a punto de suceder.


  Si ese puñal, como todo parecía apuntar, había sido responsable de la muerte de Aurelia, aquello solo podía significar una cosa.


  ―Insensatos. Traidores. Pretendéis traer la desgracia al Mundo Mágico. No puedo permitirlo. Los Magos Mayores no pueden permitirlo. La locura de Aurelia termina aquí y ahora. No echaréis por tierra la noble obra de los Magnos Magisterios. Aquí moriréis.


  ―¿Qué está…? ―comenzó a decir Hugo, pero un terrible temblor le hizo callar.


  Al tiempo que el puñal dejaba de brillar y la voz de Teodora se extinguía, Nil sintió el suelo bajo sus pies vibrar con terrible violencia.


  ―¡Cuidado! ―gritó Bruno. Nil no necesitó preguntar para entender qué era lo que estaba sucediendo.


  Losa a losa, el suelo se estaba desintegrando. Con el martilleo del corazón tronándole en los oídos, Nil miró desesperado a las paredes y al techo. Por supuesto, no halló ninguna vía de escape. El portal por el que habían accedido a aquella estancia había desaparecido nada más cruzarlo y en las paredes no se veía ni una triste ventana.


  Estaban atrapados y el suelo no dejaba de desaparecer bajo sus pies. Entre gritos y sollozos, los siete niños y el Familiar de Aurelia se congregaron en el centro de la sala, junto a la tumba abierta en la que reposaban aún los huesos.


  ―¡Hay que hacer algo! ―gritó Nil, mientras observaba como una losa próxima a los talones de Ona se evaporaba. La muchacha perdió el equilibrio y habría caído de espaldas al vacío de no ser por Hugo, que, en un pensamiento, invocó un vendaval que logró auparla.


  ―Gracias ―jadeó Ona, pero Hugo no pudo responder. La última losa del suelo, sobre la cual se sostenían los niños y el Familiar, desapareció.


  Nil tuvo la sensación de que un gancho aferrado a su ombligo tiraba de él hacia abajo con furia. Se encontró cayendo en el oscuro abismo que se había abierto al desparecer el suelo, sus amigos junto a él.


  ―¡NOOO! ―Hugo hacía desesperados aspavientos con las manos, tratando de conjurar un nuevo vendaval que lograse frenar la caída, pero el pánico había tomado las riendas de su cuerpo y su magia se negaba a cooperar.


  Ona, cuya piel había adquirido el color de la leche agria, reunió fuerzas suficientes para levantar un dedo. De él nació una frondosa pendiente de césped, sobre la que todos cayeron y se deslizaron con suavidad mientras seguía su descenso en aquellas oscuras profundidades.


  La pendiente que Ona había conjurado terminó de forma abrupta al encontrarse con fría y sólida piedra negra. Nil rodó por la hierba y cayó de espaldas en el suelo. Ona trastabilló y aterrizó de bruces junto a su hermano. Entre gritos, Hugo cayó sobre los mellizos, que se incorporaron como pudieron mientras los demás salían despedidos de la pendiente de césped y acababan esparcidos por el suelo de piedra.


  Nil sentía la garganta seca. Le dolía el pecho y lo único que podía oír era su respiración acelerada y el tamborileo aterrorizado de su corazón mientras reconocía su entorno.


  Arriba, tal vez cincuenta metros sobre sus cabezas, podía verse la estancia donde habían encontrado la tumba de Aurelia.


  ―¿Está todo el mundo bien? ―preguntó el Familiar. Su voz sonaba algo afectada.


  ―Sí ―respondieron, uno a uno, los niños. Nil dejó de mirar hacia arriba y centró su atención en el suelo. Los huesos de Aurelia yacían esparcidos sobre la piedra. Del ámbar volaban destellos que se deslizaban por las paredes y por los pálidos rostros de los muchachos.


  ―¿Qué es eso? ―preguntó Marina. Con un dedo señalaba hacia arriba. Nil vio a lo que se refería. El estómago le dio un vuelco cuando distinguió la daga, un borrón de plata y oro, cortando el aire.


  ―¡Cuidado! ―gritó Nil, al ver que el puñal se dirigía a toda velocidad a Hugo. Este, tal vez por el estado de shock en el que se encontraba, no supo reaccionar. Se limitó a permanecer inmóvil mientras la afilada hoja se acercaba más y más a él.


  ―¡Hugo, apártate! ―exclamó Ona, pero él seguía incapaz de moverse.


  Nil vio el cuchillo como si se deslizase por el aire a cámara lenta. Cerró los puños y sintió un terrible calor subirle por el pecho. Su piel pareció estallar en llamas y, de cada poro de su piel, brotaron dragones, diminutos y alargados. Algunos eran dorados y con rayos en lugar de escamas. Otros, rojos y con garras de fuego. También se veían blancos y etéreos, como hechos de nubes, azules que escupían escarcha y grises que parecían estar esculpidos en roca.


  Mientras los dragones volaban hacia el puñal, Nil corrió hacia Hugo. Se detuvo entre él y la hoja, que se encontraba ya a menos de dos palmos del pecho del muchacho.


  ―¡NIL! ―sollozó Ona.


  Vio sus minúsculos dragones intentando desviar la trayectoria de la daga, pero esta se movía a demasiada velocidad. Un agudo dolor le perforó el pecho. Toda luz se consumió en la oscuridad. Toda voz se diluyó en el silencio.


  Y llegó la absoluta nada.
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  CAPÍTULO 15


  Una grieta en el cielo


  Los ojos de Gundisalvus, cegados por la intensa luz, lagrimeaban. Se obligó a cerrarlos, pero, aun así, el ardiente fulgor se filtraba a través de sus párpados y le inundaba las retinas de un tinte anaranjado. A pesar de que era incapaz de ver, sí que oía a Frida, Berthold y a Marcel, tan abrumados como él mismo.


  Algo le rozó el antebrazo. Dio un brinco y trató de zafarse de los gélidos dedos que se le cerraban alrededor de la muñeca.


  ―¿Gunder? ―dijo una titubeante voz cerca de su oreja derecha.


  ―¿Marcel? ¿Eres tú? ―preguntó Gundisalvus.


  ―Sí. ―La mano de Marcel le resbaló por la muñeca hasta que los dedos de uno quedaron entretejidos en los del otro. Marcel presionó la palma de la mano contra la de Gunder.


  ―¿Estás bien?


  ―Creo que sí ―dijo Marcel con voz temblorosa―. Aunque… ¿oyes ese pitido?


  Gundisalvus guardó silencio. Estaba preparado para decir que no oía nada, cuando, de pronto, lo oyó. Un silbido agudo, lejano y al mismo tiempo próximo.


  Los destellos que le bañaban los párpados parecían estar atenuándose. Dubitativo, entreabrió los ojos. A través de las pestañas vio el rostro de Marcel, con las mejillas verdosas y los ojos cerrados con fuerza. Frida estaba a su lado con los ojos abiertos y el mismo enfermizo color de piel. Berthold, detrás de Frida, observaba su entorno. Estaba pálido y tenía la frente perlada en sudor.


  ―¿Estáis todos bien? ―preguntó Berthold con voz débil.


  ―Sí ―dijo Frida―, aunque un poco… mareada.


  ―Yo también ―coincidió Marcel tras abrir los ojos. Gundisalvus los encontró inyectados en sangre, como los de Frida y Berthold y, con toda probabilidad, los suyos propios―. Es como si la cabeza me diera vueltas.


  Gundisalvus asintió, pero dejó de hacerlo de inmediato. El movimiento no hacía más que acentuar la desagradable sensación de mareo que comenzaba a notar también.


  ―¿Qué ha sido ese fogonazo? ―preguntó Frida―. No se ve nada raro.


  ―Parecía que venía del cielo ―dijo Marcel, mirando arriba. Los demás lo imitaron. Durante unos instantes, Gundisalvus escrutó el pálido azul del cielo. Sin embargo, tras no encontrar nada, volvió a buscar los ojos de Marcel.


  ―Deberíamos seguir ―le dijo.


  ―Sí. Sí, no podemos entretenernos. Hay que encontrar a Nil. No sé lo que habrá sido ese fogonazo, pero puede esperar.


  ―Vamos ―dijo Gundisalvus y los dos echaron a caminar en la dirección en la que habían visto por última vez las siluetas del encantamiento revelador de Berthold.


  ―Esperad ―musitó el Mago Mayor. Sin detenerse, Marcel giró la cabeza. Se encontró a Berthold mirando en dirección a la plaza con una intensidad tal que Marcel sintió que le daba un vuelco el corazón. ¿Habría visto algo?


  Sin embargo, allí no había nada fuera de lo ordinario. Berthold escrutaba las ruinas con el ceño fruncido, casi sin parpadear y en sepulcral silencio.


  ―¿Qué ocurre, Berthold? ―preguntó Frida en voz baja―. El mareo se te debería pasar pronto. Yo ya estoy…


  ―No ―dijo Berthold. Frida guardó silencio y arqueó las cejas mientras el hombre hablaba―: Esa luz no ha sido normal. Ha sido algo… algo extraño. Ha pasado algo grave, lo siento. ¿No lo notáis?


  ―Yo no noto nada ―dijo Marcel―. Berthold, mis sobrinos y los demás niños están quién sabe dónde. Cada minuto que perdamos hace que aumenten las probabilidades de que se topen con algún peligro. Tenemos que ponernos en marcha.


  ―Hay algo extraño en el aire ―dijo el Mago Mayor. Marcel miró a Gundisalvus, que se encogió de hombros. Jamás habían visto a Berthold actuar de aquel modo.


  ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Gunder―. ¿El aire está raro? ¿A qué te refieres?


  ―Concentraos ―respondió. Los ojos de Frida danzaron por los rostros de los tres hombres. Se detuvieron por último en la mirada perdida de Berthold y, entonces, lo sintió.


  Berthold tenía razón. Era cierto: había algo en el aire que no era normal. Frida no sabría decir con exactitud de qué se trataba y, sin embargo, era capaz de percibir… algo. A pesar de que no soplaba ni la más mínima brisa, la maleza se mecía con suavidad. El aire que le acariciaba los brazos estaba caliente y, al mismo tiempo, helado. Sentía cómo la sequedad y la humedad del ambiente se alternaban a gran velocidad.


  ―Sí… ―dijo la mujer―. Lo noto. ¿Vosotros no?


  Gundisalvus asintió. Marcel se encogió de hombros. También él había captado la extraña energía que impregnaba el aire, pero sus preocupaciones yacían en otro lugar en aquellos momentos.


  ―Ya tendremos tiempo para investigarlo más tarde. Ahora, lo que de verdad importa, es encontrar a Nil, Ona y los demás.


  Sin esperar respuesta alguna por parte del Mago Mayor, lanzó una elocuente mirada a Gunder y ambos reanudaron la marcha. A pesar de que era consciente de que tanto Frida como Berthold permanecían inmóviles a sus espaldas, no se volvió a detener.


  ―Marcel, espera ―dijo Gunder. Le colocó una mano en el hombro. Él cerró los ojos y respiró hondo antes de dar media vuelta por segunda vez.


  ―¿Qué?


  ―Esto no es normal ―decía Berthold―. No es normal. Ha ocurrido algo grave. Tengo un muy mal presentimiento. Esto no me gusta nada…


  ―¿Qué crees que ha pasado, Berthold? ―preguntó Gundisalvus―. Porque aquí no se ve nada. El fogonazo ha sido extraño, sí, pero parece que se ha ido sin dejar rastro. Así que sugiero que nos demos prisa antes de que les perdamos la pista a los niños.


  Pero, con la mirada todavía clavada en un lejano punto que solo él parecía divisar, Berthold permaneció inmóvil en su sitio. Marcel resopló y puso las manos en el aire.


  ―Berthold, no sé qué es lo que te pasa, pero no puedo quedarme aquí. Me voy. Quedaos aquí o venid conmigo, no me importa. Pero yo me voy a buscarlos.


  Marcel se alejó de los demás con grandes zancadas. Gundisalvus fue detrás de él. Frida, que miraba alternativamente a Marcel y a Berthold, dio un titubeante paso antes de detenerse. Berthold seguía en aquel extraño estado, con la mirada perdida y repitiendo una y otra vez que algo iba terriblemente mal.


  Marcel sacudía la cabeza a medida que se alejaba con Gundisalvus. ¿Cómo no podía ver Berthold qué era lo más importante en aquellos momentos? Lanzó una fugaz mirada por encima del hombro, solo para descubrir al Mago Mayor en la misma posición y Frida a su lado.


  Se percató entonces de que los ojos de Gunder estaban clavados sobre él. Lo miró de reojo y, tras un eterno suspiro, preguntó:


  ―¿Crees que deberíamos quedarnos con ellos y dejar a los niños abandonados?


  ―¡Pues claro que no! ―respondió de inmediato―. No podemos dejar que deambulen perdidos por la isla. Pero aun así…


  ―Si crees que el trance o lo que sea que le pasa a Berthold es más importante, puedo encontrar a los niños yo solo.


  ―No digas tonterías ―repuso Gunder con voz suave―. Estoy a tu lado. Pase lo que pase.


  Un reconfortante calor ardió en el pecho de Marcel al oír aquellas palabras. Asintió agradecido, y estrujó el hombro de Gundisalvus antes de seguir caminando. Sentía la penetrante mirada de Frida pendiente de cada uno de sus movimientos, pero no volvió la vista atrás.


  Frida, inmóvil junto a Berthold, casi ni parpadeó mientras veía como los dos hombres se perdían en la lejanía. Cuando desaparecieron al otro lado de la muralla, la bruja cerró los ojos, negó lentamente con la cabeza y musitó:


  ―Berthold. No sé qué te pasa, pero Gunder y Marcel tienen razón. Y creo que lo sabes, en el fondo. La seguridad de los niños debería ser nuestra prioridad, ahora y siempre.


  ―Frida… ―murmuró Berthold. La mujer posó una temblorosa mano en la amplia espalda del Mago Mayor, que pareció no sentirla. Chasqueó la lengua.


  ―¿Qué es lo que te tiene tan preocupado? Más allá de la débil energía que impregna el aire, no hay nada raro aquí.


  ―Frida, está pasando algo. No sé cómo lo sé. Pero puedo percibirlo. Está pasando algo que no me gusta ni un pelo.


  ―¿Y estás seguro de que no puede esperar? ―Dirigió la vista al punto en el que había visto por última vez a Marcel y Gundisalvus―. Si nos apresuramos, aún tendremos tiempo de alcanzarlos…


  ―No puedo dejar de investigar esto ―respondió con voz ronca―. Frida, Magnus podría estar relacionado con el fogonazo de antes.


  Frida arqueó las cejas. ¿Qué había llevado a Berthold a aquella conclusión? Desde que habían puesto pie en la isla, no habían encontrado evidencia alguna de que Magnus anduviera cerca.


  La mujer abrió la boca para dejar constancia de su escepticismo, pero Berthold dio una palmada que resonó infinitas veces entre las ruinas de la plaza. Cerró los ojos con fuerza y su respiración se volvió profunda, lenta y sosegada. Se puso de puntillas y Frida frunció el ceño. No… Estaba equivocada: no se había puesto de puntillas. Estaba haciendo otra cosa.


  Contuvo un grito de asombro al ver que los pies del Mago Mayor se despegaban del suelo. Berthold estiró los brazos y, sin abrir los ojos en ningún momento, se elevó en el aire en una trayectoria perfectamente vertical. Frida siguió al hombre con la mirada mientras ascendía más y más.


  Al fin, cuando se encontraba a más de veinte metros sobre la cabeza de Frida, Berthold abrió los ojos. La mujer apenas lograba distinguir la expresión facial del Hechicero mientras recorría con la mirada cada milímetro de la isla a vista de pájaro.


  ―Berthold, ¿qué…? ―preguntó Frida, pero guardó silencio. Dudaba que pudiera oírla y, aunque así fuese, tenía la sospecha de que decidiría ignorarla. No parecía recuperarse de ese estado de estupefacción en el que había entrado nada más desvanecerse el intenso fogonazo de luz.


  Así pues, se limitó a esperar a que Berthold terminase de investigar desde el aire. Observó como descendía con la misma suavidad con la que se había elevado minutos atrás.


  Y, cuando sus pies volvieron a tocar el suelo y pudo verle la cara, la Hechicera sintió que se le helaba el corazón.


  Berthold estaba pálido. Tenía el rostro desencajado en una horrenda mueca de terror, los ojos muy abiertos e inyectados en sangre. Frida no recordaba haber visto así al Mago Mayor nunca en su vida.


  ―¿Qué pasa, Berthold? ¿Qué has visto?


  ―He visto… He visto el cielo. Hay algo allí ―dijo, señalando algún punto lejano, oculto tras los pocos edificios que no se habían venido abajo―. Es… es una grieta, Frida.


  ―¿Una grieta? ¿Quieres decir que se está viniendo abajo un edificio? ―sugirió. Aquello explicaría el ruido que había precedido al fogonazo. Pero Berthold negaba con la cabeza.


  ―No, la grieta no está en ningún edificio. La grieta está… en el cielo. Justo encima del Magno Magisterio.


  Frida frunció el ceño y ladeó la cabeza, insegura de haber entendido bien lo que Berthold acababa de decir. ¿Una grieta en el cielo? ¿Qué quería decir con aquello? No tenía el menor sentido.


  Comenzando a temer por la cordura del Mago Mayor, Frida le puso una mano en el hombro y, en voz baja y suave, le preguntó:


  ―¿Qué quieres decir, Berthold? ¿Estás seguro de lo que has visto?


  ―Estoy completamente seguro, sí. Ven ―dijo, y tendió una mano en el aire. Reprimió un escalofrío al agarrar la mano del Mago Mayor.


  De pronto, se sintió ingrávida y ligera. Miró al suelo y descubrió que se estaba alejando poco a poco de él. Una oleada de vértigo se apoderó de ella, lo que la obligó a cerrar los ojos y aferrarse con más fuerza aún a la mano de Berthold.


  ―Abre los ojos, Frida ―dijo Berthold. La mujer, a su pesar, obedeció. Y, esta vez, fue incapaz de contener un grito.


  ―¡Berthold! ―exclamó. Las lágrimas no tardaron en brotar en sus ojos.


  Tenía razón. Allí, encima de las ruinas del Magno Magisterio, el cielo mismo parecía haberse partido. Una grotesca grieta, como una profunda herida, atravesaba el firmamento de este a oeste.


  ―Hay que avisar a los chicos ―dijo Berthold. Frida asintió la cabeza y notó que su cuerpo recuperaba su peso habitual.


  El descenso fue más rápido que la subida y, en menos de diez segundos, los pies de Frida volvieron a tocar tierra firme. Con las rodillas temblorosas y una mano en el pecho ―el corazón le latía desbocado contra las costillas―, la bruja observó mientras Berthold carraspeaba y pronunciaba con voz alta y clara:


  ―¡Marcel! ¡Gundisalvus!


  Frida y Berthold aguardaron en silencio. Frida no podía evitar lanzar furtivas miradas al cielo, a pesar de que, desde aquella posición, era imposible ubicar la grieta.


  Tras unos segundos, un intenso crujido estalló frente al Mago Mayor. Frida dio un brinco y sus ojos buscaron la fuente de aquel ruido.


  La mirada gris de Gundisalvus se topó con la rojiza de Frida. La mujer buscó, casi por instinto, el cálido ámbar de los ojos de Marcel, pero no los halló. Gundisalvus había acudido él solo.


  ―¿Marcel? ―preguntó Berthold, aunque Frida ya conocía la respuesta.


  ―Me ha pedido que te ofrezca sus disculpas, pero dice no puede obedecer tus órdenes en estos momentos.


  ―Gundisalvus ―dijo Berthold, alzando un dedo. Gunder negó con la cabeza.


  ―Lo siento, Berthold. Sabes que siempre hemos estado contigo… Pero, ahora mismo, Marcel y yo tenemos asuntos mucho más urgentes de los que ocuparnos.


  Y, sin dejar que el Mago Mayor pudiera decir una sola palabra más, Gundisalvus desapareció ante sus ojos con un quedo chasquido.


  ―¿Pero quién se han creído que son? ―escupió Berthold. La palidez de sus mejillas se había visto reemplazada por un intenso rubor. Cerró los puños hasta que sus nudillos perdieron el color.


  ―Berthold, tienes que entenderlos ―repuso Frida, en un tono que trató de sonar lo más conciliador posible. El Mago Mayor la miró con dureza.


  ―¿Entenderlos?


  ―Están preocupados por los niños. ¿Tú no lo estás?


  ―¡Por supuesto que sí, Frida! Pero, a menos que los niños estén en el Magisterio, te aseguro que no corren ningún peligro inmediato.


  ―¿Cómo lo sabes?


  ―Allí es donde crece la grieta. Allí es donde está el peligro. No en el resto de la isla. Allí. Pensaba que entenderíais que mi negativa a ir a buscarlos de inmediato tendría una razón de ser.


  Frida miró a Berthold. Su rostro era el reflejo, al mismo tiempo, de la ira y la decepción.


  Durante largos instantes, ninguno de los dos osó romper el silencio que se había interpuesto entre ellos. Al fin, tras dejar escapar un prolongado suspiro cargado de pesar, Berthold le dio la espalda a Frida. Echó a caminar, casi arrastrando los pies y con las manos hundidas en los bolsillos. Tras alejarse varios metros, se detuvo y miró atrás.


  ―¿Y tú? ¿Me abandonarás también?


  ―Berthold. Los chicos no te han abandonado. ―Él chasqueó la lengua y una amarga sonrisa le nació en el rostro―. Ni yo tampoco. Voy contigo.


  Sin vacilar, Frida anduvo la distancia que la separaba del Mago Mayor. Le agarró del brazo y, con pasos perfectamente sincronizados, echaron a caminar hacia el Magno Magisterio.


  A medida que se aproximaban a las ruinas del gran castillo, la extraña energía que inundaba el aire desde que se había producido aquel rayo cegador minutos atrás se volvía más densa y difícil de ignorar.


  Doblaron una esquina y dejaron atrás el edificio que, hasta el momento, había estado ocultando la grieta en el cielo. Verla allí, desde el suelo, resultaba más estremecedor que desde las alturas.


  ―Cielo santo… ―musitó Frida. La raja que partía el firmamento en dos era, sin duda, mucho más alargada y ancha que cuando la habían visto por primera vez sobrevolando la plaza.


  ―Vamos, rápido ―repuso Berthold, y aceleró el paso.


  ―Berthold, ¿tienes alguna idea de lo que puede ser eso? ―preguntó Frida, que aceleró el paso también. Su mano se cerró con más fuerza alrededor del brazo del Mago Mayor. Él guardó silencio un momento. Después, sin dejar de escrutar la grieta, dijo:


  ―Nada bueno.


  Si Frida esperaba que Berthold desarrollara su respuesta, se debió de llevar una decepción, pues el hombre guardó silencio. La bruja decidió no insistir más. Estaba claro que había algo que Berthold sabía, o sospechaba, sobre la naturaleza de aquella ominosa fisura, pero, por algún motivo, decidía guardarse aquel conocimiento para sí.


  Continuaron su travesía, sorteando ruinas, siguiendo el mismo camino que habían recorrido cuando se habían dirigido al cementerio en busca de la tumba de Aurelia.


  Los ojos de Frida saltaban al cielo sin cesar. ¿Eran imaginaciones suyas o la grieta no hacía más que crecer? Cuando compartió su preocupación con Berthold, el Hechicero se limitó a asentir con la cabeza.


  ―¿Crees que podría llegar a… abarcar todo el cielo? ―preguntó la voz temblorosa y quebradiza de Frida. Berthold no respondió, pero la oscuridad que impregnaba sus ojos no dejaba lugar a la menor duda: aquello era algo que sospechaba que podría llegar a suceder.


  Se divisaba ya la verja dorada que daba acceso al Magno Magisterio. Frida, cuyos ojos danzaban de la cancela a la grieta, gritó.


  De la fisura ―que ya había logrado multiplicar su tamaño por tres― estaban emanando hilillos de luz. Una luz blanca, casi tan intensa como el fogonazo que los había cegado antes, ondeaba desde los límites de la grieta en hebras cada vez más abundantes.


  ―Démonos prisa ―dijo Berthold. Frida asintió.


  Recorrieron a la carrera los últimos metros hasta la verja de oro. Frida alargaba ya la mano para abrirla cuando un crujido a su derecha la hizo detenerse. Por una fracción de segundo pensó ―o, mejor dicho, deseó― que se tratase de Marcel y Gundisalvus, que, tras haber encontrado a los niños, habían acudido a su ayuda.


  Sin embargo, no podía estar más equivocada.


  A escasos metros de ella se alzaba, temblorosa y decrépita, una criatura esquelética. A primera vista, a Frida le pareció que se trataba de uno de los revividos que los habían atacado anteriormente. Sin embargo, tras un análisis más detallado, descubrió notables diferencias entre aquella criatura y los revividos.


  Este ser era mucho más grande, con una estatura de dos metros. Su apergaminada piel, pegada al hueso como sucedía con los revividos, era de un intenso color negro y, si prestaba atención, podía ver que la criatura era… traslúcida. Casi como una sombra, y no tanto como un ser tangible.


  Dos chasquidos más, estos sobre su cabeza, le revelaron el origen de aquella criatura: de la grieta, junto con las hebras de luz blanca, habían comenzado a llover infinitos seres como el que se alzaba a su lado.


  Frida y Berthold retrocedieron dos pasos. Miraron a su alrededor, pero las criaturas que caían del cielo estaban aterrizando al otro lado del muro o entre las ruinas más allá.


  ―¿Berthold? ―preguntó Frida, insegura, mientras los dos observaban a la criatura más próxima. Permanecía inmóvil con los brazos extendidos, tan largos que las esqueléticas manos casi podían rozar el suelo.


  ―No parece agresivo ―repuso el Mago Mayor.


  ―¿Estás seguro?


  ―No nos ha atacado aún.


  Frida pensó que «aún» era la palabra clave. Tenía la desagradable sospecha de que, apenas bajasen la guardia, la bestia aprovecharía la oportunidad para tirárseles encima.


  ―¿Qué sugieres? ―preguntó Frida. Berthold se encogió de hombros.


  ―Propongo que sigamos adelante ―respondió.


  ―Muy bien…


  Frida dio un paso hacia la verja de oro. De inmediato, comprendió que aquello había sido un error. La criatura emitió un desgarrador rugido que provocó que tanto Frida como Berthold dieran un salto.


  En las manos de los hechiceros se condensaron de inmediato esquirlas de energía preparadas para convertirse en poderosas invocaciones tan pronto como la criatura se decidiera a atacarlos.


  La bestia no necesitó más de un segundo para entrar en acción. Con otro poderoso rugido, se agachó y, con una fuerza mayor de la que Frida habría creído posible, saltó. Cortó el aire en dirección a Frida, que alzaba ya las manos.


  En las yemas de los dedos de la mujer, la energía se estremeció y cambió de forma. De cada mano saltó un puma de zarzas. Las invocaciones se encontraron con la criatura antes de que llegase a rozar a Frida.


  La mujer se sacudía ya las manos, lista para seguir adelante, cuando se percató de que la criatura no había caído. Al contrario, los que yacían en el suelo a sus pies eran los dos felinos que había conjurado para defenderse.


  Miró a la criatura, que rugía en voz baja. Toda su atención estaba vertida en Berthold y Frida. De sus largas y afiladas garras emanaba, ondeante, una intensa luz negra.


  ―Ni hablar ―dijo Frida. Antes de darle la oportunidad de atacar, la mujer conjuró una inmensa hoja de abedul. La sujetó por el tallo cual espada y, con todas sus fuerzas, la lanzó al cuello del ente.


  Frida habría esperado ver cómo la cabeza de aquel ser se separaba del cuello y salía despedida, como había sucedido con los revividos a los que se habían enfrentado en el cementerio. Sin embargo, aquello no fue lo que sucedió.


  La hoja de abedul atravesó el cuello de la criatura y se clavó en la fría piedra del muro del Magisterio. El ente, sin un mísero rasguño, ladeó la cabeza, casi como si se sintiera divertido por la situación.


  Sin advertencia previa, el monstruo dio un segundo poderoso salto. En el aire, se encontró con un sinfín de serpientes que Berthold acababa de conjurar, así como un tercer puma de zarzas de Frida.


  Invocaciones y criatura forcejearon durante unos instantes. Cada vez que el ente trataba de acercar las garras a las serpientes o al puma, Frida y Berthold ordenaban a sus invocaciones que se apartasen. Fuera lo que fuese la luz negra que impregnaba los dedos de hueso de aquella criatura, parecía algo lo bastante poderoso como para dejar a sus invocaciones fuera de combate.


  Las serpientes envolvieron el cuerpo de la criatura, que se retorció entre terribles gritos. El puma trotó mientras Frida concentraba en él más de su poder, causando que la invocación multiplicase su tamaño en un suspiro. Ahora, con el tamaño de una casa, el puma abrió las terribles fauces y devoró a la criatura de un bocado.


  El puma comenzó a temblar, rugió y estalló en una tormenta de hojas y raíces hasta que de la invocación no quedó nada. Por suerte, tampoco había quedado rastro de la oscura criatura.


  ―Rápido, ¡vamos! ―exclamó Berthold. Lanzó sus serpientes contra la verja, que estalló en mil pedazos, y los dos Hechiceros se adentraron en los marchitos jardines del Magno Magisterio por segunda vez en menos de dos horas.


  A duras penas habían cruzado la verja cuando un temblor de tierra los obligó a detenerse. Frida, tras trastabillar, se aferró al brazo de Berthold, que la ayudó a no caer. En silencio, observaron su entorno. El temblor había remitido, pero aún se podía sentir.


  ―Mira ―dijo Frida, un dedo alto en el cielo. La grieta había adquirido un tamaño tal que ocupaba más de la mitad de la cúpula celeste―. ¿Qué es eso? Parece… parece que se ve algo al otro lado, Berthold.


  Era cierto. La intensa luz que desprendía la fisura parecía haber menguado un tanto, lo que permitía vislumbrar las extrañas formas que se arremolinaban al otro lado.


  ―¿Qué crees que puede ser?


  ―Tengo una teoría. Espero equivocarme ―dijo Berthold con el rostro ensombrecido.


  No tuvo a bien compartir más detalles, y Frida tampoco osó pedirlos. Echaron a caminar hasta posarse justo debajo de la grieta. El cabello de Frida, más encrespado que nunca, parecía elevarse en dirección a la brecha.


  Los dos Hechiceros, inseguros de cuáles podrían ser los siguientes pasos a seguir, se limitaron a mirar al cielo. Pudieron ver, entre las hebras de luz y los cuerpos oscuros que comenzaban a caer con cada vez mayor frecuencia, una curiosa estructura que se elevaba imponente en el interior de la fisura.


  Frida no podía evitar pensar que aquella figura le resultaba familiar. La había visto antes. ¿Dónde?


  ―¡Frida, cuidado! ―exclamó Berthold. La bruja salió de su ensimismamiento y dio un salto a un lado justo a tiempo para esquivar las afiladas garras negras de uno de aquellos horrendos seres. Debía de haberse acercado a ellos mientras habían estado ocupados observando la grieta.


  Ignorando el dolor de cabeza que le taladraba las sienes, Frida reunió toda su energía en las manos. Las unió y la palmada resonó en los jardines marchitos. Del eco mismo parecían nacer, uno tras otro, tigres, leones, panteras y linces, a cual más grande que el anterior. Al mismo tiempo, Berthold exhaló y su aliento se condensó en gruesas y alargadas serpientes de escamas llameantes.


  Las invocaciones se colocaron alrededor de los Hechiceros, que observaron como más y más bestias esqueléticas se acercaban a ellos, como atraídos por la magia que emanaba de sus invocaciones.


  En un borrón de verde, rojo y negro, criaturas, serpientes y felinos se enzarzaron en una vorágine de llamas, humo negro y agujas de pino. Resultaba difícil ver más allá de la densa nube de energía que se estaba levantando a su alrededor, pero Frida podía oír cuerpos cayendo con pesadez al suelo. Solo esperaba que pertenecieran a las criaturas y no a sus invocaciones.


  Tras largos minutos de confusión, el humo oscuro quedó sofocado entre las serpientes y los felinos. Parecía que habían acabado con todas y cada una de las criaturas que los habían atacado. Aunque, por otra parte, los entes seguían cayendo del cielo sin parar.


  ―¡Berthold! ―exclamó Frida. Le temblaba el labio y sus ojos parecían negarse a parpadear, como si temieran perderse un solo detalle de lo que acababan de encontrar en la grieta del cielo.


  Berthold alzó la mirada y se estremeció. Sintió que el corazón se le encogía y un intenso frío nació en su estómago. Su teoría, muy a su pesar, era acertada.


  Al otro lado de la rotura, que ya ocupaba casi la totalidad del cielo vespertino, se veía con total claridad una extensión de tierra húmeda bordeada por altos cipreses. Y, en el centro mismo de aquel claro, desprendiendo un inconfundible fulgor violáceo, se encontraba el Catalizador de la Línea.


  ―Magnus la ha reparado ―dijo Berthold, que observaba las finas líneas doradas que unían los fragmentos del cristal.


  ―Y la ha vuelto a trazar ―musitó Frida, con una mano en el pecho. A pesar de estar viéndolo con sus propios ojos, era incapaz de creerlo. Alrededor del Catalizador de la Línea, todas inmóviles y con expresiones ausentes, había siete personas (una de ellas un niño pequeño), que concentraban poderosos torrentes de energía en las manos. Los rayos volaban a toda velocidad hasta el cristal, que los devoraba hambriento.
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  CAPÍTULO 16


  El último recuerdo


  El silencio que envolvía a Nil parecía dispuesto a permanecer con él hasta el mismo fin del mundo. A decir verdad, sus oídos recibían el silencio de buen grado. Era aquel frío tan intenso, acompañado por la extraña sensación de ingravidez, lo que no le resultaba tan acogedor.


  Cuando hizo ademán de levantar la mano, descubrió que ni siquiera tenía manos. Ni manos, ni brazos, ni nada que se asemejara en lo más mínimo a un cuerpo. Nil no estaba envuelto de oscuridad y silencio. Era, él mismo, oscuridad y silencio. Por un momento consideró que debería sentir, cuando menos, preocupación ante aquella curiosa circunstancia y, sin embargo, lo único que era capaz de sentir era… calma.


  «Estoy muerto», se dijo. De nuevo, lo único que aquella revelación le aportaba era tranquilidad, sosiego, alegría incluso. Si aquel eterno pozo de calma era la muerte, entonces no estaba tan mal. Aun así, si hubiera alguna forma de deshacer el frío hielo que parecía cubrirlo todo…


  Casi como si su deseo se hubiera hecho realidad, una diminuta llama rojiza prendió en el centro de la negrura. Nil, a pesar de no tener cuerpo, sintió como el calor del minúsculo fuego se llevaba el mordaz frío que lo impregnaba todo. El alivio que trajo la llegada del calor despertó algo en el chico. Un recuerdo. Algo que, si no se equivocaba, había sucedido una infinidad de años en el pasado. A su mente ―¿era posible que tuviera mente si no tenía cuerpo?― acudió un sonido. Era su nombre. Alguien lo repetía una y otra y otra vez. Además de la voz que lo llamaba, también recordó algo. Antes, cuando aún tenía cuerpo, había sentido un terrible dolor en el pecho. ¿A qué se había debido?


  ―Nil, por favor, no te mueras ―dijo la voz que no dejaba de repetir su nombre. Le resultaba familiar…


  ―¿Ona? ―dijo Nil, y su voz resonó en la infinita oscuridad.


  ―¡Nil! Nil, soy yo. Nil, despierta, por favor.


  La pequeña llama que mantenía el frío alejado se ensanchó. Explotó hasta que devoró toda la oscuridad y, por una fracción de segundo, todo era cegadora luz. Nil ahogó un grito al descubrir que volvía a tener manos. Las estaba usando, sin ser consciente de ello, para cubrirse los ojos. ¿Qué estaba pasando?


  ―¿Qué…? ―La luz se atenuó. Nil parpadeó y, a través de los dedos, vio una infinidad de ojos aterrorizados, la mayoría bañados en lágrimas, que lo observaban sin pestañear.


  ―¡NIL! ―gritó la voz de Ona y de pronto sintió una inmensa fuerza que lo zarandeaba y apretaba.


  ―Ona, Ona, ten cuidado ―tartamudeó otra voz. Era Hugo―. ¿Te encuentras bien, Nil?


  Parpadeó. La estancia se enfocó ante sus ojos. Estaba en el suelo, en el fondo de aquella especie de mazmorra por la que habían caído. Los huesos de ámbar de Aurelia seguían esparcidos por el suelo. De pronto, al recordar lo último que había sucedido antes de que llegase la negrura, se incorporó de un brinco. La cabeza le daba vueltas y, de no haber sido porque Ona y Hugo lo mantenían sujeto, habría caído de bruces al suelo.


  ―¿Dónde está?


  ―Nil, tranquilo, no pasa nada. Ya no hay peligro ―decía Hugo.


  ―¿Qué ha pasado? ―preguntó. La cabeza no dejaba de darle vueltas.


  ―Siéntate.


  Con gran pesadez y terrible dificultad, Nil logró apoyar la espalda en la pared. Se sentó de piernas cruzadas y, ausente, se rascó el pecho. Le picaba.


  ―¡Ay! ―gritó y apartó la mano de inmediato. Echó la vista hacia abajo y lo que vio casi provocó que se desmayase.


  Tenía el jersey perforado y ensangrentado y, en el punto mismo en el que se encontraba su corazón, encontró una pequeña hendidura enrojecida. En el suelo, a pocos metros de sus pies, vio el puñal que había volado hacia Hugo minutos atrás. Estaba bañado en sangre. Su sangre.


  ―El cuchillo me atacó ―dijo Hugo―, pero tú te interpusiste, así que te apuñaló el pecho.


  ―Creíamos que te habías muerto ―sollozó Helena. Bruno, muy pálido, asintió.


  ―Yo también lo creía ―respondió Nil. Todos arquearon las cejas―. Debería estarlo, ¿no? ¿Qué es lo que ha pasado?


  ―Nabiu… o, bueno, el Familiar… ―comenzó a decir Hugo. Solo entonces se percató Nil de que el Familiar de Aurelia estaba hecho un ovillo en una esquina de la mazmorra. Temblaba sin parar con las orejas echadas hacia atrás. Sus tres ojos parpadeaban lentamente, como si le costara mantenerlos abiertos.


  ―¿Qué ha pasado? ―repitió Nil.


  ―El Familiar ha usado su magia para curarte ―dijo Ona.


  ―No exactamente ―repuso Hugo―. No te ha curado, sino que ha absorbido parte de tu dolor. Parte de tu herida.


  ―¿Me has salvado? ―preguntó Nil, que se palpaba el pecho, ausente. La herida parecía estar cicatrizando a velocidad vertiginosa. El Familiar, entre terribles temblores, asintió con la cabeza.


  ―Sí ―respondió la criatura. Su voz sonaba débil y lastimera.


  ―Pero ahora, tú… ―comenzó a decir Nil, preocupado ante el estado del Familiar. Este negó, los ojos cerrados:


  ―Me recuperaré. No temáis por mí. Recordad para qué hemos venido. Nil Dragó, los huesos de ámbar, rápido.


  Nil acarició la caja que guardaba en el bolsillo. Miró a Hugo, que frunció el ceño. ¿Estaría pensando lo mismo que él?


  ―No es una mazmorra muy grande ―dijo Nil. Hugo, mordiéndose el labio, asintió.


  ―¿Y qué pasa? ―preguntó Pol.


  ―La respuesta está en los huesos de Aurelia ―explicó Hugo―. Y, para liberarla, Nico tiene que lanzar una llamarada sobre ellos.


  ―Ah… ―repuso Pol―. ¿Creéis que cabrá aquí dentro?


  ―Solo hay una forma de saberlo ―dijo Nil. Se apoyó en la pared para ayudarse a ponerse en pie y sacó la cajita del bolsillo.


  ―Mejor apartaos ―musitó Hugo. Los niños se pegaron a la pared y el Familiar, con un lastimero maullido, recuperó la forma de Nabiu.


  ―Vale, voy a abrir la caja ―dijo Nil. Los demás asintieron.


  El muchacho pasó las uñas por la estrecha junta en la tapa de la caja y tiró de ella. La caja se abrió y, durante una fracción de segundo, Nil vio el hermoso prado que Frida había encantado en su interior.


  Tan pronto como la caja se hubo abierto, Nico profirió un rugido. Desplegó las inmensas alas y voló desde la orilla del lago hasta la diminuta abertura en el cielo.


  El dragón emanó de la caja, su largo cuello alzándose varios metros sobre las cabezas de los niños. Tuvo que plegar las alas de inmediato y, aun así, rozaban con las paredes. Enroscó la cola tan cerca de su cuerpo como le fue posible y miró a Nil.


  «¿Qué hacemos aquí, Nil? Este sitio es diminuto. ¡Casi no quepo!»


  ―Lo sé ―dijo Nil―, pero no hay otro sitio donde podamos hacer esto. Eso ―añadió, señalando a los huesos de ámbar― son los huesos de Aurelia. Ahí está la respuesta. Nico, tienes que hacer con ellos lo que hiciste con el cristal en la Casa Franca, ¿te acuerdas?


  «¿Una llamarada?»


  ―Exacto ―respondió Nil. Los demás niños lo miraban con el ceño fruncido: él era el único que podía oír las palabras de Nico, así que, para ellos, estaba hablando solo―. Va a hacerlo ―explicó a los demás―. Apartaos todo lo que podáis, no os vaya a achicharrar.


  Todos se pegaron cuanto pudieron a la pared. Para mayor precaución, Helena levantó un delgado muro de hielo que los protegería del intenso calor del fuego de Nico.


  ―Vale… ¡Adelante! ―gritó Nil.


  De inmediato, Nico inhaló con fuerza y de sus fauces salió, larga y delgada, una llama blanca y azul. El fuego saltó a los huesos de Aurelia, que absorbieron la luz de la llamarada.


  ―¿Ha funcionado? ―La voz de Ona estaba empapada de escepticismo. Tanto ella como Pol tenían una ceja arqueada, e incluso Nil miraba alternativamente a Nico y los huesos, puesto que no parecía que hubiera ocurrido nada.


  ―Pueees… ―dijo Nil, con la vista fija en uno de los ojos dorados de Nico. El dragón asintió con suavidad y, sin mediar palabra, regresó al acogedor interior de la caja.


  ―¿Qué le pasa? ―preguntó Hugo, el ceño fruncido.


  ―No está cómodo aquí dentro. Es muy estrecho. ―Nil volvió a mirar los huesos. Lo único que había cambiado después del baño de fuego de Nico era que resplandecían con mayor intensidad.


  ―¿Por qué no está pasando nada? ―preguntó Ona. Nil chasqueó la lengua y puso los ojos en blanco.


  Aquello no era lo que había supuesto que ocurriría. Lo que había sucedido cuando Nico había incendiado el cristal en la Casa Franca nada tenía que ver con aquello. ¿Era posible que el fuego de Nico no bastase? ¿Tenían que hacer algo más?


  Nil suspiró y dio un paso al frente. Se acercó al hueso más cercano y lo tocó. Estaba tan caliente que apenas logró rozarlo durante más de un segundo antes de tener que retirarse.


  ―A lo mejor necesita un poco de ayuda ―propuso Nil, y chasqueó los dedos. Se formaron pequeñas chispas doradas frente a él, que llovieron sobre los huesos de ámbar.


  De inmediato, Nil comprendió que había funcionado. Los huesos se elevaron, ingrávidos en el aire, a la altura de sus ojos. Se unieron entre sí y comenzaron a deformarse. Burbujeaban, se derretían. En un parpadeo, se convirtieron en una masa informe de ámbar líquido, infinitas burbujas en su interior luchando por llegar a la superficie.


  ―¡Vaya! ―exclamó Bruno.


  La gran masa líquida ascendió aún más, muy por encima de sus cabezas. Allí, a dos metros de altura, su forma cambió. Estaba rotando, adquiriendo un aspecto alargado y anguloso. Las burbujas salieron a la superficie y parecieron orbitar la parte central, que seguía estirándose y transformándose en una especie de… prisma. Un prisma que Nil conocía demasiado bien.


  ―¿Es eso…? ―preguntó Hugo. Se cubría la boca con las manos.


  ―La Línea ―confirmó Nil. No era, sin embargo, el Catalizador auténtico. Se trataba, en realidad, de una copia, una réplica en ámbar, mucho más pequeña que el cristal real.


  Las burbujas que orbitaban alrededor del Catalizador se detuvieron y, como la figura central, también cambiaron de forma. Dejaron atrás su aspecto esférico y adquirieron la apariencia de siete diminutas personas, todas alrededor del Catalizador.


  ―¿Así es como se desactiva la Línea? ―preguntó Ona.


  ―No ―dijo Nil, puesto que lo que hacían las siete pequeñas figuras era justamente lo contrario. Una a una, las versiones en miniatura de los Trazadores alzaron las manos y dirigieron al Catalizador delgadas hebras de energía.


  Las figuras permanecieron inmóviles largos segundos. Nil comenzaba ya a preguntarse qué tipo de respuesta era aquella cuando la familiar voz de Aurelia se dejó oír al fin. Provenía, al parecer, del propio Catalizador:


  ―Cuando creamos el Conjuro de la Línea, jamás nos imaginamos que podría convertirse en esta terrible amenaza para los dos Mundos. ―Los niños intercambiaron miradas, algunos llenos de asombro, otros, de miedo―. La Línea debe Destrazarse antes de que sea tarde. Sus efectos nocivos comenzaron a verse prácticamente desde el momento de su creación. Sin embargo, los Magisterios hicieron oídos sordos. Elegido por el dragón, espero que seas tú quien esté oyendo estas palabras. Espero que la respuesta no haya caído en manos equivocadas, puesto que, de ser así, el Mundo Nescio estará condenado. Probablemente, estén condenados los dos Mundos…


  La voz de Aurelia se extinguió. El Catalizador de ámbar emitió un intenso brillo y su vértice superior se seccionó. Flotó sobre él unos instantes, antes de descender y colocarse a la misma altura que las figuras de los Trazadores. El pequeño fragmento se deformó hasta adquirir la apariencia de una persona ―de estatura mucho menor que las otras siete―. La silueta se colocó detrás del círculo de Trazadores y permaneció inmóvil. Aurelia volvió a hablar.


  ―La única forma que he encontrado de desactivar la Línea de forma segura implica un pequeño sacrificio; las primaesencias deben fundirse en una sola. Solo de ese modo, el Mundo Nescio estará a salvo. El elegido por el dragón será el encargado de unir las primaesencias. Las fundirá primero en su cuerpo y, solo entonces, centrará su energía en el Catalizador.


  La pequeña silueta alzó las manos. Su torrente de energía, mucho más caudaloso que el de los siete Trazadores, impactó de lleno en el Catalizador de la Línea, que pareció estremecerse. Nil y los demás tenían toda su atención volcada en las figuras de ámbar, a la espera de que la voz de Aurelia volviera a dejarse oír:


  ―La Línea quedará saturada. Y, tan pronto como eso suceda…


  El Catalizador emitió un grave zumbido. Vibró con una intensidad tal que las aristas se volvieron difusas, difíciles de discernir. Se empapó de luz blanca y, con un atronador estruendo, estalló en cientos de millones de diminutas esquirlas, cada una de un color distinto. Los fragmentos de la Línea flotaron en el aire alrededor de los niños. Parecían formar extrañas constelaciones por toda la mazmorra. Su brillo titilante daba la impresión de que un enjambre de luciérnagas se hubiera colado en la estancia.


  ―Por más modelos que desarrollé, jamás encontré otra solución. Esta es la única forma de Destrazar la Línea con seguridad. Esta es la única forma de que el Mundo Nescio no quede sumido en la destrucción, el caos y el olvido. Esta es la única forma de que la magia y la vida perduren.


  Los diminutos fragmentos del Catalizador se apagaron. Dejaron de levitar alrededor de los niños para congregarse en el centro de la mazmorra, donde había estado la Línea de ámbar. Allí, adquirieron una forma humana. Los ojos de Nil se cruzaron entonces con la resplandeciente mirada de la Sabia Mayor Aurelia.


  No parecía que se tratara de ningún fantasma, puesto que su figura estaba perfectamente definida. Tampoco parecía que Nil estuviera teniendo un recuerdo prestado: su entorno no había cambiado en lo más mínimo y Ona, Hugo y los demás no habían desaparecido. A todas luces, la Sabia Mayor, de carne y hueso, se encontraba allí frente a ellos. La mujer los observó en silencio durante unos instantes, como si estuviera analizando sus rostros de uno en uno, su indeleble sonrisa brillante en el rostro.


  ―¿Es… esa es la famosa Aurelia? ―preguntó Ona con un hilo de voz. La Sabia entrecerró los ojos cuando su sonrisa se ensanchó.


  ―Sí, esa soy yo, pequeña ―respondió la Sabia. Dio un paso al frente y acarició el cabello de Ona, que se estremeció.


  ―Estás… helada ―musitó la chica. La mujer contuvo una risita.


  ―Supongo que lo estoy, sí. Lo siento. He de admitir que lo último que esperaba era encontrarme con… dos, cuatro… siete niños y niñas aquí ―dijo después de contar con el dedo a cada uno de los presentes. Abrió la boca para decir algo, pero la cerró de inmediato. Se llevó la mano al pecho cuando su mirada se deslizó sobre el encrespado y tembloroso lomo de Nabiu. No parecía que el animal se hubiera recuperado del todo después de ayudar a Nil con su herida mortal. Una lágrima rodó por la mejilla de la anciana―. No puedo creerlo. ¡Eres tú! Mi querido Vasilios…


  ―¿Vasilios? ―preguntó Nil en un susurro.


  ―No creerás que ella también lo llamaba Nabiu, ¿no? ―murmuró Hugo.


  ―No, pero… ¿Vasilios? ―Hugo se encogió de hombros.


  Aurelia se aproximó con silenciosos pasos a Nabiu-Vasilios, que pareció reconocerla de inmediato. A pesar del malestar que parecía sentir, el gato se irguió y olisqueó la mano de la mujer antes de dejarse acariciar. Nabiu entrecerró los ojos y ronroneó. Nil nunca lo había oído ronronear con tal fuerza. Debía de haber echado mucho de menos a Aurelia.


  ―No estás en plena forma, por lo que veo. ¿Qué ha ocurrido? ―preguntó. Los niños le explicaron lo sucedido con Nil y el puñal. La mujer torció el gesto una fracción de segundo antes de volver a sonreír―. Tardará un tiempo, pero, si guarda reposo absoluto, se recuperará. ¿Cómo lo habéis encontrado?


  ―Más bien, él nos encontró a nosotros ―dijo Nil y le relató a Aurelia el modo en que su Familiar llegó a manos del tío Marcel.


  ―Ya veo… Supongo que quiso asegurarse de que mi labor se viera concluida. ―Nabiu-Vasilios no dejaba de ronronear mientras Aurelia lo acariciaba ausente.


  La Sabia parecía dispuesta a volcar toda su atención en Nabiu. Sonreía, embelesada, mientras el gato se removía, ronroneando alegre, la panza al aire.


  ―Esto… ¿Aurelia? ―preguntó Nil transcurridos unos minutos. Sintió que le ardían las mejillas. La Sabia acarició una última vez a Nabiu, que parecía haberse quedado dormido, y miró al muchacho.


  ―Perdonadme. Ver a Vasilios después de tanto tiempo me ha desconcentrado. Estaba diciendo que me sorprende que hayan sido siete niños los que han encontrado mi tumba y descubierto el modo de desentrañar la respuesta al problema de la Línea. No esperaba que el elegido del dragón fuera alguien tan joven.


  ―Sí, soy yo ―dijo Nil. Aurelia sonrió y asintió.


  ―Deberás saber algo, entonces. Algo de vital importancia. Habrás escuchado en mis recuerdos que necesitas unir las siete primaesencias en tu interior, ¿no es así? ―Nil asintió―. Lo que no sabrás, supongo, es cómo lograr tal proeza.


  ―No.


  Aurelia, con las manos a la espalda, caminó en círculos por la mazmorra, tal vez en busca de la mejor forma de comunicarse con los niños. A Nil no se le escapó el hecho de que los pasos de la Sabia no resultaban audibles, a pesar de que el mínimo sonido generaba un potente eco entre las gruesas y húmedas paredes de piedra. Estaba claro que, por más real que pudiera parecer, aquella Aurelia no era más que un encantamiento.


  ―Estudié los efectos de la Línea durante años ―dijo la mujer―. Traté de averiguar qué era lo que causaba que el Mundo Nescio se volviera inestable. Y la respuesta estaba ahí delante. Todo el tiempo, delante de nuestras narices, pero no supimos verla. Para cuando quise comunicársela a los Magos Mayores de los siete Magisterios, ellos ya habían decidido tiempo atrás no escucharme. Trataron de apartarme de la Línea y los Trazadores. Y, cuando pensé que había encontrado a alguien que realmente me ayudaría, ella me traicionó…


  ―¿Hablas de Teodora? ―preguntó Nil. Los ojos de la Sabia sonrieron con gran pesar.


  ―Sí, pequeño. Teodora, a quien yo consideraba poco menos que mi alma gemela, acabó conmigo antes de escuchar siquiera la única solución que pude encontrar. Pero eso no importa ahora. Lo importante es que te cuente, elegido por el dragón, cuál es exactamente tu papel en todo esto.


  »Imagino que sabéis que la primaesencia dragón es, al mismo tiempo, la más escasa y la más poderosa de todas. ―Los niños asintieron mientras Aurelia volvía a echar a pasear. Hablaba sin mirar a nadie en particular, y Nil se percató de que su apariencia, poco a poco, estaba dejando de parecer corpórea―. Por eso creo que el plan solo puede surtir efecto si lo lleva a cabo un elegido por el dragón.


  »La Línea debe saturarse. Quedar cargada al máximo con la energía de todas las primaesencias. Pero… el problema es que solo puede haber un único Destrazador. Solo una persona debe encargarse de canalizar las siete primaesencias sobre el Catalizador.


  ―¿Cómo es eso posible? ―preguntó Hugo. Aurelia, sin mirarlo, respondió:


  ―Existe un modo. Un modo de que un mago o bruja albergue más de una primaesencia en su interior.


  ―Yo tengo dos primaesencias ―dijo Ona. Hugo asintió. Excepto Helena, Pol y Nil, los demás eran capaces de canalizar dos primaesencias.


  ―Sí, existen muchos magos que conectan con dos de ellas, por nacimiento. Es un fenómeno bastante común. Sin embargo, no existe mago capaz de canalizar más de dos primaesencias.


  ―Pero entonces, ¿cómo podrá Nil Destrazar la Línea? ―inquirió Ona.


  ―Sacrificios. Cuando una persona entrega de forma desinteresada su vida por otra, se desata una magia de la que pocos Sabios son conscientes. Si un mago da su vida por otro, también le entrega una parte de su poder.


  ―¿Eso significa que cuando alguien muere para salvar a otra persona…?


  ―La persona no solo entrega su vida, sino también un fragmento de su primaesencia ―confirmó Aurelia.


  Nil sintió que todo a su alrededor daba vueltas. No podía respirar, puesto que el aire era como agujas en sus pulmones. Arrastró los pies hasta que sus talones encontraron la pared y se dejó caer al suelo. Los demás, atentos a las palabras de Aurelia, no se habían percatado de nada.


  Así que aquella era la razón. La razón por la que, desde hacía un tiempo, su magia había estado comportándose de forma extraña. Era por toda la gente que había muerto por él: sus padres, Quirino, Saturna y la tercera Trazadora cuyo nombre Nil nunca llegó a conocer. Al morir para intentar salvarlo, le habían cedido fragmentos de sus primaesencias. De ahí que él, sin ser consciente de lo que estaba haciendo, hubiera logrado en ocasiones invocar magia de fuego. De tierra. De agua…


  ―Nil, ¿te encuentras bien? ―susurró Hugo. Acababa de darse cuenta de que su amigo se había sentado en el suelo junto a él.


  ―No ―admitió Nil―. No, no me encuentro bien.


  ―Lo entiendes, ¿verdad? ―preguntó su amigo. Nil asintió. Le temblaba la barbilla y le ardían los ojos.


  ―¿Cómo lo sabes?


  ―Porque tengo ojos, Nil. He visto tu magia. Hace cosas raras, sobre todo desde que volviste del Mundo entre Mundos ―explicó Hugo―. Acuérdate de antes, en la plaza. Aquello que hiciste era claramente una invocación de agua. ―Nil recordó las tres burbujas de gélida agua que había usado, sin saber cómo, para solidificar la serpiente de metal que Pol había conjurado.


  ―Sí… ―musitó Nil―. Pero, Hugo. He absorbido el fuego gracias a Quirino, la tierra por Saturna y el aire por la otra Sabia. ―Hugo asintió con la cabeza, inconsciente de la punzada de dolor que Nil sintió en el corazón al recordar una vez más que aquella tercera Trazadora había dado su vida por él y Nil ni siquiera se había interesado en conocer su nombre.


  ―Esas tres, más tu primaesencia, el dragón, hacen cuatro.


  ―Y mis padres me dieron otra cada uno, supongo ―dijo Nil―. Y puede que a Ona también, no lo sé… No sé cuáles eran sus primaesencias, pero si lo que dice Aurelia es verdad, mis padres también se sacrificaron por mi hermana y por mí, así que tenemos que tener partes de sus primaesencias.


  ―Sí, supongo que sí ―coincidió Hugo.


  ―Seguro que uno de ellos canalizaba el agua ―dijo, y Hugo asintió―. Pero, entonces, suponiendo que no se repita ninguna, ahora hay seis primaesencias dentro de mí.


  Estaba llegando al punto que más temía abordar. Aquello era lo que había hecho que se marease, aquello era lo que tenía su corazón sumergido en un infinito océano de hielo. Las primaesencias eran siete. Y, con suerte, el cuerpo de Nil albergaba seis en aquellos momentos. Las pupilas de Hugo se dilataron. Acababa de entender lo que estaba atormentando a Nil.


  ―¿Nil? ¿Hugo? ―preguntó Bruno. Los aludidos alzaron la mirada. Se encontraron a Bruno, Pol, Ona, Marina y Helena en un semicírculo frente a ellos, mirándolos con confusas expresiones.


  ―¿Qué hacéis en el suelo? ―preguntó Ona.


  ―Nada ―dijo Nil de inmediato. Se puso en pie de un brinco (esforzándose por ignorar el persistente mareo) y Hugo se levantó después―. ¿Dónde está Aurelia?


  ―Nos ha explicado lo que pasará después de que Destraces la Línea y luego ha desaparecido ―explicó Bruno. A Nil le habría gustado preguntar qué era lo que Aurelia les había contado, pero antes de tener la ocasión Ona ya había saltado con una pregunta:


  ―¿Se puede saber qué os pasa? Estáis muy raros, muy pálidos. Bueno, Hugo está siempre pálido, pero tú, Nil… ¿Qué te pasa?


  ―Nada ―repitió. Dio un paso al frente, dispuesto a encontrar el modo de salir de aquella profunda mazmorra, cuando una mano un tanto sudorosa y helada se le cerró alrededor de la muñeca. Nil se detuvo y se encontró con los temblorosos ojos de su mejor amigo clavados en él.


  ―Nil, tienes que contárselo.


  ―¿Qué es lo que nos tienes que contar, Nil? ―insistió Ona.


  Cerró los ojos. Contuvo un sollozo, con la cabeza gacha. Apretó los puños y trató de concentrar toda su magia en ellos. Sin embargo, tal vez debido a la extenuación que comenzaba ya a pesarle en los huesos, no logró invocar ni una triste chispa. Miró a Hugo de reojo. Chasqueó la lengua. Hugo tenía razón. Sus amigos debían saberlo.


  ―Lo que nos ha contado Aurelia, sobre los sacrificios…


  ―Oh… ―dijo Bruno. Parecía que lo había entendido.


  ―¿Qué? ―preguntó Ona, haciendo aspavientos para que Nil se apresurase.


  ―Hay cinco, o a lo mejor seis, primaesencias dentro de mí. Pero eso significa que alguien más va a tener que sacrificarse por mí.


  ―¿Cómo?


  ―Ona, dos personas más van a tener que morir por mí para darme sus primaesencias, porque si no, no podré Destrazar la Línea.


  ―Pero eso no puede ser… Tiene que haber otra solución ―dijo Pol con voz ahogada.


  ―No la hay ―dijeron Nil y Hugo al unísono.


  Nil sollozó. Hugo le colocó una mano en el hombro. Aquello fue lo último que Nil necesitaba para derrumbarse. Perdió el control de las lágrimas contra las que llevaba largos minutos luchando. La sal le impregnó las mejillas mientras rompía a llorar y temblaba incapaz de controlarse.


  ―Nil… ―musitó Hugo. Rodeó a su amigo con los brazos. No parecía que fuera a dejar de llorar―. Respira.


  ―Nil, tranquilo ―dijo Ona, pálida. Le temblaban las manos y las palabras no llegaban a sus labios. Jamás, en casi once años, había visto a su hermano en aquel estado.


  ―Seguro que hay otra manera ―insistió Bruno.


  ―Ya habéis… oído… a Aurelia… ―sollozó Nil, los puños cerrados con fuerza en el jersey de Hugo, que no dejaba de abrazarlo en un vano intento por consolarlo―. Es la única… forma.


  El silencio, solo interrumpido por los sollozos de Nil, pareció extenderse durante siglos. Nadie sabía bien qué decir ni cómo ayudar a Nil a tranquilizarse. El muchacho no dejó de llorar hasta largos minutos después, cuando el dolor de cabeza era tan terrible que a duras penas podía mantener los ojos abiertos.


  Se apartó de Hugo. A pesar de que él no había llegado a derramar lágrima alguna, sus ojos estaban rojos y húmedos. Nil se secó las mejillas y respiró hondo. El aire fresco en sus pulmones le despejó la mente.


  ―Vamos, tenemos que salir…


  Antes de que Nil terminase la frase, un terrible temblor sacudió la mazmorra. Al mismo tiempo, en la lejanía, se oyó un estruendo tan terrible que cualquiera podría haber dicho que el cielo acabase de partirse en dos.
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  CAPÍTULO 17


  Nacidos de la sombra


  El ruido se extinguió y dejó a los niños con un desagradable pitido en los oídos. El temblor, aunque no se había detenido por completo, al menos había amainado un tanto. Nabiu soltó un bufido y, todavía con claras muestras de estar sufriendo grandes dolores, se acercó a Nil. El gato alzó las patas delanteras: quería que lo cogiera en brazos.


  ―Ven, Nabiu ―dijo Nil. El pelaje del gato, suave y cálido desde que Nil tenía memoria, estaba frío y lo sentía áspero en las manos. Notaba al animal temblar con violencia, sin duda a causa del dolor que le había absorbido a Nil. Frunció los labios. La barbilla volvía a temblarle, pero logró contener las lágrimas que ya ansiaban salir una vez más.


  «Nil, algo va mal. Muy mal».


  ―¿Qué quieres decir? ―Los demás miraron a Nil como si hubiera perdido la cabeza―. Es Nico ―explicó―. Cree que pasa algo.


  «Déjame salir», pidió el dragón. Con gran torpeza ―puesto que sostenía aún a Nabiu en brazos―, Nil abrió la caja. Los potentes aleteos de Nico levantaron el denso polvo que cubría el suelo de la mazmorra.


  ―¿Qué le pasa? ―preguntó Ona, que se había agachado justo a tiempo para apartarse de la trayectoria de la cola del dragón.


  ―No lo sé. Dice que algo va mal. ¿Qué pasa, Nico?


  El dragón no respondió. Alzó el cuello al lejano techo y escupió una colosal llama blanca. El fuego hizo crujir la roca del techo, que estalló a causa del calor. Desde el exterior, llegaba la luz anaranjada del sol poniente. Debían de haber pasado prácticamente todo el día en el mausoleo.


  «Vamos. Nil, sube. Que suban todos».


  ―Eh… Sí ―dijo Nil, parpadeando rápidamente para alejar el polvo de sus pestañas―. ¡Vamos!


  Nil saltó al lomo del dragón y, tras lanzar una intensa mirada a sus amigos, los demás se subieron también. Sentía los temblores de Hugo, a su espalda, sumarse a los espasmos de Nabiu, que a duras penas lograba mantener los ojos abiertos.


  ―Tranquilo, Nabiu… Te vas a poner bien, ya has oído a Aurelia. Solo necesitas descansar.


  ―Mrrrau… ―maulló, lastimero, el gato. Nil oía su dificultosa respiración y se estremeció. Se palpó el pecho y encontró que la herida era ya inexistente. La única evidencia de que un puñal le había penetrado el pecho era la sangre seca de su ropa.


  «Que todo el mundo se agarre bien. Es hora de irse», dijo Nico. Nil repitió sus palabras para nadie estuviera desprevenido. Un segundo después, el dragón batió las alas con furia. Sus robustas patas se separaron del suelo y, entre las estrechas paredes de la mazmorra, Nico emprendió el vuelo.


  El fuerte viento en la cara logró dejar atrás el pulsante dolor de cabeza que le nublaba la vista a Nil. Al echar un rápido vistazo por encima del hombro, se encontró con Hugo con los ojos cerrados con fuerza y las mejillas un tanto verdosas. Los demás, si bien lucían expresiones de vértigo y terror similares a las de Hugo, lograban mantener los ojos abiertos.


  El suelo de la mazmorra, donde reposaban esparcidos los huesos de Aurelia, caía y caía a la velocidad del rayo a medida que Nico ascendía. El agujero en el techo estaba ya muy cerca.


  «Agarraos bien».


  ―¡Agarraos! ―gritó Nil, que sintió a Hugo detrás de él tensar todos y cada uno de sus músculos.


  Nico aleteó incansable a una velocidad tal que el mundo a su alrededor se había convertido en un borrón de luz y color.


  «La apertura es muy estrecha». La voz de Nico sonaba preocupada. «Cuidado con las cabezas».


  Los niños se inclinaron hacia adelante mientras el dragón forzaba su colosal cuerpo a través de la roca partida del techo. Por un momento, Nil temió que se quedase allí encajado. Sin embargo, con dos fuertes aleteos y una gran bocanada de fuego azul, logró ensanchar la salida del mausoleo.


  Los ojos de Nil quedaron inundados por la anaranjada luz del atardecer. Antes de poder echar un vistazo al bosque, el Dreki ya había inclinado el cuerpo hacia abajo. El suelo de tierra y hierba seca se aproximaba peligrosamente.


  Nico estiró las patas. El brusco e inesperado aterrizaje provocó que Hugo y los demás soltaran gritos de sorpresa. Las manos de Helena a punto estuvieron de soltarse de las rígidas escamas del dragón.


  ―¿Nil? ―preguntó una voz que el muchacho reconoció de inmediato.


  ―¿Tío Marcel? ―respondió mientras miraba a lado y lado, al mismo tiempo ansioso y aterrado por encontrar los ambarinos ojos de su tío. Estaba allí, varios metros más adelante, cerca de la entrada del mausoleo.


  ―¿Se puede saber qué estáis haciendo aquí? ¿No eres capaz de obedecer ni una sola vez en tu vida, Nil? ¡Podrías haber puesto a tu hermana y a tus amigos en un gran peligro! Baja ahora mismo de ese dragón. Bajad todos. Nos vamos.


  ―Marcel, respira ―dijo Gundisalvus. Nil no se había percatado de que él también estaba allí. Sus ojos danzaron más allá de los dos hombres, en busca de Frida y Berthold, pero no los encontró.


  ―¡AAAH! ―gritó Marina, lo que provocó que tanto niños como adultos dieran un brinco. Un mar de ojos escudriñaron los alrededores, tratando de discernir qué era lo que había llevado a Marina a gritar de aquel modo.


  ―¿Qué es… eso? ―dijo Hugo. La voz le temblaba tanto que resultó casi imposible entender lo que decía. Señalaba con un dedo hacia el cielo y, cuando Nil echó un vistazo, a punto estuvo él también de gritar.


  Una inmensa grieta partía el cielo de lado a lado. De ella llovían masas negras de extraña apariencia. Como… ¿personas? No. No eran personas. Su aspecto era más reminiscente a aquellos cuerpos revividos con los que se las habían visto en el interior del mausoleo. Y, aun así, Nil pudo ver que no eran las mismas criaturas.


  ―¡Bajad de Nico! ―gritó el tío Marcel, pálido al ver la lluvia de criaturas oscuras que se les venía encima. Pero los niños apenas pudieron mover un dedo antes de que una docena de bestias aterrizase con gran estrépito junto a ellos. Se aproximaban al tío Marcel y a Gundisalvus, pero parecían reacios a acercarse demasiado a Nico.


  ―¡Tío Marcel! ¡Gundisalvus! ―gritó Nil mientras los dos hombres conjuraban aves de agua y hielo y serpientes de metal líquido para defenderse de las criaturas―. ¡Venid, corred! ¡Subid a Nico!


  Gundisalvus miró primero a Marcel, después a las bestias y, por último, al dragón. Asintió con la cabeza y, sin previo aviso, echó a correr en zigzag al mismo tiempo que su bandada de águilas de hielo atacaba con picos y garras a las criaturas. Marcel fue detrás de él. Cuando estuvieron lo bastante cerca, Nico dobló las patas, acercando su lomo al suelo para que los dos hombres pudieran saltar.


  El tío Marcel se colocó entre Nil y Hugo. Gundisalvus ocupó la retaguardia, justo en el nacimiento de la cola del dragón. Con la sensación de tener los iracundos ojos de su tío clavados en la nuca, Nil acarició el cuello de Nico, indicándole que podía retomar el vuelo.


  Entre aleteo y aleteo, Nico exhalaba bocanada tras bocanada de fuego blanco. Las llamas descendían como grandes columnas y, al encontrarse con el suelo, lo chamuscaban todo a su paso. Las criaturas se alejaban desesperadas del fuego y Nil vio que aquellas que no habían tenido la suerte de apartarse a tiempo estallaban en una nube de denso humo gris.


  ―¿Qué son esos bichos? ―preguntó Nil. Miró de reojo hacia atrás. El tío Marcel tenía la mirada fija en el suelo, muchos metros bajo sus pies, donde un cada vez mayor número de criaturas esquivaba con una torpe danza el salvaje incendio de azul, ámbar y blanco que se desataba entre ellos.


  ―Nacidos de la sombra ―dijo el tío Marcel con voz sombría. Gundisalvus, que parecía haberlo oído a pesar de encontrarse en el extremo opuesto del dragón, dijo:


  ―Pero, Marcel… Son seres ficticios.


  ―Claramente no lo son ―repuso el tío Marcel.


  ―Pero ¿qué son exactamente los nacidos de la sombra? ―inquirió Hugo, que hacía todo lo posible por no mirar abajo.


  ―Son maldad. Dolor. Miedo ―respondió Marcel.


  ―Se dice que son la personificación de las cualidades humanas más oscuras ―intervino Gundisalvus―. Nadie ha sido capaz de demostrar su existencia, se creía que eran solo un supuesto hipotético…


  Los «supuestos hipotéticos» llovían cada vez con más fiereza del inmenso jirón que rasgaba el firmamento. La mayoría se precipitaban directos contra las llamas, aunque muchos de ellos lograban esquivarlas. A Nil no se le escapó que parecían estar siguiéndolos desde el suelo.


  ―¿Y eso del cielo? ¿Qué es? Los nacidos de la sombra están saliendo de ahí.


  Gundisalvus buscó la mirada de Marcel, pero este se encontraba demasiado ocupado escrutando la colosal grieta en el cielo. Eso debía de ser lo que había provocado aquel brusco cambio de comportamiento en Berthold…


  «No me gusta ni un pelo, Nil», susurró Nico en la cabeza del muchacho. «Tiene muy mala pinta».


  ―¿Sabes lo que es?


  ―No ―respondió el tío Marcel. Por supuesto, el hombre no tenía modo de saber que Nil había dirigido su pregunta al dragón.


  «No, no lo sé. Lo que sí sé es que hay una gran oscuridad en el otro lado».


  ―¿El otro lado? ―Nil frunció el ceño. Fijó la vista en el cielo y trató de ver más allá del sinfín de nacidos de la sombra y la tormenta de hebras de luz que saltaba sin tregua de los bordes de la raja. Resultaba, cuando menos, difícil ver lo que fuera que se encontrase al otro lado.


  ―Marcel ―dijo Gundisalvus.


  ―¿Sí? ―Pero Marcel ya sabía lo que Gunder iba a decir:


  ―¿Crees que Frida y Berthold…?


  ―¿… han ido a investigar el origen de la grieta? Sí, estoy seguro. Eso era lo que notaba Berthold. Por eso estaba tan raro.


  ―Nil ―dijo Gundisalvus. El muchacho se giró, agarrado con fuerza al cuello de Nico para no resbalar. Los ojos del Hechicero rezumaban incertidumbre y pavor―. ¿Podrías pedirle a Nico que vuele hacia el Magno Magisterio?


  ―¿Al Magisterio? ¿Para qué?


  ―Parece que la grieta se ha abierto justo encima del castillo ―explicó el tío Marcel―. El origen debe de estar allí. Y, con total seguridad, es adonde Frida y Berthold habrán ido a investigar.


  ―Bueno, vale… ―dijo Nil. Acarició las duras y cálidas escamas del dragón, que pareció estremecerse. El corazón de Nil dio un vuelco. Una extraña emoción acababa de invadirlo. Una emoción que no le pertenecía. Entendió que estaba experimentando en sus propios huesos lo que Nico estaba sintiendo en aquellos instantes. Y no era nada bueno.


  «¿Estás seguro de que quieres que hagamos esto?», preguntó Nico. Nil apretó las manos contra el cuello del animal.


  ―Sí, Nico. Tenemos que ir.


  «Está bien».


  Nico rugió y su cuerpo entero se estremeció. Dio dos grandes aletazos en el aire, elevándose decenas de metros en un parpadeo. Entre las llamas que comenzaban a consumir el bosque alrededor del mausoleo, los nacidos de la sombra estallaban en densas bocanadas de humo, incapaces de escapar.


  ―Nil, creo que me debes una disculpa. Y una explicación ―dijo el tío Marcel. Su voz de hielo resbaló por la espalda de Nil, que se estremeció y sintió que se le erizaban los vellos de la nuca.


  ―Hemos encontrado la tumba de Aurelia. La respuesta estaba en sus huesos.


  De todas las explicaciones que Marcel esperaba oír de su sobrino, aquella debía de ser la última. Parpadeó un par de veces en silencio, en busca de las palabras adecuadas. Un torpe «ah, ¿sí?» fue lo único que escapó de sus labios varios segundos más tarde.


  ―Sí. Ya sabemos lo que hay que hacer para… para Destrazar la Línea y conseguir que todo vuelva a ser como antes.


  ―Pero ¿cómo habéis encontrado la tumba? ―quiso saber Gundisalvus, que no se había perdido ni media palabra de la conversación entre tío y sobrino.


  ―Con la ayuda de Nabiu. ―Nil les habló acerca de los recuerdos prestados y de cómo, gracias a ellos, habían atravesado el mausoleo y descifrado el enigma.


  ―Eso es… increíble ―dijo el tío Marcel. Miraba, por encima del hombro de Nil, a Nabiu, que seguía temblando levemente y a duras penas lograba mantener los ojos abiertos―. Entonces, ¿cómo se hace? ¿Qué es lo que tenemos que hacer?


  ―Tío Marcel ―musitó Nil. Su voz había adquirido un timbre tan sombrío que Marcel jadeó, alarmado.


  ―¿Qué pasa, Nil?


  ―¿Qué primaesencias tenían Mamá y Papá?


  ―¿A qué viene esa pregunta ahora?


  ―Tú dímelo. ¿Qué primaesencias? ―insistió Nil.


  ―Pues… Tenían solo una cada uno. Lo cierto es que se complementaban muy bien: tu padre conectaba con la tierra.


  Nil asintió con la cabeza. La misma primaesencia que Saturna. El muchacho dejó escapar un poderoso suspiro. Una mano de hielo parecía estar estrujándole el corazón.


  ―¿Y Mamá?


  ―¿Adónde quieres llegar con esto, Nil? ¿Qué importancia tienen ahora las primaesencias de tus padres? No son hereditarias, deberías saberlo: ya sabes que la tuya es el dragón, y las de tu hermana son la madera y el aire.


  ―Ya lo sé. No es por nada de eso. Pero tengo que saberlo, es importante.


  La intensidad con la que Nil hablaba tuvo un efecto en Marcel. Chasqueó la lengua y respiró hondo antes de responder.


  ―Tu madre tenía la primaesencia del agua.


  Apenas hubo pronunciado la última palabra, Nil oyó un jadeo que supo identificar de inmediato. Era Hugo, justo detrás del tío Marcel. Nil se miró las manos, ligeramente entumecidas tras tanto rato sujetándose al áspero cuello de Nico. Notaba que le temblaban los dedos.


  Un intenso frío lo invadió, un frío que nada tenía que ver con el hecho de que se encontrase a cien metros del suelo surcando el cielo a toda velocidad a lomos de un dragón. Aquello no podía ser. Tenía que estar equivocado.


  ―No… ―susurró Nil.


  ―¿Estás bien? ―preguntó el tío Marcel. Nil no respondió. Cerró los ojos. Su madre le había dado el agua. Su padre y Saturna, la tierra. Quirino, el fuego. La Sabia sin nombre, el aire. Cuatro primaesencias, más la suya propia, el dragón, sumaban cinco. Su cuerpo aún necesitaba recibir dos primaesencias más. La mano gélida que le había estado estrujando el corazón decidió oprimirle entonces la garganta. Aquello no podía ser…


  ―¡Cuidado! ―El grito de Ona sobresaltó a Nil y lo obligó a empujar su preocupación a un segundo plano. Miró a su alrededor para tratar de discernir de dónde provenía el peligro que había alarmado a su hermana. Por supuesto, no necesitó una investigación exhaustiva: la gran grieta en el cielo parecía estar exudando nacidos de la sombra mucho más grandes que hasta el momento. De los hombros de algunos de ellos (Nil contuvo un suspiro al percatarse) nacían grandes alas de murciélago.


  Las criaturas rodearon a Nico, que batía las alas con una fuerza cada vez mayor para tratar de mantener toda la distancia posible entre él y las oscuras bestias. Una de ellas aleteó con furia y logró acercarse al dragón lo suficiente como para clavarle sus afiladas garras en el costado.


  ―¡Nico! ―exclamó Nil. Se llevó, casi por instinto, la mano a las costillas, como si hubiera sido él quien hubiera recibido el ataque.


  «Tranquilo», dijo el dragón. «No es nada. Solo un rasguño».


  Nil percibió en la entonación de Nico que decía la verdad, de modo que se permitió liberar el aire que sus pulmones habían atrapado en los últimos momentos.


  ―Nico, tendrás que dar media vuelta y escupir más fuego antes de que los demás bichos se nos acerquen demasiado.


  A modo de respuesta, el dragón rugió. Estiró las alas e inclinó el cuello hacia el suelo. Comenzó a caer en picado. Los nacidos de la sombra lo seguían muy de cerca. Cuando el suelo estaba tan cerca que las zarpas de Nico casi podrían rozarlo, batió las alas y volvió a alzarse, al tiempo que giraba todo su cuerpo hacia la izquierda. Nil vio cómo muchas de las criaturas se estrellaban, incapaces de frenar antes de encontrarse con el suelo. Nico exhaló una poderosa llamarada de un vivo azul eléctrico. Las bestias que los rodeaban impactaron de lleno contra el fuego, que cayó como una ardiente tormenta sobre el ya carbonizado terreno.


  ―Parece que ya no salen más ―dijo Hugo. Su voz temblaba sin control y resultaba casi inaudible. Nil miró al cielo. Su amigo tenía razón: aunque la grieta seguía expulsando hebras de luz, los nacidos de la sombra parecían, al menos, estar dándoles una pequeña tregua.


  ―Vamos, Nico. Al Magisterio ―susurró Nil, que volvía a sentir el doloroso pellizco en el corazón que lo había dejado al borde de las lágrimas minutos atrás.


  Gracias a los sacrificios de otros, en Nil yacían cinco primaesencias. Las lágrimas brotaron al comprender lo que tendría que ocurrir más pronto que tarde. Las primaesencias faltantes eran el metal y la madera. Justo las mismas que canalizaba el tío Marcel.


  Nil se secó las mejillas, procurando que su tío no se percatase. Por suerte, los ambarinos ojos de Marcel escrutaban el cielo, el sol ya muy bajo en el horizonte, la gran grieta más inmensa que hacía un instante.


  ―Nil ―dijo el tío Marcel. Su voz sonaba urgente―. Dime qué es lo que habéis descubierto en la tumba de Aurelia. Es importante que lo sepamos.


  ―Pues… Aurelia dice que el que tiene que Destrazar la Línea soy… soy yo.


  ―¿Tú? ¿Cómo?


  A Nil le daba vueltas la cabeza. No podía explicarle a su tío lo que acababa de entender, pronunciarlo en voz alta sería como condenar a Marcel a muerte. Y, aun así, era eso precisamente lo único que les permitiría acabar con aquella guerra entre el Magisterio y los Hechiceros, lo único que podría salvar al Mundo Nescio.


  ―¿Nil? ¿Qué os ha dicho el recuerdo de Aurelia? ¿Qué es lo que tienes que hacer para desactivar la Línea? ―insistió el tío Marcel.


  ―Pues…


  ―¿Tiene algo que ver con Nico? ―aventuró Gundisalvus.


  ―Más o menos, aunque no exactamente.


  ―Entonces, ¿qué es? ―El tío Marcel cerró una mano sobre el hombro del muchacho, que se estremeció. Cerró los ojos. Le temblaba la barbilla y sentía que las lágrimas se le agolpaban tras los párpados.


  ―Antes de que pueda Destrazarla, tiene que pasar una cosa.


  ―¿Qué cosa?


  ―Tengo que recibir las siete… ―Un estruendo sacudió los huesos de Nil, que se estremeció y dejó escapar un grito.


  La grieta parecía haber explotado.


  Todos los ojos apuntaron al cielo. La grieta acababa de expandirse para ocupar casi la totalidad del firmamento. Tan solo el horizonte, donde el sol ya se terminaba de ocultar, quedaba libre del terrible jirón.


  ―¿Qué es eso que se ve al otro lado? ―preguntó Nil. Había algo dentro de la grieta. Formas difusas, luces de colores. Movimiento.


  ―No lo sé ―dijo el tío Marcel―, pero dile a Nico que vaya bajando. El Magno Magisterio está allí.


  Nil miró al suelo, adonde su tío apuntaba. En efecto, el gran castillo negro, rodeado por moribundos jardines, se encontraba ya a pocos metros de distancia. Nil acarició las escamas del cuello del dragón y le dijo, con voz alta y clara, que podía comenzar su descenso.


  «Nil, no sé qué pasa. No puedo bajar».


  ―¿Qué? ¿Cómo que no?


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Hugo, pero Nil estaba ocupado escuchando a Nico:


  «Creo que es la grieta. Nos está… empujando».


  ―¡Intenta aterrizar, Nico! ―gritó Nil, que veía que el dragón, lejos de descender, se elevaba más y más. La grieta escupía luz blanca que les hería los ojos, pero aun así, Nil acababa de distinguir qué eran aquellas formas difusas que se adivinaban al otro lado.


  Eran personas. Siete. Todas alrededor de un gran cristal que emitía un leve resplandor purpúreo. La Línea, recompuesta, reactivada.


  ―Oh, no… ―susurró Nil.


  «La grieta es demasiado fuerte», dijo Nico. El animal rugió en un desesperado intento por acercarse al castillo, pero la raja en el cielo los absorbía irremediablemente. Nil apretó la mandíbula, preparado para lo que estaba a punto de suceder.


  ―¡Agarraos fuerte! ―gritó. Su voz todavía bailaba en el aire cuando Nico soltó un grave grito y perdió el control de su vuelo.


  El dragón empezó a ascender hacia la grieta, dibujando espirales en el cielo. El Catalizador de la Línea resplandecía y, en un abrir y cerrar de ojos, la fisura los había catapultado hasta un cementerio del Mundo Nescio que Nil conocía demasiado bien.
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  CAPÍTULO 18


  El cementerio


  La imagen del resplandeciente Catalizador sobre sus cabezas logró dejar a Frida y Berthold sin aliento. Durante instantes que parecieron eternos, ninguno de los dos fue capaz de hacer nada aparte de observar las corrientes de luz que unían a los Trazadores con la Línea. Su estupor era tal que, al principio, ni siquiera se percataron de que sus pies habían dejado de tocar tierra firme.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Frida, cuando al fin cobró consciencia de que, de algún inexplicable modo, se encontraba levitando a un palmo del suelo.


  ―No lo sé ―admitió Berthold, cuyos pies también flotaban por encima de los resquebrajados adoquines cubiertos de polvo y maleza.


  Frida empujó con todas sus fuerzas hacia abajo en un intento por descender. Sin embargo, el resultado fue exactamente el contrario: con una mueca de horror en el rostro, la Hechicera vio como el suelo no hacía más que alejarse de ella. En un esfuerzo desesperado, pataleó y sacudió los brazos como quien se ahoga en un profundo lago.


  ―¡Frida, para! ―exclamó Berthold. En los últimos momentos, la mujer se había elevado dos metros en el aire y la mano de Berthold se había cerrado con fuerza alrededor de su tobillo para evitar que se perdiera en el cielo―. Solo lo estás empeorando.


  ―¿Qué podemos hacer? ―preguntó su voz aguda y quebradiza.


  Berthold no respondió. Observaba a su alrededor: los cascotes habían empezado también a elevarse, y parecían dirigirse directos hacia la grieta que, a esas alturas, ocupaba ya la absoluta totalidad del firmamento.


  Las ruinas de menor tamaño, tal vez debido a su mayor ligereza, se estaban elevando una velocidad mucho más alta que los cascotes más grandes y los Hechiceros. Frida y Berthold vieron como los pequeños fragmentos de lo que antaño habían sido ladrillos, ventanales, tejas y puertas subían en el aire al inevitable encuentro con la terrible fractura. Al alcanzarla, esta los absorbía de inmediato, casi con deleite: cada vez que un pedazo de piedra, madera o cristal cruzaba al otro lado, el brillo de la raja en el cielo se intensificaba y cambiaba de color.


  ―Frida, tienes que invocar un tigre. Y asegúrate de que sea el más grande que puedas conjurar ―dijo Berthold. Su voz estaba cargada de urgencia y a Frida no se le escapó la punzada de terror que trataba en vano de disimular.


  La Hechicera asintió con la cabeza y cerró los ojos. Cuando los abrió, frente a ella habían aparecido dos inmensas criaturas: un tigre de espino y una serpiente de anaranjadas ascuas, cada una de ellas de más de cinco metros de largo.


  No fue necesario que Berthold le dijera qué hacer. Frida «nadó» en el aire, acercándose al tigre, que parecía esperarla inmóvil. Al mismo tiempo, Berthold se acomodaba sobre su serpiente. Cuando Frida logró agarrarse a las robustas ramas que formaban el lomo de su invocación, los dos Hechiceros profirieron idénticos gritos:


  ―¡VAMOS!


  Las invocaciones se impulsaron hacia adelante, las cabezas apuntando directas al suelo, que en aquellos instantes se encontraba ya a diez infinitos metros bajo sus pies. Por un momento, Frida creyó que la idea de Berthold estaba funcionando. Sin embargo, su alivio fue algo fugaz, puesto que, por cada palmo que las criaturas conseguían acercarse al suelo, la grieta los elevaba tres metros más.


  ―¡No está funcionando! ―gritó Frida, que tenía la vista vuelta al cielo―. ¡Berthold!


  El hombre se volvió y su semblante mutó. Se transformó en la viva imagen de la confusión y el miedo al ver lo que Frida le señalaba. La cola de su serpiente estaba… desintegrándose. Las pequeñas partículas de fuego que se desprendían de la invocación se elevaban a toda velocidad en una estrecha espiral. Poco tardó la grieta en engullirlas.


  La invocación de Frida no estaba teniendo mejor suerte: los cuartos traseros del tigre se habían desprendido del cuerpo. Garras, hojas y ramas volaban como un huracán hacia la fisura en el firmamento, hasta perderse de vista al otro lado.


  ―Esto no me gusta ―masculló Berthold. Frida nunca lo había visto tan pálido.


  Sintió como su tigre terminaba de deshacerse y, en un parpadeo, se encontró volando sin control hacia arriba, alejándose de Berthold, que se impulsó hacia ella y logró agarrarla cuando su cabello se encontraba ya a meros centímetros de la grieta.


  ―¡Salus exstat! ―vociferó Berthold y su voz casi consiguió que el jirón en el firmamento se estremeciera.


  Con el conjuro de Berthold apareció una gran burbuja añil que envolvió a los dos Hechiceros.


  ―¿Un escudo protector? ―preguntó Frida.


  ―El más poderoso que conozco ―confirmó él―. Si esto no nos libra de acabar engullidos por esa cosa, no sé qué lo hará.


  El corazón de Frida dio un doloroso vuelco. Berthold parecía preparado para lo peor. Parecía casi a la espera de que, de un momento a otro, su protección estallase y los dejara vulnerables. Solo esperaba que, por una vez, el Mago Mayor estuviera equivocado.


  Por supuesto, no lo estaba.


  La burbuja empezó a temblar sin control y, con el sonido de un centenar de cristales rotos, explotó. Las esquirlas volaron y atravesaron la grieta y Frida se vio obligada a cerrar los ojos ante el cegador brillo que había comenzado a envolverla de pronto. Sintió un terrible frío caerle desde la cabeza y extenderse por todo su cuerpo mientras la grieta la devoraba igual que había hecho con todos los cascotes, ruinas e invocaciones antes que ella.


  ―¡Frida! ―gritó Berthold y, a pesar de que el Hechicero se encontraba menos de un metro bajo ella, su voz le llegó lejana y distorsionada. La mujer había cruzado la extraña frontera casi por completo y sentía ya la gravedad cambiando a su alrededor.


  Cuando su talón derecho pasó al otro lado, la sensación de ingravidez se desvaneció de inmediato y se descubrió precipitándose a un suelo de tierra húmeda que se encontraba demasiado lejos. Gritó, se cubrió el rostro con las manos y trató de canalizar su primaesencia para que la ayudara a ralentizar la caída.


  Por fortuna para ella, su encantamiento ralentizador surtió efecto y en lugar de precipitarse a su muerte, la Hechicera tan solo se deslizó hasta el suelo, donde quedó tumbada boca abajo, incapaz de incorporarse. Un terrible peso la mantenía clavada al suelo.


  ―¡Frida! ¿Te encuentras bien? No te muevas, un cascote te ha caído sobre las piernas ―dijo Berthold. Frida sintió como, lentamente, el peso que la mantenía anclada al suelo se aligeraba hasta desaparecer. Se giró y vio a Berthold, varios metros más allá, en el suelo, con las manos en alto y apartando por arte de magia el cascote que la apresaba.


  ―Gracias ―jadeó mientras se incorporaba y se reajustaba los chales.


  A pesar de que un bloque de piedra de considerable tamaño se le había caído encima, Frida encontró que no había sostenido ninguna herida más allá de un insignificante rasguño en la pantorrilla. A duras penas sangraba y lo único que sentía era un leve escozor.


  La mujer dio dos pasos al frente, en dirección al Catalizador ―no lo recordaba tan grande―, antes de percatarse de que Berthold todavía no se había levantado del suelo. Giró sobre los talones y observó por una fracción de segundo al Mago Mayor antes de llevarse una mano a los labios y echar a correr a toda prisa.


  De la frente de Berthold brotaba, profusa, una cascada de sangre escarlata que le empapaba la frondosa barba. Frida sintió un mareo mientras corría hacia él.


  ―¡Berthold! ―gritó. Los últimos metros que la separaban de él los salvó de un salto y cayó de rodillas frente al Hechicero, que, a través de párpados temblorosos, la miraba.


  ―No te… preocupes ―susurró entre jadeos. Los ojos de Frida se inundaron.


  ―Tranquilo. Te voy a curar.


  ―Frida…, no. No agotes tu energía en mí ―dijo Berthold con un hilo de voz y una amable sonrisa. Frida sentía que el corazón le rompía las costillas y, con un nudo en la garganta, musitó:


  ―No digas tonterías. Déjame que te cure, estás perdiendo mucha sangre.


  Antes de que pudiera protestar, Frida ya había colocado ambas manos sobre la frente del Hechicero, cuyos ojos comenzaban a cerrarse. La mujer empezó a canturrear para sí y, con cada nota de la melodía, un destello saltaba de sus dedos hasta la herida del Mago Mayor. Poco a poco, verso a verso, su frente sanó, hasta que no quedó más que un superficial corte que, si bien no había dejado de sangrar, no tenía el aspecto tan terrible de unos minutos atrás.


  ―¿Mejor? ―preguntó Frida. La cabeza le daba vueltas y, cuando se levantó, temió perder el equilibrio. Sin embargo, logró tenerse en pie mientras Berthold, entre ligeros temblores mal disimulados, se incorporaba junto a ella.


  ―Mucho mejor, Frida, sí. Te lo agradezco. ―Le acarició la mejilla a Frida, que sintió un fortísimo calor instalarse en su rostro. Sonrió cuando el hombre parpadeó y, como despertando de un trance, apartó la mano.


  ―¿Estamos… donde creo que estamos, Berthold? ―preguntó Frida pasados unos instantes.


  Detrás de ellos se alzaban, hasta donde alcanzaba la vista, hileras e hileras de tumbas. A su izquierda se alzaban decenas de cipreses que parecían empeñados en acariciar las estrellas que comenzaban a dejarse ver tras el crepúsculo. Estaba claro que aquello era un cementerio. Y, a juzgar por los nombres que se leían en las lápidas, no se encontraban en el Mundo Mágico.


  ―Estamos en el Mundo Nescio, en efecto ―confirmó Berthold, cuyos ojos estaban fijos en la Línea, alrededor de la cual siete personas lanzaban su primaesencia concentrada.


  Frida quiso centrar también su atención en el inmenso Catalizador, pero un estallido la obligó a mirar a otro lado. Desde el cielo estaba cayendo una colosal figura oscura. Por un momento, temió que se pudiera tratar de una de aquellas horrendas criaturas que los habían atacado en Dracospecus. Sin embargo, quedó boquiabierta al descubrir qué era en realidad.


  El dragón Nico, enorme, con las alas extendidas, descendía en picado, fuera de control. A su lomo, todos con los rostros desencajados y pálidos, se aferraban como si la vida les fuera en ello los siete niños junto con Marcel y Gundisalvus.


  Cuando el Dreki impactó contra el húmedo suelo, una lluvia de agua y lodo saltó por los aires y salpicó a Frida y Berthold, que se apresuraban para acercarse al dragón.


  ―¡Marcel! ¡Gundisalvus! ―exclamó Berthold―. ¿Estáis bien?


  ―Eso creo… ―dijo, algo aturdido, Marcel―. Chicos, ¿estáis todos bien?


  ―Sí ―respondieron todos, sus voces un discordante coro embebido de terror.


  ―¿Esto es… el cementerio de Granmont? ―preguntó Marcel mientras él y Gunder ayudaban a los niños a bajar del lomo de Nico, que batía la cola en señal de alarma.


  ―Sí ―dijo Nil, cuyos grandes ojos azules miraban con fijeza a las hileras de lápidas―. Mamá y Papá están aquí.


  Berthold y Frida intercambiaron miradas. A Frida le habría gustado preguntar por qué la grieta los había llevado a aquel lugar en concreto, o por qué Magnus había vuelto a Trazar la Línea precisamente en un cementerio, pero Berthold dio una gran palmada y empezó a hablar, su voz más potente que nunca:


  ―Bien, chicos, todo el mundo a la caja de Nil. Esto no es seguro y allí dentro estaréis a salvo.


  ―Sí ―susurró Hugo, que parecía peligrosamente cerca de perder el conocimiento.


  ―Nil, la caja ―le urgió Marcel. El muchacho hundió la mano en el bolsillo. Apenas hubo abierto la cajita, Nico saltó a su interior para perderse de vista cuanto antes.


  ―Marina, tú primera. Eres la más pequeña ―dijo Nil. La niña asintió y, con los ojos cerrados, dio un salto. La caja la acogió en su interior con un pequeño zumbido. Uno a uno, los niños se refugiaron en el interior de la caja encantada. Después de Marina, saltó su hermano Pol. A continuación llegó el turno de Bruno y, después, el de Helena.


  ―Hugo, te toca ―dijo Marcel.


  ―Vale… ―musitó él. Le temblaban las rodillas. Las flexionó, preparándose para dar el salto, cuando, de pronto, Nil profirió un grito.


  Antes de que nadie pudiera reaccionar, un denso torrente de energía proveniente del Catalizador había caído a los pies del muchacho. Sobresaltado, dejó caer la caja y, aunque se dispuso a recogerla al instante, no le fue posible. Frente a él, en el punto exacto en el que había caído el chorro de energía, se alzaba un enorme nacido de la sombra.


  ―Oh, no…


  La criatura alzó las garras en dirección a Nil. Berthold, con la velocidad de un rayo, chasqueó los dedos. El chico quedó envuelto de inmediato por una red mágica, mientras Marcel y Gundisalvus se disponían ya a atacar a la criatura, cuya zarpa había rebotado con gran violencia al intentar rasgar la protección de Berthold.


  Mientras las invocaciones de los dos hombres se enfrentaban al nacido de la sombra, más torrentes brotaban sin control de la Línea. Allá donde los chorros de cegadora luz aterrizaban, nacían más horrendas bestias.


  ―¡Hechiceros, conmigo! ―gritó Berthold de inmediato tras chasquear los dedos una vez más y rodear con redes protectoras también a Ona y Hugo, que no habían conseguido entrar en la caja a tiempo.


  Frida, Gundisalvus y Marcel se colocaron junto a Berthold y, con movimientos sincronizados al milímetro, extendieron las manos. De las de los hombres saltaron gigantescas invocaciones. De las de Frida, en cambio, emanó una luz verdosa que cayó como una llovizna sobre los nacidos de la sombra. El comportamiento de las criaturas cambió de inmediato. Sus movimientos se habían vuelto lentos y torpes, como si poderosas manos invisibles les estuvieran sujetando las extremidades.


  El encantamiento ralentizador de Frida fue suficiente para que los Hechiceros pudieran conjurar una invocación tras otra. Aves de hielo, felinos de zarzas, serpientes de metal y de fuego arañaban, mordían y estrangulaban a todo nacido de la sombra que se atreviera a aproximarse a los niños.


  Las bestias hundían sus afiladas garras en las entrañas de las invocaciones de Frida, Marcel, Gundisalvus y Berthold, haciéndolas estallar en mares de hojas, plata, escarcha y ascuas.


  Desde la red mágica, envuelta como una gran burbuja a su alrededor, Nil escaneaba, desesperado, el suelo. Entre la conmoción, había perdido la caja de vista y no lograba encontrarla. Sintió taquicardias al pensar qué sería de sus amigos y de Nico si no recuperaba la caja. Nil era el único capaz de abrirla. ¿Estarían condenados a vivir para siempre en el prado que Frida había conjurado en su interior? No quería ni imaginárselo.


  ―¿Habéis visto la caja? ―preguntó a Hugo y Ona, cada uno en una red mágica. La voz del joven estaba cargada de nerviosismo.


  ―No ―respondieron ambos. Nil se mordió el labio. Frunció el ceño.


  ―¿Cuál era el hechizo…? ―Nil se devanaba los sesos. El conjuro invocador que Frida le había enseñado antes de abandonar la Casa Franca escapaba escurridizo de su mente.


  ―¡Marcel, cuidado! ―gritó Gundisalvus. Con el corazón encogido, Nil alzó la vista. Se encontró a su tío, varios metros más adelante, rodeado de nacidos de la sombra. El hombre cerró los ojos y llenó el pecho de aire. Al mismo tiempo que sus párpados se reabrían, su cuerpo se desvanecía. Ona gritó. Sin embargo, Nil entendió lo que acababa de ocurrir: una de las características de la primaesencia metal era la invisibilidad. No era un encantamiento frecuente, puesto que suponía un importante gasto de energía. Por no mencionar que, mientras el sujeto era invisible, perdía la capacidad de respirar.


  Cinco segundos después, y jadeando como si acabase de correr una maratón, el tío Marcel volvió a hacerse visible fuera del alcance de los nacidos de la sombra que lo habían rodeado. Antes de que las bestias tuvieran tiempo para procesar lo que acababa de suceder, Marcel y Gundisalvus, con idénticos movimientos, conjuraron enormes invocaciones: la serpiente de metal de uno se encontró en el aire con el águila de hielo del otro y ambas, fundidas en una colosal serpiente alada de plata y escarcha, devoraron al desorientado grupo de nacidos de la sombra.


  ―Esto…, chicos… ―susurró Hugo. Nil apartó la vista de la serpiente alada y miró a su amigo. Señalaba con un tembloroso dedo al Catalizador de la Línea. Un desagradable frío cayó por la espalda de Nil. Se estremeció, aterrado ante lo que podrían encontrar sus ojos cuando los dirigiera hacia donde su amigo señalaba.


  La Línea, cuyo brillo era más intenso que minutos atrás, dejaba escapar rayo tras rayo de energía blanca. Del mismo modo en que la grieta en el cielo lo había absorbido todo en Dracospecus, el Catalizador de la Línea comenzó a inhalar todo cuanto alcanzaban los rayos.


  Por cada ciprés, lápida o terrón de barro que la Línea aspiraba, surgía un nuevo nacido de la sombra. Nil observó como las criaturas ―debían de ser ya más de cien― caminaban, casi inmunes a la magia de los Hechiceros, hacia ellos.


  ―¡Berthold! ―gritó Nil. El hombre, montado sobre una serpiente de fuego con la que se enfrentaba a una docena de criaturas, no respondió―. Berthold, déjame salir para que pueda buscar la caja.


  ―Ni hablar, Nil ―respondió el tío Marcel. Él y Gundisalvus se habían subido a la invocación híbrida que habían creado y que lanzaba afiladas estacas de hielo y metal contra las bestias.


  ―Pero, si la encuentro, podré sacar a Nico para que os ayude. Le tienen miedo al fuego de Nico porque les hace daño, ya lo has visto antes.


  ―Es demasiado peligroso. ―dijo Berthold.


  ―¡Decidme al menos cuál era el hechizo para atraer la caja!


  Berthold abrió la boca, tal vez para revelar el conjuro, pero no llegó a pronunciarlo: un puñado de nacidos de la sombra saltó hacia él. Su serpiente dio un violento coletazo que los hizo saltar por los aires. Cuando las criaturas aterrizaron, lo hicieron con un espantoso ruido de cristales rotos y se deshicieron en una humareda negra.


  Nil cerró los puños. Le temblaban las piernas, los brazos, los labios. Inspiró, cerró los ojos, y dejó que toda su magia, todas las primaesencias que su cuerpo albergaba, se concentrasen en sus manos. Notaba la electricidad en los puños, densa, poderosa. Abrió los ojos y apuntó con las manos a la red protectora.


  No ocurrió nada. Su magia se desvaneció, absorbida por el encantamiento de Berthold, impasible. El muchacho maldijo por lo bajo antes de buscar ayuda en el rostro de su amigo Hugo, que, con expresión de absoluto terror, le devolvía la mirada.


  ―Tengo que salir para encontrar a Nico ―suplicó, pero nadie le hacía caso.


  La oscuridad terminó de instalarse en el cielo. Las estrellas, más resplandecientes de lo que Nil las había visto jamás, parecían estremecerse ante lo que se habían visto obligadas a presenciar. Una de las estrellas, la más brillante de todas, se mostraba particularmente horrorizada… Su tintineo era tan violento que por un momento Nil pensó que la estrella acabaría por caer del cielo y acabar con todos en un abrir y cerrar de ojos.


  La estrella no dejaba de tintinear y, más preocupante todavía, su tamaño se había multiplicado en los últimos instantes. Nil la observó, incapaz de apartar los ojos de ella, mientras su figura se tornaba alargada, su fulgor tan intenso que los demás astros parecieron apagarse.


  ―Eso no es una estrella… ―La extraña luz titilante que había confundido con una estrella había adquirido la apariencia de un retorcido relámpago que caía en picado hacia donde se encontraban. Nil siguió su trayectoria con la mirada, un zigzagueante recorrido que parecía rasgar el cielo de arriba abajo.


  Cuando el rayo cayó en el suelo, lo hizo con una violencia tal que tanto los nacidos de la sombra como los Hechiceros olvidaron su acalorada batalla por una fracción de segundo. Todos buscaban el origen del gran estallido que acababa de romper el aire.


  Nil, el único que había visto el rayo en su descenso, notó fuego en las mejillas, en las orejas, en las yemas de los dedos. En el pequeño cráter que había dejado el rayo frente al Catalizador de la Línea se alzaba un hombre que Nil tenía la desgracia de conocer muy bien.


  Magnus.


  El cuerpo entero de Nil temblaba a causa de la furia y el terror que impregnaban cada poro de su piel al ver el sonriente rostro del hombre responsable de que él y Ona fueran huérfanos.


  El hombre alzó las manos y Nil arqueó las cejas. ¿Qué le había pasado en las manos? Sus dedos eran mucho más largos y delgados que la última vez que lo había visto. Y aquellas uñas recordaban a las garras de un salvaje animal. Su rostro también se veía distinto. No se había percatado al principio, pero, tras una inspección más detallada, pudo ver que los ojos de Magnus estaban… raros. Sus iris habían desaparecido. En el blanco de los ojos, inyectado en sangre, ardían dos grandes abismos negros, dos inmensas pupilas oscuras y eternas.


  Con un rápido movimiento de las manos, Magnus invocó una criatura. Casi parecía un dragón. O la sombra de un dragón. Se trataba de una bestia oscura, con grandes alas de murciélago y un cuerpo negro y traslúcido. De las fauces, entre el sinfín dientes como ganchos, emanaba un denso humo púrpura. Aquello no era una invocación fruto de canalizar una primaesencia. Aquello era algo distinto. Y Nil tenía un muy mal presentimiento.


  El extraño dragón voló sobre las cabezas de los Hechiceros. Separó las mandíbulas y el vapor púrpura llovió sobre los nacidos de la sombra. Las criaturas se evaporaron en un suspiro antes de que el dragón diera media vuelta en el aire y regresase junto a Magnus. El hombre abrió la boca y absorbió a la criatura, que se había disuelto en humo.


  ―Mis Magistrados. Venid ―dijo el hombre con voz suave y aguda, una voz muy distinta a la que Nil recordaba: grave, ronca y áspera.


  Uno a uno, pequeños estallidos hicieron que los altos cipreses se estremecieran. Detrás de Magnus, de espaldas a la Línea, aparecía una figura encapuchada tras cada estallido. Bajo las capuchas se adivinaban las pieles purpúreas, anaranjadas y verdosas de los Magistrados. ¿Cuántos eran? Nil empezó a contarlos y tragó saliva al percatarse de que superaban la treintena. Lanzó una inquieta mirada a Berthold, que sonrió de medio lado. Miró a Frida, que asintió con la cabeza, y el Mago Mayor dijo:


  ―Hechiceros.


  Estallidos similares a los que habían precedido a las apariciones de los Magistrados resonaron entre las lápidas. Una docena de Hechiceros ―cuyos rostros no se escondían tras capuchas― acudió de inmediato a la llamada de Berthold. Al ver la inferioridad numérica en la que los Hechiceros se encontraban, Magnus sonrió, y sus labios parecieron extenderse más allá de sus comisuras en una oscura y fría sombra eterna.


  ―¿Eso es todo? ―preguntó, dando un paso al frente.


  ―Cada uno de mis Hechiceros vale por diez de tus Magistrados, Magnus ―gruñó Berthold. El aludido dio una palmada y rio. Aquella risa, aguda y carente de toda emoción, resonó en los oídos de Nil. Sintió el hielo de su carcajada colarse por los poros de su piel.


  ―Enseguida veremos si tienes razón ―repuso y alzó una mano al frente. Nil pudo ver que su piel parecía estar tornándose… traslúcida y negruzca. Parecía que Magnus era menos hombre y más sombra con cada segundo que pasaba.


  La sombría y afilada mano de Magnus apuntó al grupo de Hechiceros. Apenas su dedo índice había comenzado a cortar el aire cuando la treintena de Magistrados se abalanzó a toda velocidad hacia los Hechiceros. Estos, sin un instante de vacilación, se apresuraron al encuentro de las invocaciones que las figuras encapuchadas habían comenzado ya a lanzar contra ellos.


  A Berthold no le faltaba razón al decir que un Hechicero valía por diez Magistrados, como Nil no tardó en comprobar. La gran agresividad con la que luchaban los Magistrados palidecía ante los estratégicos movimientos de los Hechiceros. Nil se fijó en el grupo más próximo a él. Dos encapuchados se enfrentaban, cada uno a lomos de sendos colosales tigres de madera, a un Hechicero que no podía tener más de dieciocho años. Mientras los Magistrados se empeñaban en lanzar tormentas de agujas de pino, latigazos con gruesas raíces y zarpazos de los tigres, el joven Hechicero parecía bailar entre los incesantes conjuros. Entre una pirueta y otra, se limitaba a dejar escapar pequeñas esferas, algunas de fuego y otras de agua. A cada tanto, el Hechicero hacía extrañas florituras con las manos, lo que provocaba que los tigres rugieran, débiles y exhaustos. Tras robarles la energía, el joven aprovechaba para dirigir sus esferas contra los Magistrados, que se vieron en serios problemas para esquivarlas.


  Allá donde Nil mirase, la situación era similar: por más que los Magistrados los superasen en número, los Hechiceros se alzaban superiores a ellos. Solo había una excepción.


  En el centro de la pelea, Magnus se enfrentaba en solitario a Berthold. Magnus, cuyos ojos parecían estar disolviéndose en un manto negro, se movía como empujado por el viento, esquivando cada intento de Berthold por atacarlo. Nil observó mientras Magnus daba un gran salto en el aire. Se alzó sobre la cabeza de Berthold y, antes de empezar a caer, un colosal dragón de sombras apareció a sus pies.


  Montado sobre la terrible criatura, Magnus se abalanzó sobre Berthold, que no tuvo otro remedio que hacerse a un lado a todo correr. Alzó un escudo entre él y el dragón. Magnus rio en silencio a lomos de su invocación. Entonces Nil parpadeó. ¿Lo engañaban sus ojos? No, estaba seguro de haberlo visto. Había algo allí, justo detrás de Magnus.


  ―¿Qué es…? ―empezó a decir Nil, pero en ese momento los ojos de Magnus (que para entonces eran ya completamente negros) se cruzaron con los de Nil.


  ―Vaya, vaya… ―sonrió desde su dragón. Chasqueó los dedos. El dragón de sombras se desvaneció y el hombre cayó, o, mejor dicho, flotó, hacia el suelo, a pocos metros de las tres redes protectoras que mantenían atrapados a Hugo, Ona y Nil.


  Magnus dio un paso al frente. La extraña figura borrosa que Nil había visto tras él había desaparecido. El brujo respiró hondo y, mientras exhalaba, los niños vieron cómo las redes mágicas temblaban. Antes de entender lo que estaba sucediendo, los escudos, convertidos en polvo dorado, yacían a sus pies.


  ―Corred ―dijo Nil.


  No necesitó repetirlo. Con un aterrorizado alarido, Hugo y Ona echaron a correr en la dirección opuesta tan rápido como sus cortas piernas se lo permitían. Nil, antes de seguirlos, lanzó una lluvia de afiladas agujas doradas y minúsculos dragones. Magnus, de un manotazo, los apartó de su rumbo como si no fueran más que molestos moscardones y avanzó hacia los niños dando grandes zancadas.


  Alzó un puño en el aire y entre sus dedos se escurrió una oscura sombra que, como infinitos lazos ondeantes, encontró a los niños, los agarró y los atrajo hasta Magnus.


  ―¡Eh! ―gritó la voz del tío Marcel. Nil, envuelto aún en los lazos oscuros, escudriñó el mar de Magistrados, Hechiceros e invocaciones en busca de su tío. Lo encontró mientras se abría paso entre el caos. Corrió a toda prisa y, antes de que el dragón de sombras de Magnus terminase de materializarse, el tío Marcel logró interponerse entre los niños y el brujo.


  ―Apártate, idiota. O acabarás como tu querida hermanita ―le advirtió Magnus.


  ―Me gustaría ver cómo lo intentas ―espetó el tío Marcel con los brazos extendidos.


  ―Oh, no voy a intentarlo ―dijo Magnus. Su voz, cada vez más aguda y empalagosa, erizó el vello de la nuca de Nil―. Voy a hacerlo.


  ―¡Tío Marcel, no! ―gritó Nil, pero su tío alzó un inquebrantable escudo protector tras el que Ona, Nil y Hugo quedaron ocultos. Nil removió las manos y sintió cómo los lazos sombríos se deshacían lo suficiente como para recuperar la movilidad. Junto a su hermana y su amigo, se acercaron al escudo protector. Sin embargo, era tan denso, tan robusto, que no pudieron hacer más que limitarse a observar lo que sucedía al otro lado.


  Los pies de Magnus abandonaron el suelo. Sus extremidades se alargaron y, traslúcidas, proyectaron una difusa y alargada sombra en el suelo. El hombre masculló algo que Nil no logró entender y de su pecho emanó un chorro de densa oscuridad. La negrura tomó la forma de un gran dragón, cuyas inmensas alas bloquearon por completo la luz de la luna.


  ―Decidle adiós a vuestro tío, niños ―sonrió Magnus.


  ―¡NO! ―rugió Nil, y sintió que su grito le desgarraba la garganta.


  El dragón lanzó una bocanada de fuego negro al mismo tiempo que el tío Marcel sacudía los brazos para invocar una lluvia de pequeñas esferas metálicas. El grito de Nil sacudió el aire. El escudo protector que su tío había lanzado se quebró con la fuerza de la voz del muchacho y cada esquirla se convirtió en un pequeño dragón de oro. Las esferas y los dragones volaron a toda velocidad hacia el fuego negro.


  Cuando se encontraron, se produjo una explosión tan poderosa que la tierra misma pareció partirse en dos. Nil, Ona y Hugo cayeron hacia atrás, cegados por el súbito relámpago que lo había engullido todo durante una fracción de segundo. A Nil le pitaban los oídos y, con grandes dificultades, se puso en pie.


  Frente a él, tirados en el suelo, estaban Magnus y el tío Marcel. Magnus jadeaba con intensidad mientras trataba, sin el menor éxito, de levantarse. El tío Marcel, en cambio, permaneció inmóvil.


  ―¡Marcel! ―gritó Gundisalvus al ver lo sucedido. Dio una fuerte palmada, de la cual se desprendió una inmensa ola de agua y hielo que le permitió alejarse de los tres Magistrados contra los que se estaba enfrentando.


  El Hechicero corrió al encuentro de Marcel, que seguía inmóvil, con los ojos cerrados y espantosos cortes en el rostro, los brazos y el pecho. Se agachó junto a él y, con el semblante pálido y el corazón encogido, le acarició el cuello.


  No le encontró el pulso.
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  CAPÍTULO 19


  El final


  Las manos de Gundisalvus temblaban sin control. A duras penas fue capaz de sostener el rostro de Marcel. De inmediato, sintió cómo la sangre le impregnaba los dedos, caliente y pegajosa.


  ―Marcel. Marcel… ―susurró Gundisalvus, acercando su cabeza a la de él―. Marcel, abre los ojos. Marcel, despierta. Por favor, tienes que despertarte.


  Pero Marcel no despertó. Mantenía los ojos cerrados mientras la sangre brotaba de los numerosos cortes que le habían asediado el cuerpo. Gundisalvus sollozó. Volvió a buscar un atisbo de pulso, por débil que fuera, pero el corazón de Marcel no latía. Cuando le acercó el oído a la nariz, descubrió que tampoco respiraba.


  ―Marcel, no… ―Gundisalvus presionó su frente contra la de Marcel. Era como si una zarza con espinas de hielo hubiera brotado en el interior de su pecho. Las espinas se le clavaban en el corazón y lo desgarraban por dentro. El calor se esfumó. Solo quedaba frío, oscuridad, dolor. Las lágrimas se desbordaron, y sus labios temblorosos se encontraron con los de Marcel, que no reaccionó cuando Gundisalvus le ofreció un fugaz beso, ni cuando le acarició la barbilla para limpiarle la sangre diluida por las lágrimas.


  Con un profundo sollozo, Gundisalvus apartó los ojos del cuerpo de Marcel, que seguía empeñado en no dar la menor señal de vida. Buscó, todavía arrodillado, a alguien, a quien fuera. ¿Frida? Ella podría ayudar. Ella podría usar su magia curativa. Pero debía hacerlo rápido, o sería demasiado tarde.


  ―¡FRIDA! ―gritó con la voz deshecha―. Por favor, ayúdame.


  Pero Frida, rodeada de Magistrados que se mostraban empeñados en verla caer, poco podía hacer para ayudar a salvar a Marcel.


  * * *


  Aturdido, Nil dio un paso al frente. A su lado, Ona y Hugo hicieron lo mismo. Vieron, varios metros más adelante, al tío Marcel estirado en el suelo, con Gundisalvus a su lado. Más allá, también tirado en el suelo, estaba Magnus. Se removía con dificultad. Los tres se acercaron al tío Marcel y a Gunder. A Nil le temblaban las rodillas y, por alguna razón, el corazón le latía desbocado, como si temiera lo que fuese a encontrarse cuando se reuniera con su tío.


  ―Marcel, no me hagas esto… ―sollozaba Gundisalvus mientras los niños caminaban hacia él―. Por favor, no. Ahora no. No me abandones, no…


  ―¿Gundisalvus? ―preguntó Nil, que no comprendía por qué los ojos de Gunder estaban hinchados, enrojecidos y llenos de lágrimas.


  Sin embargo, un vistazo a su tío fue toda la explicación que necesitó. Un terrible peso le descendió desde la boca del estómago hasta los pies, seguido del más terrible mareo que jamás hubiera sufrido. La sangre escarlata resaltaba en el rostro del tío Marcel, pálido como la escarcha de las aves de hielo que emprendían el vuelo desde los hombros de Gundisalvus.


  ―¡Tío Marcel! ―gritaron Ona y Nil al unísono. Hugo se tapó la boca con las manos. Nil se dejó caer de rodillas frente a su tío. Ona le colocó una mano en el hombro mientras las lágrimas los ahogaban. El llanto de Nil se fundía con el de Ona, el de Gundisalvus, el de Hugo.


  ―Tío Marcel, no… ―gimoteó Ona, que no dejaba de temblar. Las lágrimas, que rodaban imparables por sus mejillas, dejaban tras de sí un camino de sal.


  Nil cerró los puños y golpeó con ellos el suelo. Lo hizo con todas sus fuerzas y sintió el dolor estallarle en los nudillos. Gundisalvus, con el rostro desencajado, alargó un brazo. Abrazó a Ona y Nil, que se vieron atrapados, incapaces de respirar a causa del desconsolado llanto y la extraordinaria fuerza con la que Gunder los abrazaba.


  ―Se va a poner bien, ¿verdad? ―preguntó Nil, buscando la respuesta en los ojos grises de Gundisalvus. Las cejas del mago temblaron. Abrió la boca para responder, pero no logró articular palabra, y Nil lo comprendió.


  Miró hacia un lado mientras se secaba las lágrimas con el puño del jersey. Magnus se estaba revolviendo en el suelo, como luchando por incorporarse. Nil sintió un descontrolado ardor crecerle en el pecho. Cuando se apartó de Gundisalvus, descubrió que estaba temblando. Sus temblores fueron a más mientras observaba como Magnus se ponía en pie y sonreía, satisfecho.


  Antes de que Nil tuviera tiempo de reaccionar, un borrón gris pasó como una exhalación a su lado. No se percató de lo que había sucedido hasta pocos instantes después. Gundisalvus se había levantado y había echado a correr en dirección a Magnus. Con un ensordecedor grito, Gunder provocó que la tierra temblase con tal violencia que se abrieron grietas allá donde el hombre pisaba. De las grietas brotaban ventiscas que se condensaban en colosales águilas de hielo. Las aves emprendieron el vuelo mientras la humedad del aire parecía condensarse en la piel de Gundisalvus, que quedó cubierto de escarcha. Sus lágrimas quedaban suspendidas en el aire y se cristalizaban hasta convertirse en afilados carámbanos que apuntaban al pecho de Magnus. Águilas, carámbanos y el propio Gundisalvus se abalanzaron contra Magnus antes de que este pudiera defenderse.


  La primera ave cerró el pico alrededor del brazo de Magnus, que dejó escapar un grito de dolor. Se agachó justo a tiempo de evitar que la segunda águila lo agarrase por la capucha con aquellas inmensas patas de hielo. Los carámbanos le llovieron encima, le rasgaron los antebrazos, los hombros, las mejillas.


  ―¿Qué te pasa? ―le preguntó a Gundisalvus, su sonrisa algo forzada mientras se esforzaba por ignorar la sangre que comenzaba a emanar de sus heridas―. ¿Estás triste porque he matado a tu novio?


  El grito que salió de la garganta de Gunder congeló el cementerio entero. Los Magistrados y Hechiceros más próximos olvidaron que estaban sumidos en un duelo a muerte y se detuvieron a observar. Magnus soltó una carcajada y alzó las manos. De ellas salió, como una densa niebla negra, una sombra que consumió a las águilas. Sonrió y, sin dejar de mirar a Gundisalvus, dio un paso al frente. La sombra le envolvió los brazos y, en un pensamiento, sus cortes desaparecieron. Cerró los ojos y, cuando los abrió, solo había oscuridad en ellos. Su sonrisa se ensanchó.


  Nil sabía lo que Magnus estaba a punto de hacer. Y no pensaba permitírselo. Echó a correr hacia él con las manos extendidas. En sus dedos nacían, uno tras uno, un sinfín de pequeños dragones dorados. Detrás de los dragones volaban peces de huracanes y trotaban gatos de zarzas. Nil no necesitó echar la vista atrás para comprobar que tanto Hugo como Ona se habían unido a él.


  Las criaturas de los niños saltaron justo cuando Gundisalvus chasqueaba los dedos para invocar una bandada de cuervos. Los dragones envolvieron a las aves, los peces, los gatos y, por un instante, lo único que podía verse era una intensa luz dorada.


  Se oyó un golpe seco, seguido de un quejido. La luz se diluyó. Las invocaciones de los niños y Gundisalvus habían derribado a Magnus, cuya sombra revoloteaba sin propósito sobre su cabeza, interrumpida antes de que lograra adquirir la forma del inmenso dragón de antes.


  «Te mataré», pensó Nil. Ya sentía la energía brotar en sus manos cuando algo lo obligó a detenerse. Miró a un lado. En su hombro había una mano pálida y entumecida. Siguió el brazo con la mirada hasta que encontró los asustados ojos de Hugo.


  ―Nil… Lo entiendes, ¿verdad?


  ―Entiendo que voy a matar a ese… a ese… ―Pero Nil no pudo terminar. Su voz se rompió y las lágrimas tomaron el control de su cuerpo. El tío Marcel estaba…


  ―Nil, tu tío…


  ―Está muerto. ¡Él lo ha matado! ―gritó Nil, señalando a Magnus. El hombre estaba teniendo dificultades para zafarse de los dragones, los peces, los gatos y los cuervos.


  ―Sí, y eso significa…


  Entonces comprendió lo que su amigo le estaba diciendo. El tío Marcel se había sacrificado por él. Ya no había ninguna primaesencia que no residiera en su cuerpo. Su tarea de reunir las siete primaesencias en su interior ya estaba cumplida. Y aquello solo significaba una cosa.


  Nil miró al Catalizador de la Línea, luego a Hugo, que asintió con la cabeza. Flexionó los dedos, volvió a secarse las lágrimas y respiró hondo. Había llegado la hora de acabar con la Línea. De una vez por todas.


  * * *


  ―¡FRIDA! ―gritó una voz en la lejanía. A Frida le pareció que se trataba de Gundisalvus y, a juzgar por el volumen y la urgencia con la que había gritado, parecía que había ocurrido algo grave.


  La Hechicera dio un latigazo con las gruesas raíces que sujetaba en las manos en un intento por derribar al grupo de Magistrados que la rodeaba. Sin embargo, tan solo logró hacer caer a uno de ellos, de modo que no pudo desviar la mirada y tratar de encontrar a Gunder en aquel inmenso mar de gente.


  ―¡Necesito ayuda! ―gritó Frida. Dicho y hecho, tras ella se materializaron dos jóvenes Hechiceros: un chico de unos dieciocho años, alto, de pelo anaranjado y piel verdosa y una mujer que apenas alcanzaba la treintena, más alta que el chico, con largas trenzas rosadas y piel azul.


  Los Hechiceros lanzaron llamaradas y vendavales contra los cinco Magistrados que seguían rodeando a Frida, mientras esta se valía de sus tigres de espino para derrotar a las serpientes de metal y las arañas de tierra que trataban de alcanzarla.


  Y entonces algo ocurrió que logró que Frida olvidara lo que estaba haciendo allí.


  Un desgarrador grito. Explosiones de luz. Magnus en el suelo, frente a Gundisalvus y los niños…


  ―¿Nil?


  El muchacho, con el rostro pálido y un húmedo surco en cada mejilla, corría tan rápido que sus pies ni siquiera rozaban la tierra. No pareció oír como Frida lo llamaba.


  ―¡Nil! ¿Adónde vas? ¿Qué haces? ¡Eh, Nil!


  Algo afilado presionó el tobillo de Frida, que dejó escapar un grito y perdió de vista al joven mago. Al mirar abajo, descubrió que una de las arañas de tierra le había mordida la pierna. Con todas sus fuerzas, le propinó un tremendo puntapié que la lanzó volando por los aires. Aterrizó sobre otra araña y ambas se resquebrajaron en un amasijo de guijarros que se derramó por el suelo.


  A lo lejos, volvió a ubicar a Gundisalvus. Se le encogió el corazón. A pesar de la distancia que los separaba, podía ver los ojos enrojecidos de Gunder, el rostro desencajado y la mirada cargada de ira y dolor con la que miraba a Magnus. Este, en cambio, miraba a Nil con una expresión de desconcierto al principio, alarma después. Gritó algo que Frida no logró discernir, pero que provocó que todos los Magistrados se detuvieran, dejasen de pelear contra los Hechiceros y echaran a correr en dirección al Catalizador de la Línea. Allí era adonde parecía que Nil se estaba dirigiendo.


  ―Venid ―dijo Frida a los jóvenes Hechiceros. Ambos asintieron y Frida avanzó con grandes zancadas hacia los Magistrados, que se habían congregado frente al Catalizador formando una especie de muro humano.


  Nil, que no parecía tener la menor intención de detenerse, intentó colarse entre los Magistrados. Por supuesto, aquello fue un error: el más cercano al muchacho alzó una mano e invocó una tormenta de fuego anaranjado. Nil logró esquivar las llamas justo a tiempo.


  Frida observó mientras el muchacho daba una fuerte palmada. Una onda de energía emanó de sus manos. La onda habría tenido fuerza más que suficiente como para derribar a la mayoría de Magistrados si estos no hubieran sabido anticiparse a las intenciones del joven: en un único movimiento, los magos que Nil tenía delante alzaron las manos y formaron un robusto encantamiento rebotador. La onda expansiva impactó de lleno en el pecho de Nil, que cayó de espaldas al suelo.


  ―¡Nil! ―gritó Frida y aceleró el ritmo. Invocó un gran lince de zarzas, saltó sobre su lomo y avanzó al trote. Se detuvo, segundos después, frente al muchacho, que se había levantado y había vuelto a intentar derribar a los Magistrados.


  ―¡Dejadme pasar! ¡Apartaos! ―rugió Nil. Frida se percató de los ojos enrojecidos, las pestañas empapadas y el claro rastro de un desconsolado llanto en sus mejillas. ¿Qué era lo que acababa de suceder? Quiso mirar atrás, encontrar a Gunder, a Marcel. A Berthold. Sin embargo, no podía bajar la guardia: tenía que proteger a Nil de aquel ejército de Magistrados que parecía ya estar preparándose para lanzar un poderoso ataque.


  ―Nil, ¿se puede qué estás haciendo? Aquí no estás a salvo. ¡Vuelve con tu tío ahora mismo! ―Ante aquellas palabras, los ojos de Nil se inundaron en lágrimas. Frida arqueó las cejas y sus labios se separaban ya para formular una pregunta cuya respuesta temía conocer, cuando Nil gritó con voz temblorosa:


  ―¡Frida, tengo que llegar al Catalizador! ―Habló con tal urgencia que Frida comprendió que Nil sabía algo que ella ignoraba―. Tienes que ayudarme.


  Los Magistrados se removieron, como a la espera de una orden. Frida se mordió el labio y asintió.


  ―¡Hechiceros! ―exclamó. En un instante, los Hechiceros, que hasta el momento habían estado esparcidos por el cementerio, aparecieron junto a ella―. Atacad.


  En un idéntico y fluido movimiento, los doce Hechiceros y Frida alzaron las manos. De ellas emanaron estallidos de luz blanca, azul, verde, amarillenta. Antes de que los Magistrados pudieran defenderse, ya pesaban sobre ellos hechizos ralentizadores y debilitadores, además de un sinfín de grandes invocaciones se acercaba a ellos con el claro objetivo de derribarlos.


  Nil observó como los Magistrados, afectados por la magia de los Hechiceros, intentaban alejarse de las invocaciones con lentos y torpes movimientos. Ninguno de ellos logró hacerse a un lado o conjurar ni una triste araña de tierra antes de que las serpientes de fuego y de metal, las aves de hielo y los peces de viento mordieran, zarandearan y lanzaran por los aires a un número de Magistrados suficiente como para abrir un hueco en el muro humano que habían estado formando.


  Sin perder un segundo, Nil reanudó la marcha. Oía el latir de su propio corazón como un incesante tronar en los oídos al compás de sus pisadas mientras dejaba atrás a los Magistrados.


  Ya podía ver el Catalizador. Alrededor del cristal, los siete Trazadores, ajenos a todo cuanto estaba ocurriendo, mantenían la Línea trazada, de la cual escapaban torrentes de energía cada vez más frecuentes. Uno de ellos se elevó en el cielo y pareció alcanzar la mismísima luna, que se estremeció. Nil pudo ver, atónito, como un enorme fragmento de la luna se resquebrajaba y se convertía en luz que, a toda prisa, era absorbida por el hambriento Catalizador de la Línea. Otro torrente de luz cayó sobre un ciprés, que sufrió la misma suerte.


  La Línea estaba destruyendo el Mundo Nescio a una velocidad tal que, si Nil no se apresuraba, no habría Mundo Nescio que salvar. Tenía que correr más rápido, a pesar de que sus pies gritaban en agonía, a pesar de que sus pulmones parecían estar respirando fuego en lugar de aire. El Catalizador no estaba lejos. Podía verlo cada vez más grande, cada vez más reluciente.


  Saltó y corrió en zigzag, esquivando hechizos mientras recortaba los últimos metros que lo separaban de la Línea. Una araña de tierra le bloqueó el paso. Dio una palmada e invocó a un pequeño grupo de dragones que acabaron con la araña antes de dar media vuelta y enfrentarse a los pocos Magistrados que seguían empeñados en evitar que Nil siguiera avanzando.


  Se detuvo, al fin, frente a la Línea. Magnus debía de haber reparado el cristal: cuando la Línea se desactivó accidentalmente en el Magno Magisterio, el Catalizador se estrelló contra el suelo, lo que provocó que se partiera en varios pedazos. Ahora, esos fragmentos estaban fusionados gracias a gruesas franjas de oro que mantenían el cristal en una sola pieza.


  Nil se llevó una mano al pecho mientras recuperaba el aliento. Alrededor del inmenso Catalizador, más imponente de lo que lo recordaba, había siete personas. Todos estaban inmóviles, con los ojos cerrados y los labios un tanto separados mientras apuntaban con las manos al Catalizador, que recibía de buen grado los torrentes de energía que cada uno de ellos le regalaba.


  Casi todos los Trazadores eran adultos, a excepción de uno de ellos. Nil arqueó las cejas y dio dos pasos hacia un lado. Se acercó al único que no solo no era adulto, sino que era incluso más joven que él. No era más que un niño. Un niño pequeño. No podía tener más de siete años. Sus diminutas manos temblaban mientras su energía violácea recaía sobre el Catalizador. Nil vio que las yemas de los dedos del pequeño estaban ennegrecidas, quemadas por la intensidad de su propia magia.


  Aquel debía de ser el nuevo Trazador dragón. Magnus se las habría ingeniado para entregarle un huevo de dragón antes de que sus poderes despertasen. Y, después, lo había utilizado para llevar a cabo su plan de destruir el Mundo Nescio.


  Nil, con el corazón en un puño, observó al niño durante largos segundos. Cuando, al fin, salió de su trance, echó un fugaz vistazo atrás. Vio a Frida, a Berthold y a otros Hechiceros enfrentándose a los Magistrados. Muchos de ellos yacían inmóviles en el suelo. Desde el cielo, los dragones de Nil ayudaban a los Hechiceros a mantener a los Magistrados bajo control. Más allá, vio a Magnus, enzarzado con Gundisalvus. Ona y Hugo, ambos con idénticos pálidos rostros de pavor, observaban detrás de jaulas mágicas. Gundisalvus debía de haberlas conjurado para protegerlos.


  Y, cerca de las jaulas… La punzada de dolor que sufrió en el corazón al ver el cuerpo de su tío casi logró derribar a Nil. Parpadeó y permitió que las lágrimas resbalasen por su rostro. Entre incontrolables temblores, respiró hondo y volvió a centrar su atención en el Catalizador de la Línea.


  ―Es la hora ―dijo una voz en su oído. Miró a la derecha, pero no vio nada. Sin embargo, había reconocido la voz. Era Aurelia―. Es el momento de Destrazar la Línea, elegido por el dragón.


  ―Pero ¿cómo…?


  ―Usa tu energía. Las siete primaesencias que duermen en ti deben salir. Hazlo ahora, antes de que sea demasiado tarde.


  Nil vio los rayos que escupía el Catalizador y que hacían desaparecer fragmentos cada vez mayores del Mundo Nescio. Gran cantidad de las lápidas se habían desintegrado. Un solitario ciprés aguantaba en pie. Un estruendoso relámpago blanco cayó sobre lo que quedaba de la luna y la Línea la terminó de absorber. Aurelia tenía razón. No podía esperar más. Tenía que Destrazar la Línea de inmediato.


  Con un terrible escalofrío que le erizó el vello de la nuca, cerró los ojos. Trató de encontrar en su interior las siete primaesencias. Recordó, con dolorosas punzadas, a cada una de las personas que habían dado su vida por él. Mamá. Papá. La Sabia sin nombre. Quirino. Saturna.


  El tío Marcel.


  Estiró las manos. Las dirigió al Catalizador de la Línea que, como si supiera lo que Nil se disponía a hacer, empezó a escupir cada vez más numerosos torrentes de energía con los que absorber lo que quedaba del Mundo Nescio. El cielo se resquebrajó y una parte desapareció. El suelo tembló. Incluso algunos de los Magistrados y Hechiceros caídos acabaron absorbidos por la furia del Catalizador.


  Una extraña sensación inundó cada poro de la piel de Nil. Era su magia, acumulándose en sus manos. A través de los párpados cerrados, pudo ver la luz que le brotaba de los dedos, una luz tan blanca que hería a la vista.


  Abrió los ojos.


  La energía estalló en sus manos con tanta fuerza que Nil trastabilló. Sin embargo, clavó los talones en el suelo y mantuvo el equilibrio mientras la energía surcaba el espacio entre él y el cristal casi a cámara lenta.


  El aire se electrificó. El joven mago notó como el cabello se le ponía de punta, vio como las chispas estallaban a su alrededor. El torrente de luz blanca alcanzó, al fin, el Catalizador.


  Todo quedó bañado en una resplandeciente luz. Nil entrecerró los ojos y estuvo tentado de cubrirse el rostro con las manos. Sin embargo, no podía detener el flujo de energía. Tenía que acabar con aquello.


  El Catalizador comenzó a vibrar, a emitir un extraño quejido. Si aguzaba el oído, casi podía oír el sonido del vidrio al quebrarse, pequeños estallidos encadenados e interminables.


  ―Vamos… ―susurró, cegado ante la intensidad de la luz que desprendía el cristal―. Vamos, vamos, vamos…


  Le pesaban los brazos. No podría mantenerlos en alto mucho más tiempo. ¿Por qué no se había desactivado la Línea todavía?


  Justo cuando Nil creía que no podría aguantar más, la luz se apagó. El torrente de energía se cortó. Le había entregado a la Línea toda la magia que esta podría recibir.


  ―¿Ya está? ―preguntó, con la esperanza de que la voz de Aurelia le respondiera―. ¿He Destrazado la Línea, ha funcionado?


  La respuesta no llegó en la forma de la voz de la Sabia. Fue el propio Catalizador el que le indicó, sin lugar a la menor duda, de que algo no iba bien.


  La energía que Nil había insuflado en el Catalizador estalló. Salió despedida de cada lado, cada arista, cada vértice del cristal. Infinitos rayos de luz de todos los colores inundaron lo poco que quedaba intacto del cementerio. Uno de los rayos arroyó a Nil, cuyos pies perdieron el contacto con el suelo.


  Ahogó un grito mientras volaba sin control, de espaldas, alejándose a toda velocidad del Catalizador. El cristal, enloquecido, lanzaba un rayo tras otro contra todo lo que lo rodeaba. Nil cayó al suelo con tal brusquedad que el aire escapó de sus pulmones y se negaba a regresar.


  Frente a sus ojos bailoteaban estrellas de todos los colores y, cuando se incorporó, un doloroso mareo le produjo arcadas. Incapaz de tenerse en pie y con un dolor de cabeza tan terrible que temía desmayarse, intentó comprender lo que había sucedido.


  La Línea, que seguía intacta, estaba varios metros más allá. Los Trazadores permanecían conectados a ella. Frida y Berthold corrían hacia Nil, que había comenzado a ver doble.


  Y, a lo lejos, resonó la fría carcajada de Magnus.
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  CAPÍTULO 20


  Sacrificios


  Nil. ¡Nil, mírame! ¿Te encuentras bien? ¿Se puede saber qué es lo que has hecho?


  Las palabras llegaron a los oídos del muchacho como un hatajo incomprensible de estridentes chirridos. Miró a su derecha y vio cuatro rostros que flotaban frente a él. Parpadeó a toda prisa un par de veces y los cuatro rostros se unieron y pasaron a ser solo dos: Frida y Berthold.


  ―La Línea… Aurelia dijo… ―comenzó a balbucear.


  ―¿Aurelia? ¿De qué estás hablando? ―preguntó Berthold.


  Nil quiso explicarse, pero la risotada de Magnus no hacía más que crecer, cada vez más desquiciada. Miró atrás. Gundisalvus, a lomos de un gran loro de hielo, atacaba con ventiscas, escarcha y carámbanos al colosal dragón de sombras de Magnus.


  ―Gunder necesita ayuda ―musitó Berthold con el rostro sombrío―. Frida, tú quédate con Nil.


  Como una exhalación, el Hechicero echó a correr hacia Magnus y Gundisalvus. A medio camino, invocó una serpiente de fuego de más de veinte metros de largo. Subió sobre ella y la criatura reptó al encuentro de los dos hombres.


  ―Nil, ¿dónde está tu tío? ―Frida hablaba con los ojos perdidos en la serpiente de fuego de Berthold.


  El aludido no respondió. Se le había formado un doloroso nudo en la garganta. Cerró los ojos, pero las lágrimas se las ingeniaron para escapar de todos modos. Negó con la cabeza y Frida, que pareció comprender, sollozó y abrazó al niño.


  ―Tranquilo… ―susurró.


  ―Magnus ha… ―intentó decir, pero Frida le colocó un dedo en los labios para acallarlo de inmediato.


  ―No pienses en eso ahora. ¿Estás bien? ¿Estás herido?


  ―No…


  ―¿Qué le has hecho al Catalizador? ―preguntó la bruja. Miraba, mordiéndose el labio y con el ceño fruncido, al cristal, cuyo resplandor oscilaba amenazante.


  ―Aurelia me dijo que yo era el Destrazador ―dijo Nil―. Pero se equivocaba. No ha funcionado. Lo he intentado, he hecho lo que me dijo, pero…


  La voz se le perdió en la garganta. Le temblaba la barbilla y las lágrimas le emborronaban la vista. Frida chasqueó la lengua. No entendía a qué se refería el joven, pero aquel no era momento de atosigarlo con las preguntas que comenzaban a nacer en su cabeza.


  ―Tranquilo, Nil. Todo se arreglará.


  ―No… Destrazar la Línea era la única manera… ―sollozó él.


  Se secó las lágrimas casi con furia. Respiró entrecortadamente y, llenándose de determinación, se puso en pie. De inmediato, el dolor de cabeza le perforó las sienes, su visión se oscureció y sintió que perdía el equilibrio. Cerró los ojos y apretó los puños. Llenó los pulmones de aire y exhaló muy despacio. Cuando volvió a abrir los ojos, el dolor de cabeza parecía haber decidido darle una pequeña tregua.


  ―¿Nil?


  ―Tengo que probar otra vez ―dijo él y, sin mirar a Frida, volvió a acercarse al Catalizador.


  El cristal, que levitaba más alto que antes, rotaba sin parar y se le arrancaban destellos dorados y plateados que le herían los ojos a Nil. No sabía lo que había hecho mal, pero tenía que volver a intentarlo. Tenía que Destrazar la Línea. El Mundo Nescio estaba ya casi destruido por completo. Tenía que hacerlo ya.


  Cuando alzó las manos, tan solo logró congregar un triste hilillo de energía. Su magia se perdió en el aire mucho antes de rozar siquiera la superficie del Catalizador. Todo a su alrededor se quedó oscuro. Cayó, incapaz de mantener el equilibrio, y se dejó arropar por el plácido silencio que lo acababa de envolver todo.


  Para cuando Nil volvió en sí, no habían transcurrido más de dos minutos. Y, sin embargo, su entorno había cambiado tanto que bien podrían haber pasado horas. Frida ya no estaba a su lado. En su lugar, se enfrentaba, junto a Berthold, a una marabunta de espantosos nacidos de la sombra, varios metros más allá.


  Gundisalvus, con una profunda herida en el hombro, yacía agazapado contra el único ciprés que la Línea no había absorbido aún. A su lado, con los ojos hinchados y enrojecidos, estaban Hugo y Ona.


  ―Veo que has despertado al fin ―dijo una fría voz tras él. Las palabras de Magnus le provocaron escalofríos y, cuando se giró, no logró contener el grito que había nacido en su garganta.


  El cuerpo de Magnus había sufrido una radical transformación. Se había tornado traslúcido. Sus extremidades se habían alargado hasta límites imposibles. El blanco de los ojos había dejado lugar a una densa negrura resplandeciente y su sonrisa era ancha y retorcida.


  ―¿Qué te ha pasado? ―logró preguntar Nil. Se sorprendió al oír su propia voz, ronca y débil. Magnus rio.


  ―Digamos que… un buen amigo me ha ayudado a liberar todo mi potencial oculto.


  De las manos como zarpas de Magnus apareció una bola oscura que lanzó contra el chico. Al impactar, sintió que su cuerpo se paralizaba. Cayó de lado e, incapaz de moverse, permaneció así mientras Magnus avanzaba hacia él. Sus pies flotaban a un palmo del suelo.


  ―Ya sé lo que pretendías. Sé muy bien lo que habéis estado haciendo tú y tus amiguitos. Es una pena que tu heroico plan no haya funcionado, ¿no te parece?


  Nil trató de responder, pero la oscuridad que se cernía sobre él le había paralizado hasta el último músculo de su cuerpo. Tan solo pudo observar a Magnus mientras chasqueaba los dedos. El sonido resonó cada vez más agudo y del cielo ―o de lo que quedaba de él― llovió una miríada de nacidos de la sombra.


  ―Acabad con los Hechiceros. Y con los niños también ―dijo Magnus―. Con él no ―añadió, señalando a Nil―. Tiene algo muy valioso y que solo él puede controlar. Por el momento, al menos.


  Los nacidos de la sombra arrastraron los pies en dirección a los pocos Hechiceros que seguían en pie. Alcanzaron a Frida y a Berthold en cuestión de segundos y se unieron a las otras criaturas que estaban ya enfrentándose a ellos.


  Gundisalvus estaba hablando con Hugo, que pareció entregarle algo, cuando se percató de lo que estaba ocurriendo. A pesar de la herida de su hombro, se puso en pie y corrió tan rápido como pudo, no sin antes encerrar a Hugo y Ona en una red mágica. Mientras corría, guardó en el bolsillo lo que fuera que Hugo le acababa de entregar.


  ―Bueno, eso debería mantener ocupados a tus amigos ―canturreó Magnus, que parecía eufórico con aquella situación―. Eso nos dará tiempo para que tú y yo tengamos una pequeña charla, Nil.


  Magnus chasqueó los dedos y la oscuridad que inmovilizaba a Nil se diluyó. Pudo, no sin dificultad, incorporarse y, entre jadeos, logró pronunciar unas escuetas palabras:


  ―¿Qué es lo que quieres? Ya has ganado, ¿no? La Línea está destruyendo el Mundo Nescio y no hay manera de evitarlo.


  La sonrisa de Magnus se encorvó más aún, y Nil pudo ver unos afilados y diminutos dientes negros tras los traslúcidos labios. Se estremeció y miró a otro lado.


  ―Creo que está claro lo que quiero.


  De los ojos de Magnus rezumó un líquido negro, espeso como el alquitrán, que cayó en un charco en el suelo y se revolvió. Se alzó lentamente. Nil vio una cabeza sin ojos, nariz ni boca. Unos estrechos hombros. Unos larguísimos brazos.


  Conocía aquella silueta. De algún modo, la Sombra que le había atacado semanas atrás en la Casa Franca y que había arrastrado a Nil, Ona y Hugo al Mundo entre Mundos había vuelto.


  ―Te presento ―dijo Magnus, cuyo cuerpo se había vuelto aún más similar al de la Sombra en los últimos segundos― a mi querido amigo Duban.


  A pesar de que los oídos de Nil habían captado aquel nombre, su cerebro parecía incapaz de procesarlo. Parpadeó, mirando primero a la Sombra, luego a Magnus, ambos con los brazos extendidos.


  La Sombra. ¿Duban? Aquello no podía ser. Duban había sido el Mago Mayor de Dracospecus, el responsable de la gran guerra que convirtió la séptima Capital mágica en una ciudad fantasma.


  ―Por tu expresión deduzco que has oído hablar de él ―dijo Magnus―. Gracias a Duban, he podido desatar todo mi poder. Gracias a él, la Línea está cumpliendo al fin su función.


  Nil dio un paso atrás. Le palpitaban las sienes, el dolor de cabeza amenazaba con hacerle estallar la cabeza y, cuando intentó canalizar sus poderes, apenas logró condensar tres tristes chispas entre los dedos.


  La Sombra se acercó a Nil, que retrocedió. A través de su rostro sin facciones veía la desquiciada sonrisa de Magnus, que no cabía en sí de gozo.


  ―Gran Duban ―dijo Magnus―, absorbe el poder de este niño y, luego, acaba con él. De seguir con vida, no me cabe la menor duda de que supondrá un gran incordio. Casi tanto como lo fueron sus dichosos padres…


  ―¡Nil! ―gritó Gundisalvus. Su voz resonó tan estridente que incluso la Sombra alzó la cabeza, confusa―. ¡Nil, Hugo la ha encontrado! ¡Toma!


  Gundisalvus lanzó algo al aire con todas sus fuerzas. Nil siguió la trayectoria que el extraño objeto ―pequeño y cuadrado― dibujaba en el aire. ¡La caja! Dio un salto y, antes de que la Sombra pudiera arrebatársela, la cajita cayó a salvo entre las manos del chico.


  ―¿Qué vas a hacer con una caja de cerillas, Nil? ―preguntó, socarrón, Magnus.


  Tal vez él no entendiera la importancia de la caja, pero saltaba a la vista que la Sombra sí. Con una especie de gruñido, la figura se inclinó hacia adelante, las afiladas garras cada vez más cerca de Nil. El muchacho no perdió ni un instante: hundió las uñas en la junta de la cajita, que se abrió con un sutil chasquido.


  Como una exhalación, de la caja saltó Nabiu. Maullando enloquecido, el gato corrió a toda prisa en la dirección contraria a la que se encontraba la Sombra. Nil lo perdió de vista y, un instante después, apareció Nico, con las alas desplegadas y una más que clara expresión de cólera en los resplandecientes ojos.


  Nil se regodeó ante el repentino cambio en la expresión de Magnus. Su sonrisa desapareció, arqueó las cejas y retrocedió varias zancadas, las palmas de las manos extendidas ante el cuerpo.


  «Nil, yo me ocupo. Tú ve con los adultos. ¡Ahora!», rugió Nico en la cabeza de Nil. No hubo necesidad de que el dragón insistiera. Al tiempo que batía las alas con furia y exhalaba una bola de fuego tras otra, Nil giró sobre los talones, esquivó las zarpas de la Sombra y echó a correr sin detenerse para mirar atrás.


  Mientras corría, oía los rugidos de Nico, los gritos de Magnus, los gruñidos de la Sombra. Siguió corriendo. Estaba cerca ya de los adultos, todos congregados bajo el solitario ciprés. Nil se percató de que era allí hacia donde corría Nabiu. Hacia… hacia donde reposaba el tío Marcel.


  Frida, Berthold y Gundisalvus conjuraron sus mayores invocaciones y las dirigieron hacia Magnus y la Sombra. Allí, ayudaron a Nico, que se enfrentaba al mismo tiempo al gran dragón oscuro de Magnus y a la propia Sombra, cuyas afiladas uñas se acercaban peligrosamente al cuello de Nico.


  Sin aliento, con las piernas débiles ante la extenuante carrera, Nil se derrumbó en el suelo frente al cuerpo del tío Marcel. Nabiu, que ronroneaba con fuerza, estaba acurrucado sobre el pecho del hombre.


  Gundisalvus, con los ojos rojos, acarició el cabello de Nil, que no podía apartar la vista de lo que había sido su tío. Suspiró y, sin ser consciente de ello, las lágrimas brotaron. Y, esta vez, Nil no creía que fueran a dejar de salir.


  ―Nil ―dijo Frida, que también tenía los ojos enrojecidos y las pestañas húmedas―. ¿Qué hacías con el Catalizador, exactamente?


  ―Se suponía que yo era el Destrazador. Según Aurelia, al menos. ―Mientras Nabiu seguía ronroneando con insistencia, Nil les habló a Berthold y Frida acerca de los recuerdos prestados y de sus descubrimientos en el mausoleo de Aurelia―. Pero no ha funcionado. Ni siquiera después de que el tío Marcel…


  ―Eran las dos primaesencias que le faltaban ―explicó Hugo entre los incesantes ronroneos de Nabiu―. El metal y la madera. Después de que se sacrificase…


  ―Ya veo ―dijo Frida. Su voz estaba cargada de compasión y lástima. Se secó una solitaria lágrima con el dorso de la mano.


  ―Pero Aurelia se equivocaba ―dijo Nil, que mantenía la cabeza gacha. Hugo miró a su amigo y, después, a Nabiu. El gato no se había movido del pecho de Marcel desde que Nil había abierto la caja. Hugo supuso que aquella era la forma que tenía el gato de expresar el dolor por la pérdida de su dueño.


  Y, aun así, había algo en aquellos ronroneos que… Hugo miró a Nil con el ceño fruncido, pero su amigo, que sollozaba sin parar abrazado a Ona, no le prestó atención. Hugo se obligó a mirar el rostro ensangrentado y lleno de cortes de Marcel.


  Solo que los cortes ya no estaban allí. Tan solo quedaba la sangre, ya seca, en los párpados, las sienes, la barba.


  ―¡Nil! ―gritó Hugo. Acababa de comprender lo que estaba haciendo Nabiu en realidad―. ¡Nil, tu tío! ¡Nabiu está…!


  Los cortes de los brazos de Marcel, igual que los del rostro, comenzaron a desaparecer. Con cada corte que sanaba, el ronroneo de Nabiu se volvía más trémulo, más débil, más ahogado.


  ―¿Qué está…? ―comenzó a decir Gundisalvus, pero las palabras se perdieron cuando vio que el color parecía estar regresando a las mejillas de Marcel.


  ―¡Tío Marcel! ―exclamaron Ona y Nil al unísono. La comprensión iluminó sus rostros y, cuando el tío Marcel inhaló de forma súbita, ambos rompieron a llorar. Estas lágrimas, sin embargo, no eran de tristeza.


  ―Mrrrau… ―maulló Nabiu. Era incapaz de mantener los ojos abiertos. Su pelaje había perdido todo su brillo y daba la impresión de que hubiese adelgazado varios quilos en cuestión de segundos. Con la respiración entrecortada, el animal logró alzar la cabeza lo justo como para encontrar la mirada de Nil.


  ―Nabiu… ―musitó Nil mientras el tío Marcel abría los ojos.


  El gato dejó escapar un inaudible maullido. Sus ojos se entrecerraron y su cabeza reposó en el pecho del tío Marcel antes de exhalar por última vez.


  ―¡Nabiu! ―sollozó Nil.


  ―¿Qué ha… pasado? ―dijo el tío Marcel con un hilo de voz.


  Gundisalvus estalló en un mar de lágrimas y se lanzó sobre Marcel. Lo rodeó con los brazos y, entre descontrolados sollozos, repitió su nombre una y otra vez.


  Los ojos de Nil danzaban entre el cuerpo sin vida de Nabiu y los inquisitivos ojos de Marcel. Las lágrimas de alivio y alegría por recuperar a su tío se fundían con las de dolor ante la pérdida de Nabiu, que se había sacrificado por Marcel.


  No sin dificultad ―puesto que el llanto y los sollozos lo convertían en una ardua tarea―, Nil reveló a los adultos la habilidad de Nabiu de absorber las heridas y el dolor ajeno. Los ojos del tío Marcel se humedecieron y acarició la cabeza del gato. Verlo así, con los ojos cerrados, el cuerpo tan demacrado y el pelaje sin brillo, provocó un doloroso nudo en la garganta de Nil. Miraba al gato con ojos velados por las lágrimas, temblando y con la respiración agitada. Un terrible puñal gélido parecía desgarrarle la misma alma. En sus oídos resonaba el último maullido del gato. En sus pupilas se reflejaban aún las dos esmeraldas de los ojos de Nabiu.


  ―Todo esto ha sido para nada ―se lamentó Nil minutos después, abrazado a su tío, el cuerpo de Nabiu colocado bajo el ciprés―. Hemos hecho todo lo que Aurelia nos explicó. ¡Todo! Y solo ha servido para… ―No logró terminar de hablar. Las lágrimas se apoderaron de él una vez más.


  Hugo observó el cielo: más de la mitad de las estrellas se habían apagado, absorbidas por la Línea. La luna había sufrido la misma suerte mucho antes y, en los últimos segundos, el suelo se había desintegrado casi por completo. Daba la impresión de que se encontraban en una isla flotante en mitad de la más absoluta nada. Sobre la isla, tres lápidas, un ciprés y el Catalizador de la Línea eran lo único que los acompañaban.


  ―Entonces, ¿se acabó? ―preguntó el tío Marcel, y su voz sonó extrañamente serena. Nadie supo qué responder. Nil miraba a Nico a lo lejos. Durante todo aquel tiempo había estado enfrentándose a Magnus y a la Sombra. Era difícil determinarlo desde allí, pero daba la impresión de que Nico y las invocaciones de Gunder, Frida y Berthold llevaban las de ganar.


  ―Un momento. Creo que acabo de entender… ―dijo Hugo. Se le arquearon las cejas y una expresión de comprensión que le iluminó el rostro. Sin embargo, un gran estruendo ahogó sus palabras. Magnus, con un poderoso grito, invocó una colosal onda de luz negra que vaporizó como si nada a la serpiente de fuego, el lince de zarzas y la cacatúa de hielo. Nil oyó, dentro de su cabeza, un quejido.


  ―Nico ―musitó. El dragón estaba herido. La onda de luz le había dado en el pecho―. ¡Nico, Nico!


  ―Nil, no ―dijo el tío Marcel, pero él no hizo caso. Echó a correr a toda prisa hacia el dragón, que había dejado de volar y se agazapaba ahora en el suelo frente a Magnus y la Sombra.


  «Nil, quédate con ellos», dijo Nico. «Estoy bien». Pero al muchacho no se le escapó el pequeño quejido que acompañaba a sus palabras.


  ―Buen intento, Nico. Pero no me lo creo. ―A pesar de la distancia que aún los separaba, sabía que el dragón podría oírlo.


  «No te acerques. Es peligroso», insistió Nico.


  Cuando Nil se detuvo frente al último Dreki, le tembló la barbilla sin control. Se le humedecieron los ojos y, con voz temblorosa, logró susurrar:


  ―Nico… ¿Qué te ha hecho?


  «No es nada», musitó el dragón con una nota de dolor en la voz. El chico observó el cuello y el pecho del dragón. Entre las escamas brotaba, dorada, la sangre. Tenía numerosas heridas y magulladuras en todo el cuerpo. Uno de sus poderosos cuernos estaba partido. El dragón miró a Nil a los ojos y casi sintió el dolor de Nico en sus propias carnes.


  ―Entra en la caja.


  «Nil, no».


  ―Entra, ahora.


  «Desde ahí dentro no podré ayudarte», protestó Nico.


  ―Estás débil, ¡estás herido! Tienes que descansar.


  «Nil…», comenzó a decir el dragón, pero él abrió la caja y, de inmediato, Nico se vio absorbido a su interior. El muchacho echó un rápido vistazo al interior de la cajita para comprobar que Bruno, Pol y los demás se encontrasen bien antes de cerrarla y guardarla.


  ―Qué caja tan curiosa ―dijo Magnus. Junto a él, la Sombra ladeó la cabeza.


  ―No dejaré que me la quites ―espetó Nil, y Magnus soltó una risotada que hizo vibrar el aire.


  ―Todo a su debido tiempo, mi pequeño amigo.


  ―¡No soy tu amigo! ―gritó Nil. Le ardían las orejas, los ojos, las yemas de los dedos. Cerró una mano con todas sus fuerzas, preparado para enfrentarse a Magnus y a la Sombra con los puños si fuera necesario.


  ―Lo serás ―aseveró Magnus antes de volverse para mirar a la Sombra―. Gran Duban, el trabajo está casi hecho.


  ―Sí… ―dijo la Sombra. Su voz caló a Nil hasta los huesos, como una terrible ventisca, como si se hubiera sumergido en un lago de agua helada. Se le erizó el vello y su corazón latió con fuerza.


  ―Es una pena que tú y tus amiguitos os hayáis esforzado tanto para nada, Nil ―dijo Magnus con una deformada sonrisa que le cruzaba el rostro de lado a lado―. Pero esta vez Duban y yo hemos ganado.


  Magnus alzó una mano alargada y de dedos afilados como los de la propia Sombra. La mantuvo en alto unos instantes y Nil vio como el aire alrededor de sus zarpas parecía condensarse. Estaba volviéndose… sólido. Algo fino y alargado estaba materializándose entre sus dedos. Nil arqueó las cejas.


  Una lanza dorada, de más de siete metros de largo y bañada en perlas de condensación reposaba en la mano traslúcida de Magnus. Nil retrocedió. Sentía la electricidad formarse en sus puños cerrados, alerta, preparada para defenderse cuando llegara el momento.


  ―Gran Duban, necesitaré tu ayuda una última vez ―resonó, solemne, la voz de Magnus. Le dio la espalda a Nil y sostuvo la lanza con ambas manos, como si se la ofreciera a la Sombra.


  Duban acercó los dedos a la lanza y, sin llegar a tocarla, asintió con la cabeza. De inmediato, la lanza empezó a brillar y Nil vio como la silueta de la Sombra se deformaba y retorcía. La lanza la estaba absorbiendo, devorando.


  Nil ahogó un grito. ¿Magnus había traicionado a la Sombra? No daba la impresión de que aquel fuera el caso. Duban, lejos de tratar de alejarse entre gritos de sorpresa y confusión, estaba permitiendo que la lanza de oro absorbiera su esencia.


  ―Gracias, Gran Duban, por tu último sacrificio. No temas. Regresarás, con más fuerza, con más vida, con más poder que nunca. ―Las lágrimas brotaron en los ojos de Magnus cuando la Sombra hubo desaparecido por completo en el interior de la lanza.


  El arma pareció vibrar un instante y, con un pequeño estallido, cambió de color: el resplandeciente oro dio paso a una película oscura, apagada, rugosa. Magnus admiró la lanza entre las manos durante una fracción de segundo antes de lanzarle una penetrante mirada a Nil. Los ojos del Magistrado, completamente negros, escrutaron el rostro del chico, que se encogió.


  ―Ya ves que la Línea casi ha terminado de cumplir su cometido. El Mundo Nescio ya casi no existe. Esto ―dijo, señalando el fragmento de tierra que los sostenía― es todo lo que queda de él. El Catalizador ya no me sirve de nada.


  Magnus sostuvo la lanza con una mano y, con un veloz movimiento, la lanzó directa al Catalizador de la Línea. Nil solo pudo observarla mientras se acercaba, imparable, al cristal. Impactaría contra él en cualquier momento. No había nada que hacer.


  ―¡NO! ―La familiar voz estalló en los tímpanos de Nil, que miró a lado y lado. El grito había salido de la garganta de Hugo y, aunque había resonado como si estuviera a su lado, Nil pudo ver que su amigo se encontraba todavía junto al ciprés.


  La potencia del grito de Hugo hizo tronar el aire. Saltaron chispas a su alrededor. Chispas de todos los colores. Chispas alargadas, que serpenteaban, casi como si… Casi como si no fueran chispas.


  Eran dragones.


  Diminutos dragones dorados, blancos, azules, verdes, anaranjados, marrones y plateados. De algunos saltaban centellas, de otros, escarcha. Arenilla se desprendía de los marrones y los azules dejaban tras de sí una húmeda neblina.


  ―¿Qué…? ―susurró Nil mientras los miles de dragones de Hugo volaban a la velocidad del rayo hacia la lanza, que parecía haberse quedado congelada en el aire.


  Los dragones la alcanzaron y todos la empujaron con sus diminutas garras, hasta que el rumbo del arma se desvió. La lanza salió despedida, esquivó el Catalizador por apenas un milímetro y se perdió de vista.


  ―¡NOOO! ―rugió Magnus. Cerró los puños, que adquirieron un tinte carmesí―. ¿QUIÉN HA SIDO? ¿QUIÉN HA HECHO ESTO?


  De inmediato, los pequeños dragones dieron media vuelta y, como un terrible enjambre de abejas, revolotearon alrededor del Magistrado. Las garras y dientes de las invocaciones de Hugo mordieron y rasgaron la incorpórea piel del hombre, que trató de zafarse de ellas con torpes aspavientos que solo lograban exponer más de su traslúcido cuerpo a los afilados dientes de los dragones.


  Nil aprovechó la oportunidad e invocó un gran dragón de electricidad y llamas que se unió a la causa. Al mismo tiempo, desde el solitario ciprés, un puma, dos serpientes ―una de metal y otra de fuego― y un águila atravesaron el aire al encuentro de Magnus. Abrumado por el sinfín de invocaciones, cayó al suelo cuando estaba intentando conjurar un dragón oscuro. Su invocación interrumpida, una masa sin forma, cayó al suelo y estalló en una humareda negra que se perdió entre los dragones.


  ―¡Pagaréis por esto! ―sollozó Magnus. El tío Marcel, Frida, Gundisalvus y Berthold se habían acercado mientras sus invocaciones seguían ensañándose con él, incansables. Nil vio los cortes en los antebrazos de Magnus, que habían comenzado a rezumar un espeso líquido negro y humeante.


  ―El que pagará serás tú, Magnus ―dijo Frida. Su voz estaba cargada de ira y las aletas de su nariz se dilataban con cada sílaba que pronunciaba.


  ―¿Cómo has hecho eso? ―preguntó Ona, pálida. Ella y Hugo (junto al cuerpo de Nabiu) se habían quedado solos bajo el alto ciprés. Observaban, atónitos, cómo el sinfín de invocaciones se enfrentaban a Magnus, que, incapaz de defenderse, se había hecho un ovillo en el suelo.


  ―Aurelia no estaba equivocada ―dijo Hugo. Le temblaba tanto la voz que Ona a duras penas comprendió lo que decía―. Los que estábamos equivocados éramos nosotros.


  ―¿Qué estás diciendo?


  ―¡Gran Duban! ―gritó Magnus, rodeado aún por los dragones que Hugo había invocado―. ¡Gran Duban, ayúdame!


  Durante unos instantes, dio la impresión de que la súplica de Magnus había sido ignorada. Pasado un largo segundo, sin embargo, un extraño zumbido envolvió a Magnus y los demás. La lanza que los dragones habían desviado más allá del límite de lo que quedaba del Mundo Nescio dibujó un arco en el aire y se clavó en el suelo, a los pies de Magnus. En el momento en que la lanza quebró la tierra, todas las invocaciones se evaporaron y Magnus se alzó. Agarró la lanza y, con todas sus fuerzas, la arrancó del suelo.


  ―Oh, no… ―musitó Hugo. Tragó saliva y, sin mediar palabra, echó a correr directo hacia Magnus.


  Nil vio como Hugo corría a toda prisa hacia ellos. Aquello no hizo más que confirmar la descabellada teoría que le acababa de venir a la cabeza: de algún modo que no lograba explicar, Nil no era el Destrazador. Era Hugo.


  ―Habéis demostrado ser todo un incordio ―dijo Magnus, que sostenía de nuevo la lanza en las manos―. Gran Duban, tu regreso deberá esperar. ¡Ayúdame a acabar con estos indeseables de una vez por todas!


  La lanza volvió a vibrar y recuperó su resplandor dorado al tiempo que la Sombra salía de su interior. En lugar de atacar, Duban giró su cabeza sin rostro en dirección a Hugo, que se encontraba aún a varios metros del Catalizador. Con un imposiblemente largo dedo índice, la Sombra señaló al muchacho.


  ―Él ―fue todo lo que la Sombra dijo. Magnus miró a Hugo y frunció el ceño.


  ―¿Él? ―preguntó, sin comprender. La Sombra asintió.


  Magnus dio dos zancadas, pero Berthold fue más rápido: removió los dedos en el aire y conjuró altas columnas de fuego alrededor del Magistrado, que quedó atrapado tras las llamas, mientras Hugo seguía a la carrera.


  Antes de que el tío Marcel, Gundisalvus o Frida tuvieran ocasión de unirse a Berthold, la Sombra se alzó sobre ellos, multiplicando su tamaño por cuatro. Con los esqueléticos brazos extendidos, trató de atraparlos. Frida intentó lanzar un hechizo ralentizador contra Duban, pero su magia tan solo atravesó su etéreo cuerpo. La Sombra pareció reír a carcajadas.


  ―¿Qué es tan gracioso? ―preguntó el tío Marcel. Respiró hondo, aguantó la respiración y, en un pensamiento, se volvió invisible.


  Nil no vio, sino que intuyó lo que su tío pretendía hacer. Buscaba acercarse a la Sombra sin ser visto y aprovechar aquella temporal ventaja para atacar y, con suerte, neutralizarla. Sin embargo, su encantamiento de invisibilidad no fue suficiente para burlar a Duban: estiró su colosal mano, que, certera, se cerró alrededor del torso invisible del tío Marcel.


  El hombre reapareció, atrapado entre aquellas poderosas garras.


  Marcel gritó al sentir las zarpas de la Sombra en la piel. Gundisalvus se acercó a él en un movimiento tan veloz que Nil solo pudo ver un borrón gris. El rostro desencajado de Gunder, con los ojos enrojecidos y casi fuera de las órbitas, dejaba claro que no iba a permitirse perder a Marcel otra vez. Dio una palmada que convirtió el aire a su alrededor en decenas de millones de diminutas estalactitas. Con una floritura de la mano, Gundisalvus hizo que las estalactitas apuntasen a la cabeza de la Sombra, que volvió a reír.


  ―A ver si te sigues riendo con esto ―dijo Nil entre dientes. Cerró los ojos con fuerza, respiró hondo y exhaló. En su aliento se manifestó un alargado dragón, su cuerpo varios metros más largo que el de Nico. De sus minúsculas escamas, que parecían de oro puro, brotaban pequeños relámpagos y sus garras ardían en llamas de un cegador escarlata. Dragón y estalactitas volaron hacia la Sombra, que se vio obligada a soltar al tío Marcel para poder apartarse de los encantamientos que, sin duda, podrían haberle provocado considerables heridas de haber llegado a alcanzarlo.


  Hugo, por su parte, se encontraba ya a escasos metros del Catalizador. «Date prisa», pensó Nil, lanzándole una intensa mirada a su amigo, que asintió con la cabeza. Tenía las mejillas enrojecidas y el sudor le perlaba la frente, mechones del flequillo pegados a las sienes.


  Magnus había logrado extinguir las llamas de Berthold y los dos hombres habían montado sobre sus invocaciones. Desde el aire, la serpiente de fuego y el dragón oscuro volaban dibujando círculos uno alrededor del otro mientras sus jinetes se lanzaban explosivos conjuros sin miramiento alguno.


  La Sombra recibió cuatro ataques distintos en tan rápida consecución que le resultó imposible esquivarlos todos; las chispas de Nil le mordieron la piel y Duban, paralizado momentáneamente, recibió toda la potencia de la ventisca de Gundisalvus. Con un grito que perduró en el aire durante un largo minuto, la Sombra se evaporó.


  ―¡NO! ¡Gran Duban! ―rugió Magnus desde el lomo de su dragón. Hizo ademán de descender y darle sentido a lo que había sucedido, pero Berthold no se lo permitió: una docena de bolas de fuego salieron de sus manos y lo persiguieron mientras una gran serpiente, su cuerpo compuesto por ascuas, reptaba en el suelo debajo del dragón de sombras.


  ―¡Hugo, date prisa, haz el favor! ―gritó Nil, al comprobar con gran exasperación que su amigo todavía no había alcanzado el Catalizador.


  ―¡Eso intento! Pero… me pasa algo.


  Entonces Nil se percató de que los pies de Hugo parecían estar teniendo problemas para despegarse del suelo. Con un rápido vistazo sobre su cabeza, descubrió que Magnus sonreía triunfal. En algún momento, sin que nadie se percatase, había encantado a Hugo para entorpecer sus movimientos.


  ―¿Qué es lo que intenta Hugo?


  ―Destrazar la Línea ―dijo Nil. Todos le devolvieron una mirada cargada de desconcierto.


  ―¿No se suponía que el Destrazador tenías que ser tú? ―preguntó Ona con el ceño fruncido. Nil se encogió de hombros.


  ―Sí, pero… en el mausoleo… ―jadeó Hugo. El encantamiento ralentizador de Magnus se volvía más poderoso a cada segundo, pero Nil entendió lo que su amigo quería decir. Estaba claro. En el mausoleo, Nil se había interpuesto entre Hugo y la daga. Nil había recibido el impacto de la afilada hoja y, de no ser por Nabiu, habría muerto. Nil se había sacrificado por Hugo. Y, antes, el tío Marcel había dado su vida no solo por Nil. Por Ona y Hugo también. ¿Quería decir aquello…?


  El muchacho se miró las manos. Se concentró, con los ojos cerrados, y buscó en su interior un atisbo de la primaesencia del fuego. Pero no la encontró. Trató de canalizar la tierra, pero sin éxito. Su sacrificio en el mausoleo debía de haber expulsado de su cuerpo aquellas primaesencias que había recibido de sus padres y de los Sabios… Y Hugo las había recibido.


  ―Frida, Magnus ha embrujado a Hugo ―dijo Nil con urgencia―. Tienes que deshacer el hechizo antes de que la Línea termine de destruirlo todo. Hugo es el Destrazador. Es él quien tiene todas las primaesencias, no yo.


  La mujer, azorada, se rascó el cuello. Después, tras parpadear varias veces como para disipar su confusión, estiró un brazo. Chasqueó los dedos y una luz blanquecina rodeó a Hugo por una fracción de segundo. Cuando la luz se desvaneció, el muchacho recuperó toda su movilidad. Aceleró, el Catalizador de la Línea cada vez más próximo.


  ―¡Oh, no, de eso ni hablar! ―exclamó Magnus. Su dragón hizo una veloz pirueta en el aire y logró esquivar las ondas ígneas de Berthold.


  Magnus saltó de la espalda de su dragón y comenzó a caer en picado. Berthold lo imitó: dio un gran salto y prácticamente voló hacia el suelo. Aterrizó justo antes que Magnus, delante del gran cristal de la Línea. El Hechicero estiró los brazos y, cuando Hugo hubo pasado corriendo por su lado, alzó un escudo protector entre el muchacho y Magnus.


  Temblando de ira, Magnus alzó una mano. A través de su oscura piel traslúcida podían adivinarse las venas por las que corría, ardiente, un espeso líquido que nada tenía que ver con la sangre.


  ―Gran Duban, acaba con estos malditos insolentes. Se empeñan en retrasar lo inevitable, en impedir el triunfo de la raza Mágica y tu gran regreso. ¡Ayúdame a destruirlos!


  A pesar de que la Sombra no se encontraba visible en ningún lado, una extraña voz se oyó en algún punto cercano al Catalizador:


  ―Ya tienes mi lanza. Solo tienes que atreverte a usarla.


  ―Gracias… ―susurró Magnus. Nil vio una lágrima azulada caer por la traslúcida mejilla del hombre.


  La lanza de oro se materializó en las manos de Magnus. Cerró sus largos y afilados dedos alrededor del arma y, antes de que Berthold, Gundisalvus o cualquiera de los presentes entendiera lo que estaba sucediendo, la lanza ya cortaba el aire con un agudo y ensordecedor silbido. Voló de las manos de Magnus a tal velocidad que Nil no la vio hasta que se hubo detenido.


  Y se había detenido tras atravesar el pecho de Berthold. El hombre miró la lanza con una expresión de sorpresa en los ojos y, acto seguido, buscó la mirada de Frida, que profirió un desgarrador grito. Las rodillas de Berthold cedieron y el Mago Mayor cayó al suelo.
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  CAPÍTULO 21


  Magnus


  Magnus siempre había detestado aquel espantoso apelativo que con tanta alegría y facilidad añadían los Magistrados al título de Duban. «Duban, el Mago Mayor Loco». ¿Loco? ¿Con qué derecho osaban ensuciar el nombre del más excelente Mago Mayor que el Mundo Mágico había tenido el privilegio de conocer jamás? El Gran Duban de Dracospecus, él, que había ido más allá que nadie en la misión que debería haber sido el principal objetivo de los Magnos Magisterios desde el principio. Loco…


  La historia no había sido justa con el Gran Duban. Cierto, sus métodos para lograr sus objetivos habían sido, cuando menos, cuestionables. Y, aun así, ¿no estaban justificados? A fin de cuentas, lo que se propuso hacer era por el bien mayor del Mundo Mágico. Para enfrentarse al enemigo común, a las bestias inmundas que los habían obligado a huir, a esconderse, a desaparecer. Las mismas bestias que habían celebrado las horribles muertes de compañeros magos y brujas. Magnus no podía comprender los actos de los Magos Mayores al descubrir las intenciones de Duban.


  Desde joven, Magnus se había interesado por la figura del «Loco». Aquella sucia palabra mancillaba cada libro de historia que había leído sobre él. Al principio, ver la palabra le hacía arder la sangre. Con los años, sin embargo, aprendió a tolerarla. Entendió que había muchas formas de estar loco y que la «locura» de Duban no era, ni mucho menos, algo negativo.


  La guerra que asoló Dracospecus llegó para frustrar los planes del Loco justo cuando sus dedos acariciaban ya el gran triunfo. Había recibido sacrificios suficientes, se había adentrado en los más oscuros caminos de la magia. Y había encontrado el modo perfecto para destruir el Mundo Nescio. Por supuesto, nada de aquello aparecía en los libros de historia, pero el empeño de Magnus por descubrir la verdad, por terminar la noble empresa del Mago Mayor Loco, lo había llevado a desentrañar secretos que dudaba que nadie más que él conociese.


  Fue él, Magnus, el primero en comprender que el «castigo» que los otros Magos Mayores le habían asignado a Duban no era más que un regalo. Los Mayores eran conscientes de que el alma del Loco no podría ser destruida, por supuesto. Así que no encontraron otra forma de detenerlo: debían encerrar su espíritu de algún modo. Al final, se decantaron por emplear un árbol. El propio Magnus había visto el colosal sauce que se alzaba sobre las lápidas del cementerio de Dracospecus. A todas luces, se trataba de un árbol común y corriente. Y, aun así, si uno prestaba la atención necesaria, un latido se filtraba tras la nudosa corteza. El poder del Gran Duban no había muerto. Estaba ahí, a la espera de que llegara alguien para liberarlo.


  Y ese alguien había llegado.


  El corazón de Magnus latía con fuerza mientras sostenía la daga con la mano derecha. Su nerviosismo no se alimentaba del miedo, sino de la emoción. Sus años de investigación lo habían llevado hasta allí. La sangre de un fiel siervo. Aquello era lo que necesitaba Duban para recuperar parte de su poder.


  La afilada hoja se deslizó por el antebrazo de Magnus, que sintió un agudo dolor. La sangre brotó y el escarlata impregnó la corteza del sauce. Y el sauce cambió. El color de sus hojas mutó. Atrás quedó el vivo esmeralda para dejar paso a un resplandeciente oro que poco tardó en extenderse por las ramas y bañar el tronco.


  Del sauce de oro cayó una hoja, formando eses en el aire. Encontró la mano de Magnus y, antes de que pudiera tan siquiera admirarla, la hoja se retorció y le rodeó el dedo anular. Con un parpadeo, Magnus había desaparecido de Dracospecus.


  El lugar al que el anillo lo había transportado era totalmente desconocido para Magnus. No tardó mucho en descubrir que no se encontraba solo. Sin embargo, los habitantes de aquella curiosa aldea ni siquiera parecían reparar en la presencia del alto desconocido que se había materializado de forma repentina en aquella plaza. Ni siquiera arquearon las cejas al descubrir el inmenso sauce de oro que había echado raíces junto al hombre.


  ―Debo esperar… aquí… ―dijo una voz. Provenía del árbol. Magnus lo miró. Contuvo un grito al descubrir, entre las hojas, una oscura sombra de aspecto extrañamente humano.


  ―¿Esperar? ¿A quién?


  ―Al elegido… por el dragón… Después… tu ayuda…


  Magnus arqueó las cejas. Le habría gustado hacer más preguntas, pero el anillo empezó a arder. Trató de quitárselo, pero lo único que consiguió al tocarlo fue desaparecer de la aldea. Estaba de regreso en el cementerio de Dracospecus y, donde el sauce se había alzado, no había más que un profundo cráter.


  El elegido por el dragón. ¿Aquel niño? El hijo de aquellos dos metomentodo… Sí, el huevo de Dreki parecía haber conectado con él. Pero ¿cómo iba Nil Dragó a llegar hasta aquel extraño Mundo donde Duban se había instalado?


  La respuesta llegó del modo más inesperado, pero no por eso dejó de ser de gran conveniencia. Magnus tan solo tuvo que encargarse de un par de secuestros y esperar a que las piezas encajasen por sí mismas… Pero, en el momento más crítico, le había fallado al Gran Duban. El mocoso le había robado el anillo, gracias al cual había logrado escapar. La Línea no se había reactivado y Duban seguía siendo una mera Sombra de lo que había sido en vida.


  El niño había sido listo al descubrir la habilidad del anillo y arrebatárselo. Lo que Nil Dragó no pareció comprender fue que el anillo no era más que otra hoja del sauce. Por lo tanto, si el mocoso esperaba que, ahora que Magnus no tenía el anillo, estaría atrapado en el Mundo entre Mundos para siempre, se llevaría un terrible desengaño.


  Magnus lo pagó caro. De nada sirvió su perdón, su arrepentimiento. El castigo del Loco fue… Magnus no se atrevía ni a recordarlo. Se prometió que no volvería a fallar y ahora estaba muy cerca de su victoria. La Línea recompuesta había destruido el Mundo Nescio en su práctica totalidad. Nil Dragó, el elegido por el dragón, estaba allí. Había matado al falso Mago Mayor, líder de los Hechiceros y gran incordio de los Magisterios.


  Algo con lo que Magnus no había contado eran los sentimientos de Frida. Esa mujer patética, esa inútil. Al ver morir a su querido Berthold… Magnus no estaba preparado para aquel arrebato de ira. Los poderes de la maldita bruja cerca habían estado de derribarlo, de hacerle fracasar una vez más. Sentía las magulladuras, los cortes y la sangre negra en todo el cuerpo. Por fortuna para él, la «Sombra», como el mocoso se empeñaba en llamar al Gran Duban, había recuperado ya una gran parte de su extraordinario poder.


  Cuando la bruja lanzó sus cinco pumas de espino sobre Magnus, este llamó a Duban, le rogó su ayuda. Y él se la concedió. El cuerpo umbrío del mayor mago del mundo se ensanchó y sus garras atraparon a la patética bruja y a sus esbirros. La Sombra se convirtió en una grandiosa cúpula que rodeó todo lo que quedaba del Mundo Nescio y absorbió en su interior a los Hechiceros, a excepción del triste cadáver de Berthold.


  Sin embargo, la victoria se empeñaba en escapar. El otro mocoso, el amiguito miedica de Nil Dragó, estaba, de algún modo inexplicable, desactivando la Línea. Magnus y Duban necesitaban al elegido por el dragón para evitarlo antes de que todo se echase a perder. Esta vez, para siempre.


  Magnus echó a caminar, no hacia el chiquillo pálido obcecado en Destrazar la Línea, sino a Nil Dragó y su hermana. Los dos estaban enjaulados en una red mágica que el tío de los mocosos había conjurado en un penoso intento por mantenerlos a salvo del Gran Duban.


  Pero Duban había hecho desaparecer a los malditos Hechiceros con tal facilidad que casi resultaba gracioso. Inútiles…


  Los últimos pasos supusieron un suplicio para Magnus, que sentía un dolor cada vez más intenso quemándole la piel. Se miró las manos. Estaban recuperando la opacidad anterior a sus contactos con la oscura energía del Loco. La piel lucía también más clara. Le lanzó una fugaz mirada al mocoso de piel cetrina. En su joven inexperiencia, le llevaría todavía largos minutos salirse con la suya. Aquello jugaba a favor de Magnus.


  El chasquido de los dedos del hombre hizo que la red mágica se estremeciese y, como si nunca hubiera estado allí, se evaporase. La niña sofocó un grito. El niño le dedicó una intensa mirada rebosante de ira, de desprecio y de… miedo. Magnus arqueó las cejas; tenía la mirada de su padre. La recordaba muy bien. Así era como lo había mirado antes de morir. Las comisuras de sus labios se retorcieron al ver que Nil Dragó elevaba las manos frente al pecho. La luz dorada que escapaba de sus dedos, sin embargo, no llegó a materializarse en el dragón que el muchacho había querido invocar. Casi con desdén, Magnus había anulado el encantamiento del mocoso con un leve gesto de la mano.


  ―Chicos… ―dijo Magnus―. Solo quiero hablar con vosotros.


  ―¡No tenemos nada que hablar contigo! ―espetó el crío. Magnus soltó una risotada, aguda, fría, y se relamió al ver que los niños se estremecían.


  ―Oh, vamos, por lo menos escuchad lo que os tengo que decir. ―Los niños aguardaron en un titubeante silencio que Magnus se apresuró a extinguir―: Vuestro amiguito…


  ―Hugo ―dijo Nil Dragó.


  ―Hugo, sí. Está cometiendo un grave… error. ―Un jadeo de dolor interrumpió la frase de Magnus. Se llevó la mano al costado y se odió a sí mismo de inmediato por aquella muestra de debilidad.


  ―¡Está arreglando el desastre que has montado! ―El dedo del mocoso temblaba mientras apuntaba a Magnus. Él negó con la cabeza, procurando controlar la carcajada que le arañaba la garganta tras oír semejante disparate.


  ―¿Desastre? No lo habéis entendido. El verdadero desastre llegará si Hugo consigue Destrazar la Línea.


  Los mellizos intercambiaron silenciosas miradas. Magnus los observó. Resultaba escalofriante lo mucho que se parecían a sus padres. Eran casi como versiones en miniatura de ambos. Los mismos gestos del padre. Los ojos de la madre. El ímpetu y la bravuconería de los dos. ¿Habrían heredado también la profunda estupidez? Pronto lo comprobaría.


  ―Lo que he intento hacer es por el bien de la magia ―dijo Magnus―. Por la justicia. Para que no tengamos que escondernos más, para ser libres. Vuestros padres así lo habrían querido.


  ―¡NO HABLES DE ELLOS! ―explotó Nil Dragó. La niña se tapó la boca con la mano, los ojos inundados en lágrimas, mientras el crío intentaba una vez más atacar a Magnus. Por segunda vez, un desganado gesto de la mano anuló el hechizo del joven.


  ―Nil, Ona, vuestros padres…


  ―¡TÚ LOS MATASTE! ―sollozó el chico. Magnus se sintió tentado a romper a reír, pero logró contener su arrebato.


  ―No lo negaré. Pero… Escuchadme ―dijo, pues los dos mocosos se disponían ya a interrumpir. Alzó una mano y ambos guardaron silencio―. Los nescios y los Hechiceros fueron los culpables de la muerte de vuestros padres.


  ―¡ES MENTIRA!


  ―No lo es. Es la verdad. No tuve otra opción: los Hechiceros habían podrido sus mentes con ideas demenciales. Esa estupidez de unir los dos Mundos… Nunca funcionaría.


  ―Sí que funcionará ―dijo la niña. Su voz era un tembloroso hilillo, pero aun así llegó clara a los oídos de Magnus, que sonrió de medio lado.


  ―¿Tú crees? ¿Cómo estás tan segura?


  ―Confío en Aurelia.


  Aquello fue demasiado. La carcajada de Magnus explotó en contra de su voluntad y, durante un par de segundos, lo único que logró hacer fue convulsionarse y secarse las lágrimas mientras su risotada moría lentamente. Se obligó a parar cuando un agudo pinchazo le atravesó el pecho. Trató de camuflar el quejido de dolor bajo un suspiro, pero la inquisitiva mirada del niño dejaba claro que no lo había engañado.


  ―Oh… Ona, creía que eras más inteligente.


  ―Ona, no le hagas ni caso ―dijo Nil Dragó.


  ―Aurelia estaba completamente loca. ¡Loca! ―espetó Magnus―. Sus «descubrimientos» no son más que delirios de una anciana desquiciada. Escuchadme, aún hay tiempo. Vuestro amigo tardará todavía unos minutos en desactivar la Línea. Nil, si se lo impides, estarás salvando el mundo y todos te recordarán como un héroe. Si le dejas continuar… Bueno, dudo mucho que volváis a ver a vuestro tío.


  »El Mundo Nescio ya está condenado ―continuó―. Destrazar la Línea ahora solo provocará una fractura en el Mundo Mágico. Una fractura irreparable. Habrá miles de muertes.


  ―Es mentira ―musitó Nil Dragó, aunque su esquiva mirada reflejaba la misma duda que su débil entonación―. Cuando Hugo termine con la Línea, el Mundo Nescio se recuperará. Los dos Mundos se unirán y se terminará toda esta locura. Podremos volver a casa.


  ―¿A qué casa, Nil? ―jadeó Magnus. El dolor estaba aumentando. Su respiración se aceleraba con cada segundo que se alargaba aquella absurda conversación. Tan obstinados como Amanda y Nicolau…


  Convencerlos estaba resultando mucho más complicado de lo que Magnus había imaginado. Pero ¿qué otra opción tenía? En el estado en el que se encontraba, herido y magullado, tenía serias dudas de que su poder aguantara lo suficiente como para doblegar la voluntad del chico y forzarlo a hacer lo que debía hacerse. Tampoco podía recurrir al Gran Duban para que persuadiera al joven, puesto que toda su magia estaba ocupada manteniendo a los Hechiceros atrapados en la cúpula en que se había transformado la infinita oscuridad de su cuerpo.


  Cerró los ojos. Sentía el latir de su corazón, afilado como un puñal, en las sienes. Todo a su alrededor daba vueltas. Y ese estúpido mocoso se encontraba ya tan cerca de Destrazar la Línea… Necesitaba un cambio de estrategia. Y rápido. Se le agotaba el tiempo.


  No solo la falta de tiempo era apremiante. También su dolor, cada vez más agudo y difícil de ocultar, lo instaba a tomar medidas más drásticas. Suspiró profundamente ―miles de agujas le apuñalaron los pulmones, lo que le hizo contraerse de dolor― y volvió a mirar a los mellizos.


  Un torrente de cólera lo invadió al encontrar en los ojos del niño una fugaz mirada de lástima. Duró apenas un segundo, pero había estado allí, detrás de aquel pálido azul hielo. ¿De veras se encontraba en un estado tan lamentable? ¿Sus esfuerzos por aparentar fortaleza estaban siendo en vano hasta tal punto que hasta un insolente mocoso era capaz de ver más allá de su fachada?


  El casi irrefrenable deseo de abofetear a Nil Dragó por poco logró dominar a Magnus. Por fortuna para él, logró contenerse justo a tiempo, cuando su mano a duras penas había hecho ademán de deslizarse por el aire. No. No podía dejarse llevar por sus impulsos de aquella manera, no ahora. Necesitaba tener contentos a los críos.


  ―Chicos… ―Nil Dragó clavó los ojos en los de Magnus. Ni rastro había de la fugaz lástima que había sentido un instante atrás―. ¿Sabéis una cosa? El Gran Duban, la Sombra, podrá volver a su antiguo esplendor si permitimos que la Línea destruya el Mundo Nescio.


  ―Más razón todavía para impedirlo ―escupió Nil. Magnus apretó los puños. Con el labio fruncido, observó al joven.


  ―Oh, no. No lo entendéis. El Gran Duban era el mago más poderoso de todos los tiempos. No hay nada que él no pueda conseguir. Si me ayudáis a evitar que vuestro amigo haga algo de lo que se arrepentirá toda la vida, estoy seguro de que la Sombra os concederá lo que deseéis como agradecimiento.


  Ninguno de los niños respondió. Magnus, que sentía la paciencia evaporarse en su interior, chasqueó la lengua.


  ―Pensadlo. No habría nada que el Gran Duban no pudiera hacer. Podría incluso traer a vuestros padres de vuelta. ¿No os gustaría eso?


  La niña miró a su hermano. Una luz de esperanza resplandecía en sus ojos. Magnus sonrió para sí. A ella ya se la había ganado. Ahora solo tenía que convencer al mocoso.


  Nil Dragó no le devolvió la mirada a su hermana. Al contrario, parecía estar retando a Magnus con aquellos resplandecientes ojos suyos. Casi ni parpadeaba, a pesar de las lágrimas que se le acumulaban.


  ―Nil… ―susurró Ona Dragó.


  ―No le hagas caso ―respondió él. Magnus puso los ojos en blanco―. Solo nos está engañando para que hagamos lo que él quiere.


  ―Pero, Nil, ¿y sí…?


  ―Ona, no. ¿Quién tiene la culpa de que Mamá y Papá ya no estén aquí?


  La niña no respondió de inmediato. Le lanzó una tímida mirada a Magnus, cuya sonrisa casi se atrevió a regresar.


  ―¿Y si estábamos equivocados? ―sugirió Ona―. ¿Y si Magnus tiene razón y las ideas de los Hechiceros…?


  ―¡Ona, él mató a Mamá y Papá! Y ahora quiere que apartemos a Hugo de la Línea para que no pueda salvar al Mundo Nescio y que todos mueran. ¿No lo ves? Además, no existe ningún hechizo que pueda resucitar a los muertos.


  ―Nil, Nil, Nil… ―dijo Magnus―. Sabes tan bien como yo que eso no es verdad. ¿Ya te has olvidado de lo que le ha pasado antes a tu tío? ¿No has visto con tus propios ojos cómo ha muerto y, un rato después, ha vuelto a la vida? No hay nada que no se pueda resolver con magia.


  »Mirad, os lo demostraré. Mis poderes no son, ni de lejos, comparables a los del Gran Duban, pero puedo daros un adelanto de lo que podréis tener si me ayudáis.


  Magnus alzó las manos. Se arrepintió casi de inmediato, puesto que el dolor en su costado estaba ya adquiriendo una intensidad casi insoportable. Aun así, procuró esconder la mueca que le deformó el rostro e hizo danzar los dedos en el aire.


  En el suelo, junto a él, aparecieron dos pequeños montículos de polvo. Los mellizos los observaron con curiosidad mientras se arremolinaban en los tobillos de Magnus. Poco a poco, los montículos ascendieron en el aire. El polvo se removió y Nil, con lágrimas en los ojos, vio dos familiares rostros formarse ante él.


  La cálida sonrisa de Papá y la mirada amable de Mamá. Estaban allí, al lado de Magnus. Tan cerca que Nil y Ona casi podían tocarlos.


  Nicolau extendió una mano. Nil dio un paso al frente. El corazón le latía desbocado y las lágrimas le corrían por las mejillas. Aquello no podía ser… Y, aun así, allí estaban. Mamá y Papá. Vivos. Sonrientes.


  Antes de que Nil pudiera darle la mano a su padre, Magnus dio un paso al frente, bloqueándole el paso. Nil le lanzó una mirada tan terrible que el hombre casi se estremeció.


  ―Apártate ―dijo el muchacho.


  ―Nil… ―musitó la voz de Mamá―. Nil, hazle caso a Magnus. Estábamos equivocados. Él tiene razón.


  ―Sí, Nil ―coincidió Papá―. Tienes que hacerle caso.


  ―¿Nil? ―dijo la titubeante voz de Ona. No se había percatado hasta ese momento de que su hermana había avanzado más rápido que él para reunirse con sus padres. A ella, Magnus no le había bloqueado el paso. Ella estaba allí, abrazada a Mamá, mientras Papá le acariciaba el cabello con… con aquellos dedos alargados… y afilados.


  Con aquellas garras.


  ―¡Ona, no! ¡Apártate de ellos, es una trampa!


  ―Nil, ¿qué dices?


  ―¡Esos no son Mamá y Papá! ¡Corre!


  La criatura que se hacía pasar por Mamá abrió la boca y de ella salió un escalofriante chirrido. La garra de la bestia que fingía ser Papá se cerró alrededor del cabello de Ona, que sintió el fuerte tirón y profirió un grito de sorpresa y dolor.


  ―Se ha agotado mi paciencia ―espetó Magnus. Mientras con una mano se sujetaba el costado, con la otra hizo una compleja floritura. De inmediato, los rostros de Mamá y Papá se disolvieron para revelar lo que eran en realidad.


  Nacidos de la sombra.


  Ona chilló al ver a sus padres convertidos en espantosas criaturas oscuras con desproporcionadas extremidades y la ennegrecida piel pegada a los huesos. Aquellos rostros con cuencas vacías donde deberían estar los ojos miraron a Ona, que palideció.


  ―¡Ona! ―gritó Nil al ver como la bestia que la tenía sujeta por el cabello daba un fortísimo tirón. La pequeña cayó al suelo y el nacido de la sombra la arrastró, alejándose de Magnus y Nil, en dirección al Catalizador de la Línea.


  ―Nil, es tu última oportunidad ―dijo Magnus entre jadeos de dolor―. Haz lo que te digo o tu hermanita tendrá la misma suerte que tus queridos mamá y papá.


  El cuerpo de Nil comenzó a arder. Luz dorada emanó de cada poro de su piel. La ira, el terror y el dolor habían tomado el control de su magia que, desatada, estalló con inmensa furia.


  Nil cayó hacia atrás mientras de su pecho saltaban cuatro colosales dragones de electricidad y fuego, todos directos a los nacidos de la sombra y a Magnus, que parecía haberse quedado paralizado.


  El hombre no había movido todavía un solo músculo cuando las garras del primer dragón se hundieron en su antebrazo. La sangre, negra y espesa como el petróleo, rezumó por todas partes y salpicó el suelo. Magnus profirió un grito y trató de alejarse del dragón, pero la criatura se negaba a liberarlo.


  Los otros tres dragones volaron hacia los nacidos de la sombra, que arrastraban los pies a toda prisa, con Ona agarrada todavía del pelo. La niña lloraba y gritaba mientras pataleaba e intentaba aflojar el firme agarre de las criaturas.


  Una tormenta eléctrica cayó sobre las bestias. Los dragones las rodearon, batiendo las alas, coléricos. Obligados a defenderse, los nacidos de la sombra soltaron al fin a Ona, que no perdió un solo segundo: se incorporó al vuelo y, sin mirar atrás, echó a correr hacia su hermano.


  Al caer a causa del ímpetu de su magia, Nil había aterrizado sobre algo pequeño, duro y rectangular. Agarró la cajita, asegurándose de que Magnus no se percatase de lo que estaba haciendo. Aquello resultó fácil, puesto que el Magistrado estaba siendo asediado por los cuatro dragones. Ni rastro quedaba ya de los dos nacidos de la sombra. Los dragones debían de haberlos derrotado.


  ―¡Nil! ¿Te encuentras bien? ―sollozó Ona, pálida y con las pestañas pegajosas por las lágrimas.


  ―Sí, tranquila ―respondió. Su hermana estiró una temblorosa mano para ayudarlo a levantarse.


  ―¿Qué hacemos?


  ―No te preocupes ―susurró Nil―. Ponte detrás de mí.


  Dicho y hecho, Ona dio dos pasos hacia atrás y, encogida, permaneció oculta detrás de Nil. Mientras tanto, los dragones dorados se enfrentaban a dos minúsculas serpientes de humo negro; los poderes de Magnus estaban tan debilitados que aquello fue todo lo que logró conjurar.


  Nil aprovechó el momento de ventaja. La atención de Magnus estaba vertida en los dragones, de modo que ni siquiera se percató de la súbita corriente de aire que se produjo cuando el chico abrió la cajita. Como una exhalación, de ella emanó Nico.


  «Dile a Ona que entre ahora mismo en la caja. Es peligroso. Hugo debería entrar también, pero ya veo que está… ocupado», dijo Nico mientras volaba hacia la oscura cúpula en la que la Sombra se había convertido.


  ―Ona, entra ―musitó Nil. Ella arqueó las cejas―. ¡Hazme caso!


  ―Vale, vale… ―Ona acercó la cabeza a la apertura de la cajita. De inmediato, se vio absorbida a su interior y Nil colocó la tapa antes de que a Bruno o a los demás se les ocurriese salir.


  Nil observó a Nico ascender al encuentro de la Sombra. Con sus colosales garras delanteras, perforó el cuerpo traslúcido de Duban, cuyo grito rompió el aire en mil pedazos.


  ―¡NO! ―rugió Magnus. Dio un paso al frente, pero las invocaciones de Nil no permitieron que de sus manos saliera la más mínima bocanada de humo.


  Nico siguió rasgando el cuerpo de la Sombra y Nil pudo ver a Frida, Gundisalvus y el tío Marcel precipitarse al suelo desde el enorme jirón que el Dreki había conseguido abrir.


  El cuerpo de Duban dejó de ser una cúpula. Recuperó su aspecto habitual, solo que era mucho más traslúcido que de costumbre. Nil frunció el ceño al ver que la Sombra retrocedía y permanecía inmóvil, lánguida, mientras los adultos se ponían en pie.


  ―¡Nil! ―gritó el tío Marcel de inmediato―. ¿Estás bien? ¿Dónde está Ona? ―Nil le mostró la cajita y el hombre asintió. Chasqueó los dedos y una red mágica rodeó al muchacho.


  Magnus temblaba de pies a cabeza. El sudor le empapaba la frente y los ojos, fuera de las órbitas, no sabían dónde posarse. Saltaban de la imagen consumida de la Sombra a los adultos que corrían hacia él, pasando por los cuatro dragones que, aunque habían dejado de atacar, volaban en círculos a su alrededor.


  El Magistrado cerró los puños y golpeó el uno contra el otro. Se produjo una onda expansiva que convirtió a los dragones en una nube de escamas de oro. Con un dolor de cabeza tan intenso que a penas era consciente de dónde se encontraba, Magnus echó a correr en dirección a la Línea.


  ―¡Nico! ¡Tío Marcel! ―gritó Nil desde la red mágica―. ¡No dejéis que se acerque a Hugo!


  Sin embargo, Magnus apenas había avanzado un par de metros cuando una cegadora luz le quemó las retinas. El resplandor lo invadió todo. Aun con los ojos cerrados, Nil podía ver claramente la luz que emanaba del Catalizador de la Línea.


  Entonces, el terrible estruendo de cristales rotos obligó a Nil a abrir los ojos.


  A través de la intensa luz, pudo adivinar la silueta de Hugo, de pie e inmóvil en medio de lo que parecían millones de diminutos diamantes suspendidos en el aire. En el suelo, formando un círculo, había siete personas, todas inconscientes. Los Trazadores.


  La comprensión nació en la mente de Nil de inmediato: los diamantes que envolvían a Hugo no eran diamantes. Eran esquirlas de cristal. Del cristal. Los «diamantes» eran los restos del Catalizador de la Línea. Hugo lo había conseguido. Había Destrazado la Línea.


  Tan súbitamente como había aparecido, la luz se extinguió. Nil vio el rostro lívido de Magnus, de rodillas en el suelo, mientras Hugo se desplomaba, exhausto, hacia adelante. Las esquirlas de la Línea oscilaron alrededor del muchacho unos segundos antes de elevarse y esparcirse sobre sus cabezas como un denso manto estrellado.


  ―No… ―se lamentaba Magnus―. Imbéciles… Habéis condenado al Mundo Mágico.


  ―No ―dijo Frida. Se detuvo frente a Magnus y le lanzó una envenenada mirada. En las manos llevaba la lanza que Magnus le había clavado a Berthold en el pecho―. No lo hemos condenado. Lo hemos salvado.


  Magnus no respondió. Seguía arrodillado en el suelo. Nil lo oyó sollozar. Vio como le temblaban los hombros.


  ―Gran Duban…


  ―El Mago Mayor Loco no puede ayudarte ―escupió Frida. Era cierto. La Sombra, casi invisible, estaba acurrucada más allá, temblando.


  ―Imbéciles… ―musitó Magnus. Las lágrimas hacían que su voz sonase ahogada, pastosa.


  ―Magnus Cassius Aneirin Fredenand ―dijo Frida. Su voz sonaba firme, fría y, sin embargo, tenía los ojos anegados―. Ha llegado la hora de que pagues por tus crímenes.


  Antes de que Magnus pudiera protestar, Frida ya le apuntaba con la lanza al pecho. Nil cerró los ojos. Cuando los volvió a abrir, descubrió a Magnus con la lanza ensartada en el cuerpo.


  Estaba muerto.
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  CAPÍTULO 22


  Un nuevo Mundo


  Frida ignoró el cuerpo de Magnus, en cuyos ojos abiertos se reflejaban las esquirlas de lo que había sido la Línea. Tenía los labios torcidos, como en un atisbo de sonrisa, y los ojos húmedos a causa de las lágrimas. Su piel había perdido por completo el aspecto traslúcido y negruzco y había recuperado su habitual tono violáceo.


  La bruja giró sobre los talones y sus ojos escarlata se posaron de inmediato en los de Berthold, que, a pesar de ser ya incapaces de ver, parecían devolverle una amable mirada. La barbilla de Frida tembló sin control mientras las lágrimas se le desbordaban de los ojos. Se dejó caer junto al cuerpo sin vida de su Mago Mayor. Gundisalvus y Marcel, en silencio y con sombrías expresiones, se acercaron a ella.


  ―Frida… ―susurró Gundisalvus, pero ella hizo caso omiso. Alargó una mano, cerró con suma suavidad los párpados de Berthold y siguió llorando. Durante largos minutos, sus sollozos fueron el único sonido que rompía el, por lo demás, imperturbable silencio.


  Mientras la Hechicera lloraba la muerte de Berthold, la Sombra ―lo que quedaba de ella― se extinguió. Sus brazos y piernas se descompusieron en finas columnas de humo casi invisible que surcaron el aire y, por unos instantes, revolotearon sobre el cadáver de Magnus. A Nil le dio un vuelco el corazón al temer que, tal vez, la Sombra estuviera aprovechando su último ápice de energía para tratar de revivir al Magistrado. Sin embargo, cuando el humo envolvió la lanza en lo que Nil imaginó que era un intento por arrancarla del cuerpo de Magnus, los restos de la Sombra se perdieron para siempre, diluidos en el resplandor de los fragmentos del Catalizador.


  Se acercó a Frida. El tío Marcel lo rodeó con un brazo mientras, en silencio, observaban a Berthold y Nabiu. Así, estirados en el suelo y con los ojos cerrados, casi daba la impresión de que estuvieran durmiendo. Casi.


  Pero no dormían. El peso de la realidad cayó sobre la cabeza de Nil, que se sintió mareado. Se descubrió sollozando, sus lágrimas unidas a las de Frida, a las de Gundisalvus, a las del tío Marcel.


  Hugo abrió los ojos. Por un instante, no entendió qué estaba haciendo tirado en el suelo rodeado por siete completos desconocidos. Y… ¿qué era aquello que flotaba en el aire? No fue hasta que logró incorporarse que los recuerdos lo inundaron todo.


  Los fragmentos del Catalizador, aquellos diminutos diamantes, se congregaban en constelaciones cada vez más complejas. De cada una de ellas nacía un alto ciprés, una espesa nube blanca, la luna o un pedazo de tierra. Todo lo que la Línea había destruido se regeneró. Cuando el cielo regresó, Hugo se sorprendió al encontrar una delgada línea de luz en el horizonte. La noche terminaba y, aun así, la luna, más grande que nunca, reinaba entre las recién reconstituidas estrellas.


  ―¿Qué ha pasado? ―preguntó una voz débil y temblorosa. Hugo dio un respingo y salió de su ensimismamiento. Miró al suelo, cerca de sus pies, y encontró la fuente de aquella voz. Uno de los Trazadores había despertado. Se trataba de un hombre de mediana edad que, sentado en el suelo, se frotaba la cabeza y miraba a su alrededor sin comprender.


  ―He… Destrazado la Línea ―explicó Hugo. Los Trazadores lo miraron y, con un idéntico gesto que resultó casi cómico, arquearon las cejas.


  ―¿Es cierto eso? ―preguntó una Trazadora extraordinariamente anciana. Miraba a Hugo con fascinación, como si nunca antes hubiera visto a un niño de diez años y medio.


  ―Pero ¿cómo lo has hecho, pequeño? Y… ¿Es esto el Mundo Nescio?


  Los Trazadores, incluido el niño pequeño con la primaesencia dragón, se pusieron en pie y, mientras observaban como la realidad se reparaba a su alrededor, avasallaron a Hugo con una pregunta tras otra. El muchacho, aturdido, solo fue capaz de alzar las manos en un ruego de silencio que pasó inadvertido.


  ―¡Hugo! ―gritó entonces una voz lejana. Era Gundisalvus. Se acercaba a él con grandes zancadas y, cuando los Trazadores vieron el duro y frío semblante del Hechicero, retrocedieron varios pasos―. Hugo, no sé cómo lo has hecho… Pero lo has conseguido. Eso creo, al menos.


  ―¿No hay ninguna forma de saber si ha salido bien? ―preguntó Hugo. Gunder sonrió.


  ―¿Sabes qué? Creo que sí. Tal vez haya un modo…


  El Hechicero rebuscó en los bolsillos de su pantalón y, después de un largo instante, sacó una pequeña canica de cristal totalmente transparente. La lanzó al aire y Hugo oyó como pronunciaba un encantamiento que ya había utilizado en más de una ocasión:


  ―¡Via aperiat!


  Mientras la canica caía, se ensanchaba más y más, hasta que, al encontrarse con el suelo, se transformó en lo que parecía un amplio charco cristalino. Hugo se asomó y vio su asustado reflejo devolverle la mirada. La imagen de Gundisalvus en el agua arqueó las cejas y sonrió de medio lado.


  ―Vamos a ver…


  Tomó impulso y saltó al centro del portal. Lo atravesó y se perdió de vista… durante una fracción de segundo. Tan pronto como el Hechicero hubo desaparecido, volvió a materializarse al lado de Hugo, como si nunca se hubiera movido de allí. El muchacho le lanzó una inquieta mirada al tiempo que Nil se acercaba a ellos a todo correr.


  ―¡Hugo! ¿Estás bien? ¡Lo has conseguido!


  ―Sí, eso creo… ―musitó. Tenía la vista puesta en Gunder, cuya sonrisa no hacía más que ensancharse―. ¿Lo he…? ¿Ha funcionado?


  ―Ya lo creo que sí ―sonrió Gundisalvus―. He abierto un portal al Mundo Mágico y, al cruzarlo… he acabado aquí. Este es el Mundo Mágico. Y también es el Mundo Nescio. Los dos Mundos están unidos, Hugo. Lo has hecho.


  Nil profirió un grito de júbilo y, de un tirón, abrió la cajita. De inmediato, Ona, Bruno, Marina, Pol y Helena saltaron desde su interior y se unieron a la celebración. Nico, que parecía recuperarse de sus heridas con pasmosa rapidez, sobrevoló el cementerio mientras el último diamante se elevaba en el cielo para convertirse en la estrella más reluciente del firmamento.


  El Mundo Nescio estaba a salvo.


  * * *


  El recuerdo del reencuentro de Hugo con sus padres aún acariciaba el corazón de Frida casi una semana después. Mientras caminaba en silencio entre las interminables hileras de tumbas, su mente no podía sino regresar a aquel momento en el que, llorando desconsolado, el muchacho había corrido a los brazos de aquellas dos personas de rostro amable. Él, con los mismos ojos grises de Hugo. Ella, con el mismo carácter suave y noble.


  Los vellos de los brazos se le erizaron. Tal vez por la emoción del recuerdo o tal vez por la brisa que se empeñaba en soplar helada a pesar de que el mes de abril ya había llegado. Se ciñó los chales y siguió caminando. No estaba lejos de su destino.


  Desde que todo ocurrió, Frida se había sentido casi obligada a recorrer aquel camino entre las lápidas de mármol cada día. Y no tenía previsto dejar de hacerlo. No a corto plazo, al menos. A pesar de que aquel era el sexto día que repetía su procesión, sentía el corazón tan encogido y las lágrimas tan ardientes como la primera vez.


  Al fin, se detuvo frente a cuatro grandes lápidas. Respiró hondo y, con los ojos húmedos, exhaló. Leyó los nombres y las fechas grabadas en la piedra, una a una, a pesar de que las conocía ya de memoria:


  Nicolau Dragó


  17 de mayo de 1984 - 23 de noviembre de 2021


  Amanda Antich


  7 de marzo de 1987 - 23 de noviembre de 2021


  Vasilios «Nabiu»


  31 de marzo de 2022


  Berthold Damianus Aetius Hrodulf


  13 de diciembre de 1981 - 31 de marzo de 2022


  Las tumbas de Nabiu y Berthold se habían colocado junto a las de Nicolau y Amanda por petición de Ona y Nil. Frida tenía vagos y borrosos recuerdos del funeral. Solo recordaba una dolorosa presión en el pecho, la vista nublada por las lágrimas y los dos ataúdes, uno inmenso, el otro diminuto, momentos antes de su descenso bajo tierra. El resto era una maraña confusa en su cabeza.


  ―Hola ―susurró Frida entre las lágrimas―. Oh, Berthold… Sé que no te habría gustado verme así, que no habrías querido que viniera aquí cada día, pero… Es que te echo tanto de menos que no sé si… ―Los sollozos ahogaron sus palabras. Respiró hondo y, cuando logró recomponerse, siguió hablando con la lápida blanca―: Ojalá pudieras ver esto. Lo hemos conseguido. Hemos creado un nuevo Mundo, y es… perfecto, Berthold. Es perfecto. ―Una trémula sonrisa se le dibujó en los labios. Extendió una mano con la palma hacia el cielo―. La magia está por todas partes, ¿sabes? Ya no hay diferencias entre magos y nescios. Todo el mundo tiene la capacidad de…


  Chasqueó los dedos y del sonido nació una pequeña figura traslúcida, de un color blanco azulado. Su aspecto recordaba, al mismo tiempo, a un gato y a una serpiente: puntiagudas orejas y cuerpo alargado cubierto de pelo, con cuatro pequeñas patas. La criatura danzó entre los dedos de Frida durante un par de segundos antes de disolverse y desaparecer.


  ―La magia es un poco distinta ahora. Supongo que a eso se refería Aurelia cuando decía que las primaesencias debían fundirse en una sola. Ojalá estuvieras aquí… Estoy segura de que te encantaría.


  Le habría gustado seguir hablando con Berthold, contarle más acerca de ese Mundo que, gracias a Aurelia y a los niños, habían conseguido crear. Sin embargo, unos pasos a su espalda la forzaron a guardar silencio. Volvió la vista atrás y distinguió una figura alta y esbelta que caminaba hacia ella.


  ―Hola, Marcel ―dijo Frida―. ¿También has venido a verlos?


  ―Sí. Y también… quería ver cómo te encuentras. ―La mujer se encogió de hombros y parpadeó a toda prisa para mantener las lágrimas bajo control.


  ―Lo echo mucho de menos ―logró decir a través del nudo que se le había formado en la garganta―. ¿Sabes? Gunder y tú no erais los únicos que ocultabais un secreto.


  ―¿No? ―Marcel arqueó las cejas mientras Frida negaba con la cabeza. Una apesadumbrada sonrisa se le dibujó en los labios.


  ―Yo… quería a Berthold. Estaba… No. Estoy enamorada, Marcel. Y ahora… se ha ido. Para siempre. ―Frida estalló en silenciosas lágrimas y hundió el rostro en el pecho de Marcel, que la rodeó con los brazos. La atrajo hacia sí con fuerza. No necesitó decir nada. Aquel abrazo fue suficiente para que Frida lo comprendiera todo.


  ―Lo siento mucho ―musitó Marcel al fin. Frida le acarició el rostro y trató de forzar una sonrisa.


  ―Eres muy bueno, Marcel. No me extraña que Gundisalvus se interesase por ti…


  ―Bueno… No sé si… ―balbuceó Marcel. El color le había subido a las mejillas. Frida no pudo sino reír. Tras todos aquellos días, su risa sonó como la de otra persona. Distante y rara.


  ―¿Dónde está él, por cierto?


  ―En la entrada. En el coche.


  ―¿Tienes prisa? Porque puedes quedarte un rato más, si quieres ―dijo Frida. Marcel sonrió y asintió con la cabeza. Ella le agarró el brazo y ambos observaron las cuatro lápidas en silencio.


  Tal vez transcurrieron tres horas o podrían haber sido poco más de treinta minutos. En todo caso, tras aquel suave silencio que pareció llevarse algo del dolor que les mordía el corazón a ambos, Marcel miró su reloj de pulsera y chasqueó la lengua.


  ―Lo siento, Frida. Tengo que irme. Gundisalvus y yo tenemos que estar en Vallvell antes de que los niños salgan del colegio. Y nos esperan casi doscientos quilómetros de viaje…


  ―Claro, por supuesto. Además, hoy es un día especial, ¿no?


  ―Sí, es un día especial… ¿Qué vas a hacer? ¿Te quedas un rato más o…?


  ―No. No, me voy con vosotros, si os parece bien a Gunder y a ti.


  ―Pues claro que nos parece bien, Frida. Venga, vamos.


  Antes de alejarse, la bruja se arrodilló en el suelo frente a la tumba de Berthold. Se besó los labios y acarició con ellos la gélida piedra blanca. Con una punzada en el pecho, susurró, de modo que Marcel no pudiera oírla:


  ―Adiós, Berthold. Te quiero.


  Los dos magos se alejaron de las lápidas y atravesaron el enorme cementerio de Granmont. Una densa niebla se arremolinaba en sus tobillos mientras dejaban atrás los opulentos mausoleos y los setos perfectamente podados. Alcanzaron el gran muro de piedra gris, al otro lado del cual asomaban los altos cipreses.


  En el aparcamiento, varios metros más allá, un destartalado coche gris aguardaba paciente. En su interior, en el asiento del conductor, estaba Gundisalvus. Sus ojos grises sonrieron al ver a Marcel acercándose con Frida.


  ―Hola, Frida. ¿Cómo te encuentras? ―preguntó Gundisalvus cuando ella y Marcel entraron en el vehículo.


  ―Estaré bien. ―Gunder asintió con los ojos cerrados.


  ―¿Nos vamos? ―preguntó Marcel. Gundisalvus no se demoró en hacer girar la llave en el contacto. El coche tembló y, en cuestión de minutos, se incorporó a la bulliciosa autovía.


  Gundisalvus condujo los cerca de doscientos quilómetros que separaban el lugar de reposo de Berthold, Nabiu y los padres de Ona y Nil del pequeño pueblo de Vallvell. Durante el largo trayecto de más de hora y media, el silencio a duras penas se vio interrumpido en un par de ocasiones por algún que otro suspiro o carraspeo.


  Para cuando el coche se detuvo detrás del colegio Santa Rosaura, el inquieto rumor de miles de voces ansiosas por terminar la jornada escolar revoloteaba en el aire. Gundisalvus fue el primero en abandonar el vehículo, seguido de Marcel. Frida se enjugó una solitaria lágrima de la que no había sido consciente hasta aquel instante antes de apearse también.


  Anduvieron en silencio, Marcel de la mano de Gundisalvus, Frida con los brazos cruzados sobre el pecho varios pasos por detrás. Bordearon el muro que separaba el colegio del mundo exterior y alcanzaron la pequeña plaza donde una multitud de madres y padres esperaba ya para recoger a sus hijos.


  Sonó la campana y el runrún de las voces proveniente del gran edificio explotó en gritos y risas. Pronto, los pasos veloces se sumaron a la algarabía.


  Marcel sonrió al ver los resplandecientes ojos de Nil aproximándose a toda prisa. Venía, como siempre, acompañado por Hugo, que sonrió con timidez a Marcel, Gunder y Frida. Ona apareció con Abril pocos momentos más tarde.


  ―¿Cómo ha ido la vuelta al colegio, chicos? ―preguntó el tío Marcel. Aquel había sido el primer día que sus sobrinos y Hugo habían asistido a la escuela desde que se vieran arrastrados al Mundo Mágico cinco meses atrás.


  ―¡Ha sido un rollo! ―exclamó Nil―. No es justo que tengamos que volver al cole después de todo lo que ha pasado. Además, tampoco falta tanto para las vacaciones de verano. Podríamos haber esperado a septiembre para volver, ¿no?


  Frida soltó una risita.


  ―Nil, pero si faltan casi tres meses para el final del curso ―dijo―. Por cierto: feliz cumpleaños, chicos.


  ―¿Te has acordado o se ha chivado el tío Marcel? ―preguntó Ona. La miraba con los ojos entrecerrados pero en sus labios asomaba una pícara sonrisa.


  ―¡Pues claro que me he acordado! Once años… no se cumplen todos los días.


  ―Gracias, Frida ―dijo Nil.


  ―Bueno…, mis padres están allí ―murmuró Hugo―. Nil, luego nos vem… Digo, ¡hasta mañana!


  Nil observó a su amigo mientras corría hacia sus padres. Miró de reojo al tío Marcel, que sonreía. Nil lo miró de medio lado.


  ―¿Estáis listos para ir a casa? ―dijo Gunder.


  No cabía duda de que el asiento trasero no estaba diseñado con la idea de alojar en él a Nil, Ona y Frida al mismo tiempo. Habrían tenido hueco suficiente de no ser por el salvaje cabello de la bruja, que ocupaba más de la mitad del espacio disponible. Nil, que había pasado el corto trayecto con el rostro medio hundido en la melena esmeralda de Frida, ardía en deseos de saltar del coche. Sin embargo, Gundisalvus parecía estar tomándose todo el tiempo del mundo para aparcar. El muchacho lo observó mientras maniobraba en silencio, con lentos y deliberados movimientos.


  Cinco insoportables minutos más tarde, el motor se detuvo al fin. Nil se desabrochó el cinturón y abrió la puerta de un tirón.


  ―Tío Marcel, ¿podemos ir al parque a jugar? ¡Seguro que Bruno y los demás están allí!


  ―No, Nil. Primero hay que subir a casa. ¿No tenéis hambre?


  ―Sí ―dijo Ona.


  ―No ―dijo Nil. El tío Marcel arqueó una ceja―. Bueno, un poco. Pero ¿no puedo merendar más tarde?


  ―No. Vamos a merendar ahora. Venga.


  Entre protestas, Nil echó a caminar arrastrando los pies detrás de los adultos. Frida decidió subir por las escaleras. A Nil, aquello le pareció un acierto: sin duda, su cabello habría ocupado tres cuartas partes del diminuto ascensor.


  ―¡Muy bien! ―dijo el tío Marcel en voz muy alta―. ¡Vamos a entrar a casa para merendar!


  ―Tío Marcel, ¿por qué gritas? ―preguntó Ona con una perspicaz mirada.


  ―¿Gritar? ¡No estoy gritando, esta es mi voz! ―repuso Marcel, a pesar de que el volumen de sus palabras retumbaba en los tímpanos de Ona y Nil, que intercambiaron miradas.


  La puerta del apartamento se abrió y a Nil le dio un vuelco el corazón al encontrarse con el vestíbulo completamente a oscuras. Aquello no tenía sentido, aún había luz en la calle y la sala de estar, adyacente al recibidor, tenía un gran ventanal que dejaba pasar los rayos del sol durante toda la tarde.


  ―Vamos, entrad ―los apremió Marcel, puesto que ninguno de los dos niños había dado un solo paso.


  A tientas y casi de puntillas, los mellizos cruzaron el recibidor y llegaron a la sala de estar. Nil oyó algo. Un ruido. Una voz…


  ―¡SORPRESA!


  Las luces se encendieron al mismo tiempo que el ensordecedor grito hacía saltar a Nil. El muchacho, con la respiración entrecortada, invocó sin pretenderlo una lluvia de pequeñas invocaciones: dragones vaporosos, de un blanco azulado, que volaron en todas direcciones.


  ―¡Ay, Nil! ¡Eso duele! ―protestó la voz de Bruno.


  ―¿Qué…? ¿Bruno? ¿Hugo? Estáis… todos aquí… ―Los ojos de Nil barrieron la estancia. Allí, con amplias sonrisas y una gran pancarta dibujada a mano que rezaba «FELIZ CUMPLEAÑOS, ONA Y NIL» estaban todos sus amigos. Nil trató de decir algo, pero no salió ningún sonido de su garganta. Ona parecía igualmente sorprendida.


  ―No os lo esperabais, ¿a que no? ―dijo Hugo. Su sonrisa, algo temblorosa, no dejaba de ser una de las más brillantes de la estancia.


  ―No… ―musitaron Ona y Nil al unísono.


  ―¡Hay pastel! ―exclamó Bruno.


  Tras recuperarse de la sorpresa, Nil y Ona se unieron a los demás. Algo apartados, sentados a la mesa en una esquina, Frida, Marcel y Gundisalvus observaban como los niños se lanzaban pequeñas invocaciones los unos a los otros. Todas tenían el mismo aspecto etéreo, traslúcido, casi como si estuvieran hechas de poco más que humo y luz. Algunas eran más alargadas, otras más rechonchas. Las de Nil tenían aspecto de dragón, las de Hugo, de curiosos roedores, pero todas tenían aquel resplandor blanco azulado.


  Los adultos intercambiaron miradas. Sabían que los esperaban largas semanas, tal vez incluso meses, de investigación. Ahora que las primaesencias habían pasado de siete a una, ¿hasta qué punto habría cambiado la magia?


  ―Nil, Ona, ¿podéis venir? ―preguntó Frida después de que los niños hubieran abierto sus regalos―. Yo también tengo un regalo para vosotros, ¿sabéis?


  ―¿Sí? ¿Qué es? ―quiso saber Nil. Dejó sobre la mesa el grueso libro que Hugo le había regalado y se detuvo frente a Frida.


  La mujer rebuscó entre los chales hasta dar con dos pequeños paquetitos envueltos en un brillante papel de regalo de color verde. No eran más grandes que una baraja de cartas. Nil aceptó su regalo y, con una ceja arqueada, lo abrió.


  ―¡Oh! ―exclamó.


  ―Son… los collares que Mamá y Papá nos dejaron como herencia… ―musitó Ona, que se colocó el suyo de inmediato. La pequeña pirámide negra reposó en su pecho, brillante.


  ―Después de que Nico nos ayudase a liberar la información que Aurelia había escondido en ellos, nunca tuve ocasión de devolvéroslos ―dijo Frida, encogiéndose de hombros.


  Nil observó su collar con forma de dado antes de abrazar a Frida con todas sus fuerzas.


  La fiesta sorpresa podría haberse extendido hasta bien entrada la noche. El tiempo pasó tan rápido que Nil casi no podía creerse que hubieran pasado cuatro horas enteras jugando, riendo, abriendo regalos y comiendo el pastel que Frida les había preparado en secreto. Y, sin embargo, había llegado la hora de terminar la fiesta.


  Cuando Frida, la última invitada, se hubo marchado, el apartamento quedó extrañamente vacío. A Nil no se le escapó que Gundisalvus seguía allí. Y algo le decía que no tenía intención de marcharse.


  ―Tío Marcel, ¿tú no nos regalas nada? ―preguntó Ona. La sonrisa del tío Marcel se ensanchó.


  ―Pues claro que sí. Es un milagro que no lo hayáis oído todavía, la verdad. Esperad aquí.


  El hombre se perdió pasillo abajo. Nil lo vio entrar en su dormitorio y, segundos después, salir de él, con algo pequeño y oscuro en las manos. Aquello parecía…


  ―¿Calcetines otra vez? ―resopló Nil. Aún recordaba aquellos horrorosos calcetines que su tío les había regalado hacía unos años. No se los habían puesto nunca.


  ―¿Calcetines? No. Mira bien ―dijo el tío Marcel. Se agachó y, con sumo cuidado, colocó en el suelo lo que Nil había confundido por un par de calcetines.


  ―¿¡Nabiu!? ―exclamó el muchacho. Se tiró al suelo de inmediato para ver mejor al diminuto gatito de oscuro pelaje y grandes ojos verdes que reconocía su entorno con el lomo erizado.


  ―No… Nabiu ya no está, Nil ―le recordó el tío Marcel con voz queda.


  ―Oh. Pero… es igual que él. Bueno, más pequeño.


  ―Sí, se le parece mucho, ¿verdad? Pero este gato es un gato completamente normal. No es el Familiar de nadie.


  ―Claro que lo es: el nuestro ―dijo Ona con una sonrisa. Gundisalvus sonrió también.


  ―Hola, pequeñín ―susurró Nil. Acercó una mano al gatito, que la olisqueó antes de frotar la frente contra ella.


  ―Le caes bien ―comentó Gundisalvus.


  ―Nil tiene muy buena mano con los animales ―explicó el tío Marcel.


  ―¿Tiene nombre? ―preguntó Ona, que, aunque no se había agachado para acariciar al animal, no le quitaba el ojo de encima.


  ―No. La elección es vuestra.


  Los mellizos se miraron. Fue una de aquellas raras ocasiones en las que casi parecía que pudieran leerse la mente. Ambos habían tenido exactamente la misma idea:


  ―Se llamará Nabiu ―dijeron al unísono.


  El tío Marcel se agachó junto a Nil. Le revolvió el cabello con una mano mientras atraía a Ona hacia sí con la otra. Los tres observaron al gatito, que jugueteaba con las manos del muchacho.


  ―Hola, Nabiu II ―susurró el tío Marcel. Nil lo miró de medio lado y encontró que estaba llorando―. Bienvenido a la familia.


  Entre Marcel y Gundisalvus, la tarea de recoger la infinidad de platos y vasos, papel de regalo y restos del pastel no llevó más de diez minutos. Mientras tanto, los chicos acariciaban y admiraban a Nabiu II que, adormecido en el regazo de Nil, ronroneaba con gran satisfacción.


  Marcel volvió a sentarse en la silla que había ocupado durante la mayor parte de la fiesta sorpresa y observó a sus sobrinos. Debería mandarlos ya a dormir ―tenían que ir al colegio al día siguiente―, pero al verlos así, con genuinas sonrisas en los rostros después de tanto tiempo, decidió que no pasaría nada si alargaba aquel momento unos minutos más. Además, había algo de lo que tenía que hablar con ellos. Pero, para eso, necesitaba a Gundisalvus, y en esos momentos se encontraba en la cocina. Se había empeñado en fregar él solo toda la vajilla. Pero, cuando terminase, los esperaba una conversación con los niños para la que Marcel no se sentía preparado, ni siquiera después de los largos meses que llevaba planeándola.


  ―Bueno ―dijo Gundisalvus al reaparecer en la sala de estar―. Platos limpios y cocina recogida. ―Con el dorso de la mano, acarició la mejilla de Marcel, que se estremeció y sintió su corazón latir con fuerza. Gunder lo miraba con expresión expectante. Suspiró. Había llegado el momento. Llevaba meses temiendo la inminente conversación.


  Marcel se puso en pie. Los niños, todavía absortos con Nabiu II, tardaron unos momentos en percatarse de los cuchicheos que intercambiaban los dos hombres.


  ―¿Pasa algo? ―preguntó Ona tras despegar los ojos el gato, que se había quedado dormido hecho un ovillo sobre Nil.


  ―La verdad es que…


  ―Sí ―dijo Gunder. El tono titubeante de Marcel le dejó claro que se estaba echando atrás, y no podían retrasar más aquello. Los niños tenían derecho a saberlo.


  ―Sí ―coincidió el tío Marcel. Nil alzó la vista. Su tío evitaba su mirada. Tenía el semblante pálido y le temblaban los dedos de la mano izquierda. Los de la derecha estaban entrelazados con los de Gundisalvus―. Hay algo muy importante que no os hemos dicho… y que queremos que sepáis.


  ―¿Ha pasado algo malo? ¿Tiene que ver con Magn…? ―comenzó a decir Nil, pero el tío Marcel lo interrumpió:


  ―No, no. No es nada malo. De hecho, es justo todo lo contrario. Es algo bueno. ―Miró a Gundisalvus y su rostro se iluminó durante una fracción de segundo.


  ―¿Y qué es? ―se interesó Nil, al borde del sofá.


  ―Veréis… Desde hace…, bueno, un tiempo… Gundisalvus y yo… ―El tío Marcel balbuceaba en voz tan baja y a tal velocidad que resultaba difícil comprender lo que estaba diciendo. Nil miró a su hermana. Ella sonreía y él arqueó las cejas. Ona hizo un gesto con la cabeza hacia los dos hombres. El muchacho comprendió al fin.


  ―Vamos, Marcel. Respira. Tú puedes ―susurraba Gundisalvus.


  ―Creo que ya sé lo que nos queréis decir ―dijo Ona, sonriente.


  ―Sí, yo también ―coincidió Nil―. Nos queréis decir que…


  ―…sois novios ―dijo Ona.


  ―…estáis saliendo juntos ―dijo Nil, hablando a la vez que su hermana.


  Un denso silencio inundó la estancia. Gundisalvus y el tío Marcel se miraron, uno boquiabierto, el otro con las cejas arqueadas y tan pálido que podría competir con Hugo.


  ―Eh… Bueno, no. Eso no era lo que os queríamos decir ―musitó el tío Marcel al fin.


  ―¿No? ―inquirió Nil.


  ―No. Creía que eso ya lo sabíais. Que… era evidente.


  ―¿Entonces…? ―comenzó a decir Nil, pero algo le llamó la atención. Las manos entrelazadas de los dos hombres. Algo dorado resplandecía en sus dedos. Dos delgados anillos de oro. Los ojos de Nil casi se salieron de sus órbitas―. Ay, madre…


  ―Chicos… ―El tío Marcel suspiró. Parecía al borde del desmayo―. Lo que queremos deciros es que, dentro de un tiempo, tal vez un par de años, cuando las cosas empiecen a asentarse un poco… Gundisalvus y yo nos casaremos.


  ―Y no solo eso ―sonrió Gundisalvus―. Cuando nos hayamos casado, y si a los dos os parece bien, nos gustaría convertirnos en vuestros padres adoptivos.


  Los mellizos se miraron sin dar crédito a lo que acababan de oír. Los dos hombres, con nerviosas sonrisas, aguardaban en silencio, observando a los dos niños con atención. Nil miró a su tío y le devolvió la sonrisa. Una lágrima rodó por su mejilla. Y, a diferencia de todas las que había derramado en los últimos meses, esta no había nacido de la tristeza.


  
    
      [image: ]

    

  


  


  EPÍLOGO


  Antes de la ceremonia


  Aunque el día había amanecido encapotado, frío y lluvioso, el cálido sol de la tarde había logrado disipar las oscuras nubes. El cielo, de un profundo azul, se extendía infinito y los rayos del sol incidían por la ventana del apartamento, donde se derramaban, perezosos, sobre el sofá, la mesa y el suelo.


  Nil Dragó justo acababa de anudarse la pajarita cuando el estridente zumbido del telefonillo lo sobresaltó. Salió del cuarto de baño y sus pasos resonaron mientras cruzaba el pasillo y la sala de estar, donde Ona, sentada a la mesa, le daba los últimos retoques a su maquillaje.


  ―¿Quién es? ―preguntó Nil por el telefonillo.


  ―Yo ―respondió una voz suave. Nil pulsó el botón y abrió la puerta del apartamento. Esperó, con las manos en los bolsillos y recostado contra el marco, mientras el ascensor se abría. Al otro lado apareció un muchacho de dieciséis años, alto y desgarbado, con grandes ojos grises y una tímida sonrisa en los labios. Vestía un traje negro, con camisa blanca y una delgada corbata turquesa.


  ―Ostras ―dijo Hugo al ver a Nil―. ¡Qué elegante!


  ―¿Te gusta? ―Nil giró sobre los talones para mostrarle a su mejor amigo el impoluto traje azul, que hacía juego con sus ojos.


  ―Sí…


  ―Tú tampoco estás nada mal. ―Sonrió al ver el efecto que aquellas palabras tuvieron en las mejillas de Hugo: en una fracción de segundo, pasaron del rosa pálido a un rojo intenso, solo para volver a su habitual palidez―. Pasa. Ona está terminando de arreglarse.


  ―¿Y los demás?


  ―Aún no han llegado, pero deben de estar al caer ―respondió Nil mientras los dos cruzaban el recibidor.


  Hugo saludó a Ona que, ocupada como estaba pintándose los labios sentada a la mesa del comedor, solo pudo saludar con un débil gruñido. Los dos chicos hicieron ademán de sentarse cuando el timbre volvió a sonar.


  ―Seguro que es Abril ―dijo Nil. Una amplia sonrisa le brotó en el rostro al tiempo que Hugo ponía los ojos en blanco y ocupaba el sofá.


  Nil pulsó el botón por segunda vez, sin preguntar por la identidad de quien llamaba. Esperó, impaciente, a que las puertas del ascensor se abriesen. Arqueó las cejas al ver a dos personas aparecer. El primero era un chico un año mayor que Nil, de piel morena y cabello negro y rizado, ataviado con una camisa rosa palo arremangada hasta los codos y pantalones y zapatos negros.


  ―Hola, Pol ―dijo Nil―. Pasa, Ona está dentro. Y Hugo también.


  La segunda persona que salió del ascensor era Abril. Nil sonrió al ver sus grandes ojos marrones y su largo cabello ondulado, que caía como una cascada de oro sobre sus hombros. El vestido que había elegido, verde esmeralda, logró dejar a Nil sin respiración.


  ―Qué guapo estás ―dijo Abril con una sonrisa.


  ―Tú también ―respondió Nil. Se acercó a ella y le acarició los brazos antes de besarla en los labios―. ¿Entramos? No sé si mi hermana ha terminado de pintarse…


  En la sala de estar, Pol y Ona ocupaban un sofá y Hugo y Nabiu II el otro. El gato ronroneaba mientras Hugo le rascaba detrás de las orejas. Ona reía mientras Pol le acariciaba la mejilla.


  ―¿Estáis listos? ―preguntó Nil con una palmada.


  ―Sí ―dijo Hugo casi de inmediato. Se puso en pie. Era casi un palmo más alto que Nil.


  Tras el apretujado viaje en ascensor, el grupo salió a la calle, donde la cálida luz del sol de mayo los envolvió de inmediato. Nil respiró hondo, dio un paso al frente y, sin alzar la voz más allá de un suave susurro, dijo:


  ―Nico, ven.


  Antes de que ninguno tuviera tiempo de parpadear, un chasquido resonó en la calle. El sol pareció apagarse. Cuando miraron al cielo, vieron las inmensas alas del dragón mientras descendía hacia ellos.


  Nico aterrizó con suavidad sobre el asfalto. En los últimos cinco años, el último Dreki había crecido hasta casi adquirir la estatura de un rascacielos. Miró con uno de sus dorados e inmensos ojos a Nil y, sin palabras, dijo:


  «Qué elegantes estáis todos».


  ―La ocasión lo merece, Nico ―dijo Nil―. ¿Nos llevas?


  «Claro».


  El dragón se arrodilló y estiró un ala hacia el suelo para que los cinco adolescentes pudieran trepar hasta su lomo. Nil se sentó justo en el nacimiento de las alas y acarició las grandes escamas del cuello de Nico, cada una tan grande como la palma de su mano. El animal emprendió el vuelo y los chicos vieron como el suelo se alejaba de ellos a velocidad vertiginosa.


  No tardaron en llegar al prado. Nil le pidió a Nico que descendiera un poco más allá, cerca de la linde del bosque, para que la fuerza de sus alas no derrumbase la pequeña cabaña de madera ni lanzase por los aires las sillas colocadas en meticulosas filas frente al pequeño altar adornado con flores blancas y azules.


  ―Sigue sin gustarme esto de volar en dragón… ―masculló Abril mientras Nil la ayudaba a bajar. Su rostro había adquirido un matiz verdoso.


  ―Ahí están ―dijo Pol. Con la mano libre (la otra sujetaba la de Ona) señaló a la última hilera de sillas. Un chico y dos chicas las ocupaban, todos con la vista al frente. Sin embargo, al oír las voces de los cinco adolescentes acercarse, uno de ellos miró atrás. Era un joven de dieciocho años, pelirrojo y con un atisbo de barba. Bruno alzó un musculoso brazo y, con una amplia sonrisa, saludó a Nil y los demás mientras se acercaban.


  ―¡Qué nervios! ―gritó la chica más joven, que no podía tener más de catorce años. Igual que su hermano Pol, Marina tenía los ojos almendrados y el cabello oscuro.


  ―¿Ya está aquí todo el mundo? ―preguntó Nil. Escudriñó cada una de las sillas. Reconoció en todas ellas rostros familiares.


  ―Creo que sí ―dijo Bruno―. Vuestros asientos están allí ―añadió, señalando hacia el altar.


  Ona, Abril, Pol y Nil se despidieron de los demás y ocuparon las cuatro sillas en primera fila. Nil miró hacia atrás. La puerta de la pequeña cabaña se abrió y la suave música de un piano inundó el prado.


  Dos figuras, una con un traje blanco, la otra con un vestido amarillo, salieron de la cabaña: Frida, cuyo vestido amarillo destacaba sobre su piel oscura, sonreía. Para aquella ocasión, había peinado su salvaje melena verde en una elegante trenza que había decorado con pequeñas flores blancas y amarillas. Gundisalvus, en su traje blanco, miraba a lado y lado, nervioso, agarrado al brazo de Frida.


  Ambos cruzaron el pequeño pasillo entre las sillas, cubierto de pétalos de rosa, mientras la intensidad y emoción de la melodía del piano crecía más y más. Al fin, se detuvieron en el altar. Frida se colocó tras el atril, mientras que Gundisalvus aguardó a un lado, junto a la columna de flores azules.


  La música siguió sonando. Y lo siguió haciendo durante dos largos minutos hasta que, al fin, se extinguió. Gunder miraba a la cabaña una y otra vez y Frida, con el ceño fruncido, buscaba los ojos de Nil.


  ―¿Qué está pasando? ―susurró Ona―. ¿Dónde se ha metido el tío Marcel?


  ―No lo sé ―respondió Nil, también en un susurro―. ¿Crees que debería ir a ver si…?


  ―Sí, creo que será lo mejor ―dijo Ona. Nil miró a Frida, que negó con la cabeza y se encogió de hombros, sin comprender.


  Procurando no llamar la atención, Nil se puso en pie y echó a caminar casi de puntillas hacia la cabaña. Al pasar por la última fila de sillas intercambió miradas con Hugo, que tenía el ceño fruncido. Nil hizo un gesto con las manos y torció el gesto.


  ―Voy a ver si se encuentra bien.


  El interior de la cabaña parecía estar desierto. Nil miró a lado y lado. Tan solo había dos puertas, y ambas estaban cerradas.


  ―¿Tío Marcel?


  ―Estoy aquí ―respondió de inmediato la ahogada voz de su tío. Provenía de la puerta más apartada de la entrada. Nil suspiró y se acercó a ella con dos grandes zancadas. Estiró la mano, abrió la puerta, y asomó la cabeza apenas unos centímetros.


  ―¿Estás bien? Gunder te está esperando en el altar.


  ―Sí, sí… Estoy… Estoy bien. O no. La verdad es que no lo sé… Es que no puedo… ¡Esta maldita cosa!


  Nil entró en la habitación, alarmado ante la voz tensa de su tío. Cuando vio cuál era el motivo por el que Marcel se negaba a salir de la cabaña, casi no pudo evitar soltar una risotada.


  ―¿Quieres que te ayude?


  ―¿Sabes anudar una corbata?


  ―Pues claro, no es difícil. Lo que me sorprende es que no sepas hacerlo tú ―dijo Nil. Se acercó a su tío y sonrió al ver su desencajado rostro.


  ―No es solo la corbata ―suspiró. Nil torció el gesto mientras, con manos ligeramente temblorosas, trataba de arreglar el desastre de nudo que había hecho su tío.


  ―Menudo lío has montado aquí… ¿Qué te pasa, entonces? No me digas que te estás arrepintiendo.


  El tío Marcel no respondió de inmediato. Nil arqueó las cejas.


  ―¿De verdad?


  ―No es eso, Nil. Claro que no. Quiero muchísimo a Gundisalvus y llevamos años soñando con este día. Pero… Con todo el alboroto que está habiendo últimamente… No puedo evitar pensar si no será un error que nos casemos precisamente ahora.


  ―No digas tonterías, tío Marcel ―repuso Nil. Seguía arreglando la corbata―. Tú mismo lo has dicho: lleváis años esperando este día, lo habéis planificado hasta el último detalle. Olvídate de lo que está pasando en el mundo. Aunque sea solo por hoy. Gundisalvus está ahí fuera y, por la cara que tenía, creo que sospecha que te vas a echar atrás y vas a dejarlo plantado o algo por el estilo.


  ―Claro que no me voy a echar atrás…


  ―Pues demuéstraselo. Sal allí. La corbata ya está perfecta, no te la toques más. Te espero fuera, ¿vale? ¡No tardes!


  Nil le dio una palmada en el brazo a su tío y ya se disponía a marcharse cuando el hombre le cerró una mano alrededor de la muñeca. Nil dio media vuelta y lo miró, expectante.


  ―Anda, ven aquí. ―De improviso, Marcel lo rodeó con los brazos con inmensa fuerza. Nil, un tanto azorado, le devolvió el abrazo.


  ―¿Seguro que te encuentras bien, tío Marcel? Me estás empezando a preocupar.


  ―Sí. Estoy bien. Estoy un poco asustado, claro, pero supongo que es normal, ¿no? Y… estoy muy feliz de ver en lo que Ona y tú os estáis convirtiendo. Vuestros padres estarían muy orgullosos de los dos, te lo aseguro.


  Nil abrió la boca con la intención de responder, pero se le había formado un poderoso nudo en la garganta que le impidió hablar, de modo que se limitó a asentir, escueto, con la cabeza. El tío Marcel, con una temblorosa sonrisa, le hizo un gesto con una mano.


  ―Venga, vete. No tardaré mucho en salir, te lo prometo. Solo necesito un momento.


  Todavía incapaz de articular palabra, Nil salió de la cabaña, regresó a su asiento e intercambió miradas con Frida y Gundisalvus. Les dedicó amplias sonrisas y asintió energéticamente con la cabeza. Gunder dejó escapar un profundo suspiro de alivio, casi como si hubiera estado conteniendo la respiración todo el tiempo que Nil había pasado en la cabaña con su tío.


  La música volvió a derramarse, lenta, por el prado. Todos y cada uno de los presentes se pusieron en pie y se volvieron hacia la cabaña. La puerta no tardó en abrirse, y el tío Marcel, con su traje azul, echó a caminar por el pasillo de pétalos de rosa.


  Nil, con los ojos brillantes, observó como su tío se detenía junto a la columna de flores blancas al lado de Gundisalvus. Ambos temblaban de pies a cabeza, pero se sonreían. A pesar de que Nil, como el tío Marcel, sentía que se acercaban tiempos confusos y difíciles, en aquel momento no le podría importar menos. Lo único que le preocupaba era empaparse de la felicidad que impregnaba el aire.


  No le cabía la menor duda de que aquel se convertiría en uno de sus más preciados recuerdos.
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      Nil Dragó 
 y el último Dreki

    


    
      Nil Dragó 
 y el sauce de oro

    


    
      Nil Dragó 
 y los huesos de ámbar

    

  


  Hazte mecenas y obtén acceso exclusivo a un capítulo semanal de #ProyectoEco, una de mis dos próximas novelas.


  Además, también tendrás acceso anticipado a los dos capítulos semanales de #ProyectoSelene y podrás echar un vistazo a las notas, esquemas y resúmenes que uso durante mi proceso de escritura.


  Entra en patreon.com/marcroigantich y apóyame desde un euro al mes para que pueda seguir creando mundos fantásticos e historias mágicas como la que acabas de leer.
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  A veces, el boca a boca es el mayor regalo que se le puede hacer a un escritor. Si has llegado hasta aquí y has disfrutado de esta aventura de Nil, Ona y Hugo, me gustaría pedirte un favor especial. Si esta historia te ha conmovido, entretenido o te ha hecho creer en la magia aunque sea solo un instante, te invito a que dejes una reseña en la plataforma donde hayas adquirido este libro.


  El poder de una simple reseña es algo increíble: no solo es una forma de apoyo para mí como escritor, sino que también es una valiosa forma de llegar a otros lectores. ¿Quién sabe? Puede que tus palabras sean la razón por la cual alguien se anime a zambullirse en esta historia mágica y viva aventuras similares a las que tú has experimentado.


  Además, me encantaría que compartieras esta novela con alguien que creas que también podría disfrutarla. No hay nada como que un familiar o un amigo cercano te recomiende algo que te pueda gustar, ¿no? Tu apoyo puede hacer que este libro viaje mucho más allá de nuestras expectativas.


  Te agradezco la oportunidad que me has dado y el tiempo que has invertido en leer mi libro. Sin ti, la magia de esta aventura se habría extinguido. Espero haber dejado huella en tu corazón.


  Gracias y hasta pronto.
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